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Para el Museo de la Cuchillería siempre es un honor colaborar en la edición 
de un libro, y más, cuando se trata de un libro que habla de "nuestra casa", 
la casa de Joaquín Hortelano. y que con el rírulo "Daniel Rubio Sánchez. 
y su época" trato de presentar. 
Cuand o un día del mes de octubre del año pasado. Elia nos propuso 
colaborar en la edición de un libro que recogiese el trabajo del arquitecto 
Daniel Rubio en nuestra ciudad, le dije que contara con nuestra colaboración 
y apoyo. Hoy. viendo el trabajo desarrollado por Elia. me congratulo de 
haber apostado por este proyecto. Creo que nadie como ella conoce la 
obra, incluso la filosofía de trabajo y creatividad de Daniel Rubio, sin duda 
uno de los más importantes arquitectos de la historia reciente de Albacere. 
Somos muchos los que hemos visto el largo recorrido y transformación de 
sus edificios como el emblemático Templete de la Feria, el edificio de la 
Guardia Civil, el acwal Cenrro Municipal de la Mujer, el Gran Hotel, y 
cómo no, la Casa de Horrelano, donde ~e encuentra acrualmcnrc el Musco 
Municipal de la Cuchillería. Es éste un edificio paradigma de ver~arilidad 
en el uso público y privado del mismo en su siglo de existencia: vivienda, 
oficina de Seguros, Hotel, Casa Cuna, oficina de objetos perdidos. sede 
del Consejo Soc ial de la Universidad de Castilla La Mancha. y. ahora. 
Musco Municipal de la Cuchi llería, esperando que éste sea su último 
destino. 
Conocí la casa de Hortelano cuando era Casa Cun:J (renía un primo, 
huérfano de la Guem Civil, allí auspiciado) y las sensaciones de "palacio" 
o "gran casa" nunca las he perdido. Que hoy sea la casa de la hisroria y de 
los senrimicnros cuchilleros es una gran satisfacción. Para los dos, edificio 
y cuchillería, ha sido un pcrfecro maridaje y una puesta en valor muy 
interesante también para la ciudad. 
El libro que ahora dene en sus manos hace un exhaustivo repaso a la obra 
conservada o por desgracia desaparecida de este ilustre arquirccto que 
desarrolló gran parte de su rrabajo en la ciudad de Albacete y que gracias 
a esta publicación tendremos para siempre en nuestra memoria histórica. 
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Recordar que la aurora Elia Gutiérrcz, docrora arquirecra, no es la primera 
vez que se adenrra en csre mundo literario y que con sus obras "El desperrar 
de una ciudad. Albacete 1898-1936" (Madrid, 2001), "Paseos de Arqui-
tectura por la Ciudad de Albacere. De la llusrración a la Modernidad" 
(Aibacere, 2004) y el ensayo aparecido en el número 14- 15 (Valencia, 
2003) de la presrigiosa revista "Loggia. Arquitectura y Restnumción" con el 
título "El Teatro C irco de Albacece" está proporcionándonos un mayor 
conocimienro de nuestra historia. Por ello, querida Elia, muchas gracias. 
Amós N úfiez Juan 
Vicepresidente del Museo M. de ÚJ Cuchillerln 
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aniel Rubio Sánchcz obtiene su drulo de arquirecro, por 
la Real Academia de an Fernando, el 1 O de enero de 
19091• Al año siguiente, en 191 O, y sin que sepamos a 
qué se había dedicado duranre ese corro espacio de 
ciempo, aparece en Albacere para tomar posesión de la 
plaza de Arquitecto municipal a la cual había renunciado 
su predecesor en el cargo, Francisco Manuel Marríncz Vi llena, por enfermedad 
("por su defiendo esrttdo de srtlud" reza el Libro de Actas de las Sesiones del 
Ayunramienro de 191 0). Es nombrado el día 26 de ocmbrc de 191 O y al 
concurso, publicado en el Boledn Oficial de la Provincia del 19 de septiembre, 
sólo se habían prcsenrado él y Francisco López Pascual, titulado en la Escuela 
de Arquitectura de Barcelona1. 
Daniel Rubio permanecerá en Albacere hasra 1920, fecha en que se traslada 
a Málaga para ocupar el cargo de oficial segundo del cuerpo de Arquitectos 
de Hacienda (comó posesión del mismo el 14 de mayo de 19191). Ouranre 
la época en que vive en Albacere, la ciudad conoce un esplendor inusitado 
al cual conrribuye muy activamente la obra de Daniel Rubio. De hecho, 
algunas de nuestras señas de identidad más notables, como el Gmn Houfl 0•15 
en la Plaza del Altozano, el Quíoscoll~H central de la Feria o la conversión de 
la calle del Marqués de Molins en la Cnlle Ancht1, son proyecros suyos. Además 
Daniel Rubio se preocupa por la djfusión de su obra y así encontramos, en 
el ejemplar de la revista "Arq ui reccura y Construcción" de 1 918, cuarro 
páginas de imágenes dedicadas al Grtm Hore~ 03\ de Albacece: dos planeas. 
foros de conjunto, de detalle y de la hermosa cúpula interior sobre el hall•. 
La primera década dd siglo XX había sido extraordinaríamencc prolífica en 
Albacere: desde su cargo de Arquirecro municipal, Francisco Manuel Marríncz 
Villcna había acometido la ampliación y reforma de la Casa Consistorial' en 
la Plaza del Altozano, había proyectado d alcanrarillado (consecuencia 
inmediata y evideme de la Uegada del agua potable a la capital) y había uazado 
el primer y sugerente Plan General de Alineaciones de la ciudad, amén de 
embellecerla en sus calles principales con una serie de edificios de viviendas 
burguesas, clásicos y eclécticos a la vez en su concepción y modernistas al 
gusto vienés en su apariencia. Por su parre, al frente de la Diputación, el 
arquirecco Ramón Casas Massó no sólo acometía obras de la enjundia del 
Hospitt~L Provincial sino que, además, dejaba en la ciudad la impronta indeleble 
de una serie de construcciones llenas de gracia y elegancia6• 
NOTA: Lo~ edificio~ de DJnid Rubio se anor:m 
tudo~ y cttb uno .le cllr" lucit·ntlo rcfcrcnd.1 .ti 
mímcro de ficha que ¡)<)'<'Cil en el C:Jr.ílogo gcncr.tl 
de"'~ obr:u en AJbaccrc (Apéndice l. p.ig. 155). 
~ foro> cuy.t proct-dcnci.l no~ 'iu cxprc.~menr< 
pertenecen alauror. 
Amigun Ayum.tmicnm de Albatclc, acru.1l Mu.cu 
Municipal. en la l'l:u.1 del AJrozano. 
l. V t'asc la Li.rm grurml dr los nrqmrmos npmioln. 
Sociedad Crnrral dc Arquirct:~o" M.tdrid, 1 'n6, 
p.íg. 98. Cu.tndo se public.1 csrc li.>tJdo. l).lnid 
Rubio Jf>.li'C<X en ~1 u>mu Arqui1~1" munitip.rl 
de ~!Jbg•. con domicilio en l:t Al.uunb tic 
Alfonso XIII. 20. 
2. Véa~c el Ltbro de Acta> de las Scsionc' del 
A)•unramicnw de Albacclc dd .1ño 191 O. 
t\rchl\'o Mumcipal de t\lh•ccu~. 
3. V<1J.Se d l.ibru de Acta< de la, Sv~ionc1 tld 
A)'UIIr.lmiento de Alb.1cctc del año 1 'J 1 '), >O ion 
dd 2 de junio. Ard1Ívt> t.lunicipal de Albaccre. 
4. Vé.tsc l.1 rcvi>ra t lrt¡sult(flll'rl v C.imsrrufdón. 
1 '.1 1 R, p.rg.s. ')8. 1 ()l. 
'í. W~c GUTIÉRREZ MOZO. f...: 1-1 Jnp~rw 
dr 111111 rtud11d. Alb~tmr /81)8 1936, pág<. 1!(>· 
88. 
6. Véase t.UTICRREZ MOLO. 1:.: !~uros dr 
Arqttttrflllf'lt pttr /11 Cuulllli dr Affl,rrtr. Dr lll 
!lt~smmónii!,I ModrmidiUI, C.1píwlm ·l y 5. 
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Calle Ancha. 
VéJ'" FL1S II·R RUIL, 1-. en d Cll;llo¡;o de 
r5 d/101 dr t'rr!Ud m Albt/U/f, 191111. 
!1. v¿;,..., rU'i'l FR RUIZ, r.: Hmnr111 dr Allu!rt'll' 
11133-1985 )' m Gljll di' Ahonvs. 
9. Véa>e QUIJADA Vt\1 DIVIf.'iO. J.: Allwm 
"' rl nglo XX. CJpitulo XIX, El Emprbtno 
¡\hmiflplll. p.lgs. 1 ~ 1 )' ~-
lfl. VcHc 1\IAIU fNI·.Z \ÁNCIIIJ, A.: 
1 11> f'Jt.lhlumumms dr mummz.¡ 1111 ujiritdts fll 
In prnt•lllt'lll dr A/b,trnr 11 pri11optos dtl Jtf{ltJ 
,\."'( Elmtmws m-g,rmtZ<IIIl'OJ nuls tlrrsllmt!OJ, en 
tku; dd Congreso de lli,wria de Alb.tcctc. 
l'lll.t 
11 . Vt'asc up. cit. en no1a 9. C:•plwlo IX. lusmJtrióu 
.r Cttfumt, p.lg,. 12'i > "'· 
ll. Wasc s,(NCIIEZ SÁNCI I EZ. M.: Origmn l 
dt'Simollo tlr {;¡ intltutrirt t!Atrit<l m /;r prwinrill 
dr tlll~o~arr, en t\u.J.' del Cun¡.:re>o de H ~;runa 
de t\IIM•Uc. 198.3. 
13. Véa<c URRUTIA. Á.: t lrqttiuaur.t (lpmio/11 
•iglt• XX. p.i¡;. 1 1 6. 
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Polílicamentc, durante el reinado constirucionaJ de Alfonso Xlll (1902-
1923), se viven dos conriendas: en 1909 la Guerra del Rif ("La Semana 
Trágica"), que desara en Albacete el fervor patriótico impulsado desde la 
prensa ·, y la 1 Guerra Mundial que supondrá para nucsrr-.t ciudad un incenso 
crecimiento de la economía por acumulación de c.1pital, lo cual explica la 
aparición de diversas sucursales bancarias~ y la conrraraci6n, en 1916, dt:: 
un empréstiro municipal por valor de 1.600.000 peseras para acometer, 
cnrre otras causas, obras públicas''. 
e vive asimismo una honda preocupación por la cultura y por dorar a 
la ciudad de centros de enseñanza de calidad111 • Daniel Rubio proyccrará 
varias escuelas municipales, como la Gmduada para Nhías en un solar 
junro al Parque ( 1912), el Grupo Escolar Cervantes en la ermita de Sanra 
Quireria ( 191 7-2 1) y la Escuela Grndtitlda de l::t calle de Dionisio Guardiola 
( 191 7) . Francisco Manud Mardnez Vi llena había proyectado en 1909 el 
Grupo Escolar del Pt1Sto de la Feria (donación de Sarurnino López en 
1911) 11 y, años m.ás tarde, en 1943, siguiendo el generoso ejemplo, 
Buenaventura Fcrrando Castells proyectará el Grup(J Escolar Cristóbal 
Va/era en la calle de los Zapateros con vuelta por la calle de Juan Sebasrián 
Elcano. 
Otro dato importante para entender el dinamismo de la ciudad a principios 
del siglo XX es la lenra pero irrefrenable transformación que se estaba 
produciendo en la estructura de la población: por un lado, como consecuencia 
del escablecimienro de instiruciones como la Diputación o la Audiencia y 
de ceneros de enseñanza como la Escuela de Arres y Oficios, la Escuela de 
Pericos Agrónomos, la Escuela Normal clcmcnral de macscras o el lnsriruro 
General y Técnico, existe en Albacere una imporranre concenrración de 
profesionales liberales, de funcionarios de la administración y de profesores 
de enseñanzas medias; por otro lado, la disponibilidad de energía eléctrica 
hace que las inversiones abandonen paulatinamenre la agricultura para 
dirigirse a la industria, cuyas primeras manifesracioncs están precisamente 
relacionadas con la alimentación (fábricas de harinas)•~. 
Como sinretiza el profesor Urrutia en su excelenre obra "Arquirecrura 
Espafiola Siglo XX": "La existmcia de una burguesía terrateniente o eL auge 
industrial y comercial, teniendo en ct1enta la buena comunimción por Jnrocttrril 
o cmretem emre el centro peninsular y¡,, región murciana, junio con la dmumdtt 
de servicios por parre tmnbién de proftsionales /iberttles, gene m un desarrollo 
del sector terciario a partir de in Estación de trenes y lo construcción de viviendas 
de alto nivel en tomo 11 los ejes de la.s calles Mayor)' Marqués de Molins, en 
una t•stmclurtt urbana radial e irregular'~ ·'. 
Un indicio claro de la efervescencia de la actividad económica, social y 
culrural. en el Albacete de los años veinre dd pasado siglo es la presencia, 
por ejemplo, de numerosos arquitectos. Durante la primera dt!cada del 
siglo. el panorama ha esrado presidido única y exclusivamente por el 
municipal, Francisco Manuel Marcínez Villena, y por el provincial, Ramón 
Casas Mass6. Sin embargo, al arribo de Daniel Rubio Sánchez en Albacere 
le suceden una serie imparable e importante de colegas: Miguel Orriz e 
Tribas, titulado en febrero de 19 11 , trabaja en Hacienda desde 191 2; 
Buenaventura Ferrando Casrells, titulado en febrero de 1908, asimismo 
arquitecto de Hacienda, asoma en la ciudad en 1912 y Julio Carrilera Prat, 
ti rulado en diciembre de 1916, irrumpe con fuerza desde sus primeros 
proyectos del año 19 17, aco mpañado, en ocasiones, de Manuel Sáiz de 
Vicuna, riwlado en enero de 191 7 y, a parrir de 1920, de Manuel Mufioz 
Ca.~ayús, titulado en julio de ese mismo año11. 
Podemos afirmar, por tanto, que Daniel Rubio Sánchez asisre a un fenómeno 
nuevo en el panorama local de la producción arquirecrónica: conoce la 
competencia profesional. Los arquitecros de prestigio consolidado como 
Ramón Casas Massó continúan con su accividad (Francisco Manuel Marúnez 
Villena, a parrir de 191 O, sólo hace los proyectos que él mismo promueve 
en solares familiares) y los jóvenes arquirecros que, recién rirulados, van 
instalándose en nuestra ciudad o bien son albaccrcños, caso de Julio Carrilera 
Prac, o bien están casados con albaceteñas, caso de Miguel Oniz e lribas 
(natural de Estella, Navarra, casado con Marí:J Monroya Flores) y de 
Buenavemura Ferrando Castells (narural de Sueca, Valencia, casado con 
Margarita Gómcz), lo cual les garantiza una clientela poderosa. 
Conocemos muy poco de la vida privada de Daniel Rubio. Un dato 
significativo de su biografía es que, en el año 1916, se consrruye una casa 
para sí mismo en frente del Parque de Abdardo Sánche-¿, lo que hoy vendría 
a ser el número 1 de la Avenida de España1115·', casa que amplía hacia la 
actual calle de San José de Calasanz en 1920H01 y que reforma Julio Carrilero 
en 1926 para Juan Amonio SanzH. Suponemos que este gesto representa 
la inrención de quedarse en nuestra ciudad y, sin embargo, sólo cuatro años 
más rarde. se va. ¿Por qué? No lo sabemos y diflcilmente lo podemos llegar 
a saber. Qui1..á la razón se halle en el claro empeoramiento de sus relaciones 
con el municipio a consecuencia de la conflictiva obra del Cuartel de la 
Guardia civii' OC•-1, iniciada en 1916. 
Sea como fuere, lo que sí nos consta es que en apenas die--L. años en Albaccrc, 
Danjel Rubio, un forastero en la plaza, deja más de un centenar de obras, 
algunas de ellas encargadas por personajes ilustres de la ciudad, como los 
doctores Aurelio Romero BernabéH1Z-1 o Arruro Cortés Orciz111M1; arras incluso 
participando en la promoción, como es el caso, junto al empresario Eduardo 
Serna Bódalo, del Teatro Cervames~oss en la esquina de la calle Mayor con 
ALBACETE 1910-1920 
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1 (>. Véaw up. cit. en nma S, P~&\· 11 4-1 1 S, 
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la calle de Tcsifoncc Gallego. Los indus[riales, comcrciames y profesionales 
liberales también se suman a la larga lista de su clientela y a.~í erige casas 
para Jusro Arcos111\K, José Dalmaurul!U o Juan CulleW~~'11• 
Evidencemcnte, a pesar de la dura competencia, de la que es claro indicio 
la queja de los arquitectos de la ciudad contra el aywltamienro por conceder 
licencias sin proyecros ("Que conste m acta la más enérgica protesta de ltt 
Corporación por el remrso interpuesto por 11arios Señores Arquitectos de esta 
ciudad ante el S1: Gobernador croiL denunciando que el Ayuntamiento concede 
licmcim parn obras sin la presentación de plano", sesión del 15 de mayo de 
1912 recogida en el Boletín Oficial de la Provincia del 15 de julio), Daniel 
Rubio se abre camino en Albacerc y brillanccmenre además. 
Duranre el primer at1o en nuestra ciudad no consigue re-alizar, amén de sus 
trabajos para el consisrorio, más que un par de obritas parriculares100I y 1002. 
Sin embargo, a finales de 1911 el ayuncamicnro le encarga el proyecto para 
el Quiosco1·00 ' central de la Feria y su diseño, de febrero de 1912, da 
compleramenre en la diana, probablemente por el cúmulo de una serie de 
circunstancias favorables cales como el propio objeto del encargo, que se 
le acopla como anillo al dedo a su ralanre de decorador naco, o el feliz 
hallazgo de una imagen lúdica, festiva y burgue.~a a un tiempo, directameme 
entroncada con los ideales del modernismo catalán. 
A partir del QuioscoF~»~ en el centro de la Feria, Daniel Rubio erige la casa 
para Joaquín Horrelanor007 en la actual Plaza de la Catedral (Musco de la 
Cuch illería) en mayo de 1912; la casi ta del guardabosques y ellagot1ltl del 
Parque de Abelardo Sánchez entre 1912 y 1913; el edificio de viviendas en 
la esquina de la calle de Tcsifonre Gallego con Dionisio Guardiolarou (en 
frente de Montecasino) en 1913; la casa de la calle de Padre Romano, 1 I'IH'' 
(actual Cenrro Municipal de la Mujer) en 1913; el chalé de Tesifonte 
Gallego, 21 H>21 , que luego pasaría a ser la clínica del cirujano Manuel Carrillo, 
en 1913; el sanawrio del docror Aurelio Romero Bcrnabé en frente del 
Parque de Abelardo SánchezFoH (Paseo de Simón Abril esquina calle de 
Antonio Machado) en 1914: de manera que, por ejemplo, de los dieciséis 
expedientes de obra mayor de nueva planra de este año, Daniel Rubio es 
autor de diez. 
En mayo de 1915 (año en el cual su hegemonía es absoluta ya que firma 
codos los proyectos que solicitan licencia de obras a excepción de Montecasino1r•, 
del que es autor Miguel On:iz) proyecta el Cmn Hotefr'0H en la Plaza del 
Altozano esquina con la calle del Marqués de Molins, su obra cumbre en 
Albacece. En 1916, amén de diseñar su propia casa' 0S4y110', como ya hemos 
indicado, proyecra la que se erigía en la calle de Lsaac Peral esquina con el 
callejón del Teatro Circoross y, por encargo municipal , el Cuartel de la 
Guardia civil' '""" en el Barrio de la Industria. 
A parrir de este mo mento, y por diversas razones, se produce un punto de 
inflexión en la trayecroria de Daniel Rubio en Albacece: la presión de los 
nuevos arquitectos llegados a la ciudad empieza a ser fuerte; los proyectos 
para el Ayuntamiento o no ven la luz (caso del Matadero Público1082 de 
19 17 o del Depósito de Agua11l''S de 1 9 19) por desafo rtunados o, si se 
construyen, están llenos de problemas (caso del C uartel de la Guardia civil 
fiX.·I ) y el propio arquitecto parece cener serias dificul rades para encontra r 
un lenguaje seducto r y co nvincente una vez abandonado e l frívolo 
modernismo epidérmico que lo había caracterizado: el Teatro Ceruantel-08~ 
proyectado en 19 18 e inaugurado en 19 19 es buena prueba de ello. Y el 
sanarorio para Arturo Corrés' 11"1 en la Plaza de Gabriel Lodares (actual sede 
de la Subdelegación de D efensa en Albacete) representa su canto de cisne. 
En resumen: en cinco anos, los que transcurren desde 19 10 hasca 19 15, 
Daniel Rubio se convierte en el protagonista indiscutible dd pano rama 
arquitectónico albacerefi o. Y, en o tros ci nco, de 19 15 a 1920, su prestigio 
se va ecl ipsando hasra que decide abandonar la plaza y probar suen e en 
Málaga. Es una breve pero inreresame historia que podríamos amojonar 
con eres hicos: el éxito arrollador de su Quiosco1001 en el edificio emblemático 
de Albaccte por anronomasia, la Feria •~, que re presenta el "pistoletazo" de 
s~tlida de su carrera; el prestigio consolidado que le permite erigir un edificio 
tan representativo como un hotel pttm uiajerol0J\ en el centro mismo de la 
ciudad y la parodia de tiempos pasados que levanta en el cuadrante suresce 
de la rorondaF11M' por la cual la calle Ancha se abre al Parque de Abdardo 
Sánchez. y de cuyas trazas había sido auror en diciembre de 19 12 1s. 
Ya hemos comentado que Danie l Rubio esrudia en Madrid , en la Real 
Academia de Bellas Arres de San Fernando, instiwción que se muesrra 
claramente contraria a un modernismo que, en el caso madrilefio y durante 
los primeros años del siglo XX, convive, "con ttim desenfodttdos y ftstÍIIOS de 
Be/Le lJpoque, ya sen de origm firmco-belgn, 11ienés, turinés o cataldn ·~·1, con 
otras corrienres de mayor raigambre en la c.1.piral espafiola. Así perviven y 
conviven y se solapan y fluctúan en Madrid la corrienre historicista, con 
su correspondiente venientc medievalista; la corrienre eclecric isra, que 
resulta muy apropiada para insuflar en la capital aires cosmopolitas y que 
oscila en tre la influencia de la grandcur francesa y la lógica reacció n 
nacionalista, y la corrienre modernista. 
Sin embargo, y cal y como nos recuerda el profesor Navascués en el como 
XXXV dc la Summa Artis, "Arguirecrura Española ( 1808- 19 14)", debemos 
rener presente que "la crítica y caricaturn del modernismo en todtt Europa es 
una constante en estos años"zo. De hecho, las concl usiones del VI Congreso 
Internacional de A rqui tectos, celebrado en Madrid en ab ril de 1904, se 
zanjan, en relación con la licitud del modernismo en arqui recrura, con una 
sucinta y poco comprometida declaración: "El Congreso, después de haber 
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discutido este tema, acuerda no haber lugar a emitir conclusiones respecco 
al mismo"l 1• 
La Exposición de Industrias Madrileñas de 1907 muestra la influencia del 
modernismo italiano a través de la Exposición de Tudn de 1906, conocida 
por csrudianres de arquitectura y arquitectos mcdianrc las publicaciones 
que se recibían en la Escuela. La incidencia Sezession, no obsranre, se hará 
sentir a partir de 1908, año en el que se celebra en Viena el Vll! Congreso 
Inte rnacional de Arquitectos. En cualquier caso, las manifestaciones 
modernistas madrileñas siempre están inspiradas, de forma mimética, en 
modelos exrranjeros cuya saruración acab:~ría precipitando una reacción de 
signo regionali~ta y popular alrededor de 1914!!. 
Las pinceladas que, de la mano del profesor Navascués, acabamos de esbozar 
sobre el ambienre de reflexión y debate arquitectónicos en el Madrid de la 
Palatiu de la S..n-ss•on. Vi~na. 11!97. J. M. Olbm:h. primera década del siglo XX imenran componer una escena, inevitablcmenrc 
impresionista, en la que situar y, por ende, entender mejor los afios de 
formación de Daniel Rubio en la Academia. Parece claro que el modernismo, 
desde las ins tancias oficiales, es un estilo denostado y. sin embargo y al 
mismo tiempo, es alramencc demandado por una clientela burguesa y 
aristócrata, adinerada y cosmopolita, liberal y progresista, que encuenrra 
en el modernismo la perfecta imagen con que idenrificarse y significarse. 
.! 1 V case op. <ir en nota 20, pj¡;. S.W. 
12. Véonc op. cit. en nma lO. p.!¡;. S 56)' S'\8. 
2J Vé.1M' up. dr. en ltlll:t 1 J. pág•. •10 y 41 
2-1. Vé.l>c op. dt. en nm.1 U. p.!gs. 44 y 41. 
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Es un arte nuevo que busca transgredir y alterar lo establecido, que crea un 
nuevo lenguaje inspirado en lo orgánico frenre a lo industrial, que es 
integrador de rodas las arres, en el que tiene cabida lo arresa no, la pieza 
única, la obra maestra freme al objeto fabricado en serie, en el que arquitecto 
y cliente tienen nombre propio y que produce imágenes que anegan la vida 
en una suerte de sopor melancólico, decadenrc e inacccsiblc21• 
No es probable guc, por formación , Daniel Rubio militara en el modernismo 
al acabar su carrera. Y, sin embargo, es el lenguaje modernista, de clara 
inspiración y factura catalanas como veremos. el que adopta en su primer 
proyecro imporranre, el Quiosco1"'11 central de la Feria, y el que, de alguna 
manera, lo lanza a la fama. Cabe pregunrarse, por tanro, de qué fuenre ha 
bebido para adoptar, a partir de ese momenro, lo que el profesor Urru1ia 
llama el modernismo epitelial, esco es, aquel "que se poso sobre esh'ttcturllS y 
esquemas de alzados tradicionales, tanto para embellecer fachadas como para 
tlplicarse m detnlies interiores·~~. 
Y la respuesta quizá se halle en la visita que, según sabemos por fuenres 
orales, realizó a Valencia desde Albacere. En Valencia no sólo se esraba 
produciendo un modernismo muy peculiar, con ramas variaciones como 
arquitectos autores y clientes promotores, sino que, además, en Valencia se 
enconrraba la Exposición Regional Valenciana de 1909 prolongada al ano 
siguiente con carácter nacional, un aconreci mienro refort.ado por la celebración 
en la ciudad del V Congreso Nacional de Arquirccros de 1909 y con un 
airo impacto mediárico como muestra la publicación del arúculo de A.zorfn 
''La arquirecrura" en el ABC del 9 de julio al que rápidamente da réplica 
Pedro Cerdán en una carra abierra publicada en "La Construcción Moderna" 
el 30 de agosro de l909H. 
Si observamos con detenimiento el magnifico trabajo de Fernando Vegas, 
producro de su tesis doctoral, sobre "La Arquirecrura de la Exposición Regional 
Valenciana de 1909 y de la Exposición Nacional de 191 O", encontraremos 
una ingenre colección de imágenes algunas de las cuales se incorporan al 
repertorio formal de Daniel Rubio casi de manera literal. La propia exposición 
provefa de un exhaustivo calálogo de arqujcecruras cffmcras, los pabellones 
menores, que no eran otra cosa c¡uc pcc1ucños quioscos, amén de numerosas 
instalaciones recreativas y de restauración: la de Eugenio BurrieJz6 , dulcería 
y salón de té; la de Tom<ls Orrcgar , bar para aperitivos; el quiosco de Federico 
Pércz Frau28 , venra de dulces de Alcoy; la instalación de Vicente Muñoz29, 
venra de refrescos: el quiosco de: Juan Andrés Candela 111, vema de dulces de 
Alcoy, ere. As( pues, cipológicamenre, la muestra ofrecía una gran cantidad 
y variedad de estas dotaciones feriales y festivas pcrfectamenre apras como 
modelos para el primer enca rgo municipal de peso de Daniel Rubio: el 
Quiosco~..,..~~ cenrraJ de la Feria. 
También enconrramos este lenguaje en otra obrita desaparecida y llena de 
encanto: la casira de guardabosques~01 z que amojonaba el lago del Parque 
de Abclardo Sánchez, adonde ahora se erige el Museo de Albacete, construidos 
ambos, casi m y lago, entre 1912 y 1913. Asimismo de 1913 es la casa de 
cuento de hadas del número 21 de la calle de Tesifome Gallegoro!l, que 
superpone a una planea tradicional de crujías alrededor de un patio una 
auténtica máscara de carnaval convirriendo lo doméstico en ferial. Sin 
embargo, en la mism <l calle, un poco m~s adelanrc, hacia el Altozano, 
esquina a la de Dionisia GuardiolaF111 J, y en el mismo año, Daniel Rubio 
prefiere adoptar, para un edificio de viviendas reciencemenre desaparecido, 
la estérica del modernismo vienés, con sus pilastras coronadas por florones, 
sus guirnaldas y sus adornos colganres. 
Una estérica que poco o nada ricne que ver con la fachada que proyecta 
para Joaqufn Hortelanoroo·, en la actual Plaza de la Caredral , en mayo de 
1912. En csra ocasión Daniel Rubio recurre al reperrorio neogótico de 
ascendencia nórdica delineado sobre un fondo de ladrillo vitrificado verde 
pisracho absolutamente foráneo en la plaza. Es probable que en su cirado 
periplo por ricrras valencianas conociera la Casa Sagnier U (1905) de 
Francisco Mora en la calle de la Paz, 31 esquina a la calle de las Comcdiasl1 
o, en Alicancc, la casa de la Plaza del Abad Peñalva, 1, de Enrique S:inche-¿ 
Sedeño (1905)u. 
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Cua en el P.tSco de Pedro Simón Abril. ambuid3 a 
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ea como fuere, unos años ( 1925) y unos merros (calle de Marrfnez Vi llena, 
7) más adelanre, Miguel Oniz e lribas le dará la réplica en la fachada de 
la actual sede de la Demarcación en Albacerc del Colegio Oficial de 
Arquitectos de Castilla-La Manchall. 
t 
Exisre orra influencia poderosa que gravita sobre Daniel Rubio a partir de 
1914 y que colea aún en su obra de 1920. Es una corriente que emerge 
cuando, en el encargo, se dan dos circunstancias determinadas, a snber: el 
objero del proyecto es w1a vivienda unifamiliar paree de cuyas dependencias, 
además, se destinan a sanarorio o clínica y el cmplazamienro se ubica en 
las inmediaciones del Parque de Abelardo Sánche-t., es decir, se trata de una 
situación suburbana. Nos estamos refiriendo, en concreto, al Sanatorio para 
Aurelio Romero~'1123 en d acrual Paseo de Simón Abril ( 19 J 4), a la casa que 
consLruye para sf mismo en el primer número de la Avenida de Españat"\4/ "11 
( 1916) y a la Clínica para Arturo Corrés1111<1 en la Plaza de Gabriel Lodares 
con vuelta a la calle de San José de Calasanz y a la cirada Avenida de España 
(1920). 
Daniel Rubio había concebido, tal y como puede verse en el plano de.:: 1912, 
el enromo del Parque corno una ciudad jardín de viviendas unifamiliares 
exenras gue más carde la presión del valor del suelo converrirá en pareadas 
(caso dd desaparecido Chalet de Tabacalera, 1918, de Julio Carrilero para 
José Marra Blanc 11 o de la casa de los herederos de Escobar, J 929, de 
Francisco Fernández Molina.IS, actual sede de la Polida Nacional) o, incluso, 
en adosadas (casa de la familia Navarro Pérez-Dusac en el Paseo de Simón 
Abril). La situación periférica del Parque con rclaci6n al centro de la ciudad 
y el ambiente boscoso, más rural que urbano, del mismo propiciaban esta 
solución de reconocido prestigio en otras capitales españolas. 
Por otro lado, era precisamente ese entorno rodeado de naturaleza y próximo 
ya al campo el más idóneo para la instalación, siempre delicada con los 
precarios medios higiénico-sanitarios de principios del siglo XX. de edificios 
destinados a.l rcsrablccimiemo de la salud (recordemos, al efecto, el Hospital 
Provincial de Ramón Casas Massó, 191 7-22, en la carretera de Murcia). La 
propia imagen de es ras construcciones busca rransmirir un aspecto de 
arquiceccura popular, rural, erigida tradicionalmente en sus formas y 
materiales que induzca la sensación de una vida sana y sencilla de vuelta a 
los orígenes. 
Pero no exisce sólo, a nuestro parecer, una causa endógena para explicar 
esra vertienre de la obra de Daniel Rubio. Como ya hemos comemado,la 
manifestación de influencias extranjeras incorporadas rniméticameme en 
la arquitccrura modernista habfa producido, en el foco madrileño y alrededor 
de 1914, una reacción nacionalista y regionalista como no podía ser de otro 
modo. Siguiendo al profe.sor Navascués en su citada obra "htty tod11 tt1111 
componmt~ nnciomt!isttl m la nrquit~ctum d~l primer tt•rcio del siglo XX. 
importnnu y d~ muy bondtt repemmón. que time sus orígenes ideológicos m 
el ptwtdo siglo y que plnnun, m definitiva, un problm111 de nrilo romo 
compromiso con In historia propia frmu t1 la historia de las dnmís unciones'" . 
Así. recordemos que el proyecto del Pabellón español para la Exposición 
Universal de París de 1900, obra de José Urioscc y Velada, había levantado, 
por su ingrediente nacionalista, roda una ola de arquitectura Momerrey 
(cuyo influjo LOdavfa .tlcanta, por ejemplo, a la propuesta de hidro de 
Benito, de 1926, para la sede del Banco Central de Albaccte, en la esquina 
Jcl Altotano c.;on la calle dd Marqués de Molins'K), y. sobre todo, había 
ayudado a restañar las hcridal! morales de una España maltrecha y en crisis 
rras el Desame del 98. 
El regionalic;mo, In salida final y IÍnicn de IIIS nrquilemmu unrionttlrs''', 
variopinto por nalUralez.1, se habla hecho fuerte a través de dos corriemc~ 
prim.ipab. La primera de ellas es la que se consagra en el Primer Salón 
Nacional de Arquirecrura, de 191 l, aJ otorgar el primer premio del certamen 
al "Proyecto de Palacio de un Noble en la Montaña", de Leonardo Rucabado: 
es la denominada arquitectura montañesa. L1 segunda es la conocitl.t como 
estilo andalut o, m.is propiamente dicho, seviiJano ya que es el Ayumamienro 
de evi lla el que lo promueve, en 1912, con el fin de embellecer las fachadas 
de la ciudad para lol> vi,irames de la gran Exposición Hi panoamcricana. 
Ambos regionalismos. montañés y sevillano. se dan cita, a través de sus 
arquitectos m:is rcpresenrarivos (el mencionado Rucabado y Anlbal Gonníle1) 
en el VI Congreso Nacional de Arquirecros, de 1915, celebrado en San 
Scba!ttián, adonde el tema de debate se centra, precisamente, en la cue~>rión 
del resurgimienco de una a. rquirecrura nacional versus una arquitectur.l 
moderna (postura ab~Lnuerada por el valenciano Ocmcrrio Ribes). L:1 escuela 
monrañcsa aglutina la arquitectura vasca y la asruriana, mienrras que la 
escuela sevillana conoce una inreresanre derivada hacia la arquitectura 
popular. De hecho, en el VII Congreso Nacional de Arquitectos, celebrado 
en evilla en 191 7, se reflexiona sobre la arquitectura rural '0 • 
Albaccre no es ajena a las incidencias de la arquirecrura regionalista, lo que 
ocurre en nuestro caso particular es que, a falta de una sólitla idcnritl.td 
regional, se importan modelos de otras latitudes que, en csras rierm~. adquieren 
un carácter cuanto meno~ exórico. Pensemos por ejemplo en el Chalcr de 
Fontecha 11 , obr,1 magistral de Julio Carrilera y de Manuel Muño:z., Jd año 
1922, en la calle de Tesifonre Gallego (acrual sede de la Cimara Oficial de 
Comercio e lndusrria), respondiendo como tipo a la ciudad jardín que se 
desea para las inmediaciones del Parque de Abelardo Sánchez e incorporando, 
como imagen, rodos los elementos caracreríscicos de la arquitectura montañL~t: 
rorre, c:olana, portales, aleros, madera, hierro. piedra ... •' 
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También Daniel Rubio vuelve la mirada, en ciertos encargos como hemos 
comentado, a esa arquirecrura inspirada en el mundo rural. aunque, en su 
caso concreto, la adscripción de los modelos todavía resulra más lejana y 
exrraña. Su Sanatorio RomeroFOB es arquicecrura montañesa, pero no de las 
momañas de la cordillera cu1tábric-a, sino de los picos alpinos como mínimo. 
Las estrucruraslfgncas salen a fachada recercando los huecos y descolgándose 
de los poderosos aleros de los que arranca un movidísimo juego de cubiertas 
de pizarra exm:madamcntc inclinadas. Su casa en frenrc del Parque10\-1 y nu1 
camina por los mismos derroteros, corregidos y aumentados merced a la 
libcrrad de ser su propio clienre, y el Sanatorio para Arcuro Corrés1 11~1 , 
medianero con el la por la izquierda, insiste en la fórmula del zócalo de 
piedra que se encarama por la venranas bajas, del variado repertorio formal 
de huecos, de los volúmenes cilíndricos rematados por caprichosas cubiertas 
y de una imagen, en suma. bucólicamenre nórdic-a. 
Como de ascendencia nórdica es, por oposición a la cu ltura clásica 
mediterránea, la lradición medieval en la que se inspira su composición 
f>:tbt in tic Fut·ntchcrrn('>\,l, Valcncin. de Juaquln para el Cuartel de la Guardia civil fll(,.¡' de 1916, en el Barrio de la Industria. 
t.lnrf.t Arnau ~ti ramón. 
4.t VéJ.'C el Ll:G ?8'1 del Arc:havo Municipal de 
Alh.lCCIC. 
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Una imagen de forra leza medieval que, al parecer, escondía las debilidades 
de una factura deficiente, de unos pobres materiales y de unos medios 
insuficientes. Da la sensación de que esta obra se conviene en la cruz de 
nuestro arqu irecro quien, ya desde Málaga, ha de seguir enviando al 
consisrorio de Albacere informes sobre su proceder al respecto " . 
• 
Exactamente al mismo tiempo que Daniel Rubio se halla proyectando los 
edificios que hemos comenrado trabaja en obras como el Gmn HoteP•m, de 
1915, la casa para Jusro Arcos~11~H al lado del Teatro Circo, de 1916, o el 
Teatro Cervantes~'08\ de 1918. Queremos decir con ello que es muy 
imponanrc no perder de visea que el verdadero ralanre del arquitecto está 
dominado por un profundo espfriru eclécúco: aquel que, según el encargo. 
el lugar y el clienre eligt: con absolma libertad un repertorio estilístico que 
se le antoja adecuado. Esta desinhibición para tomar de la historia, pasada 
o presente, lo que se cree más convenienre es la que caracteriza precisameott: 
la actitud ecléctica, una opción, que, por otra parre, es considerada como 
más capaz que la historicista para dar cabida al genio creador. El ralento, 
en la obra ecléctica, se mide en la pericia combinatoria, en d ingt:nio para 
componer con gracia clcmcnros romados de las más diversas procedencias, 
mienrras que en la fábrica hisroricisra el talento reside en la fidelidad de la 
copia. 
Por lo ramo, cuando intentamos aglurinar cjerras obras de Daniel Rubio 
bajo el epígrafe de modernisras (siempre epidérmic.1S, ya lo hemos explicado), 
o de historicistas (con licencias), o incluso de regionalistas en su verricnre 
mis folclórica, no hacemos orra cosa que clasificar los maquillajes y ropajes 
de que se revisten unas composiciones fUndame nralmeme clásicas y eclécticas. 
Incluso en los ejemplos más desaforados las disposiciones en planea son de 
una racionalidad contundente, la que dimana, precisamente, de unos 
sistemas consrrucrivos que en absoluto han acusado recibo ni de las nuevas 
técnicas ni de los nuevos materiales (hierro, vidrio, hormigón armado). 
El esfuerzo por sisremati1.ar arroja luz, básicamenre, sobre la incidencia que 
otros fenómenos de carácrer local, nacional y raramente inrcrnacional poseen 
en la ciudad de Albacete y de cómo afectan, esas inl1uencias, a un ardfice 
concrero. Pero el solape cronológico de rodas ellas evidencia el fondo de la 
cuestión y ese meollo es radicalmente eclécrico, un eclecticismo denostado 
por el Movimiento Moderno que propugna enconuar los argumenros de 
la arquitectura adenuo de su propia disciplina, lejos del lugar (la geografi'a) 
y del riempo (la hisroria) y que por ello mismo derivará, sin dificultades, 
en un Estilo Internacional, incapaz, por otro lado, de construir ciudad. 
Porque si hay algo real menee valioso en la pieza ecléctica, no es ella misma, 
tan enajenada como hoy se nos aparenta, sino su capacidad para hacer, con 
orras, ciudad. Las imágenes del Albacere anriguo·H (en realidad, con una 
amigüedad que, a duras penas, alcanza un siglo) dan buena fe de ello: en 
su desrrucción no se echa tamo de menos la obra maestra como el armónico 
y polifónico conjunto. Aquí residen, fundamentalmente, las virrudes de 
edificios como el Gnw HoteP 0·'\ baluarre del Albacere cosmopolita y 
mundano que esta ciudad quiso ser porque el rren le puso la posibilidad 
en las manos. o como el Téntro Cerwmtes10H~ erigido en plena calle Ancha 
esquina con la calle Mayor para absorber un público que no cabfa, de 
populoso, en el "leatro Circo•~ y que estaba ávido de espectáculos y de 
novedadc:.. 
Como rodos sabemos, esras construcciones han corrido una suerre desigual. 
En general, y para nuestro desdoro, han sido demolidas indiscriminadamente 
y, no nos engañemos, eso ha ocurrido en el pasado y sigue ocurriendo en 
el presenre. Es verdad que últimamente se detecta en Albacere un loable 
esfuerw rehabilirador y restaurador, acción que, en el caso concreto de 
intervenir sobre un edificio modernista, arroja un saldo maravilloso porque 
pone de relieve la vocación de joyas engastadas en el tejido urbano que estas 
obras poseen. La casira de Daniel Rubio de la ca lle del Padre Romano, 
n(•mero 1 f 01 '1, no es casi nada y, sin embargo, esrá radiante porque esr:i 
amorosamente cuidada: le pasa, qué curioso, como a todos nosorros. 
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ajo este epfgra~e se engloban aquellas obras de Daniel Rubio, 
de promoción privada, que se conservan, en mayor o menor 
grado, en la acrualidad. 
Hemos seleccionado, por su indudable inrerés, cuatro: 
- F007: La casa para Joaquín Hortelano, de 19 12, en la Plaza de 
la Cated ral, brillantemente rehabilitada como Museo Municipal 
de la Cuchillería. 
- FO 19: La casa del número 1 de la calle del Padre Romano, de 
19 13, rcstaur:~.da como Cenrro Municipal de la Mujer. 
- F035: El Gm n Hotel, de 19 15. en la Plaza dd AJroz.ano esquina 
con los ntímeros impares de la calle del Marqu és de Molins, 
rehabilitado para el mismo uso, y 
- F 100: El Sanatorio para Arcuro Cortés Orriz, de 1920, en la Plaza 
de Gabriel Lodares con vuclra por la calle de S:~.n José de Cabsanz 
y por la Avenida de España, conservado como sede de la 
Subdelegación de Defensa en Albacete. 
Insertamos a continuación el extracto del listado general de obras en que 
se consignan los daros de las de esre capíwlo en cuestión: 
OBRAS NOTABLES QUE PERMANECEN 
N• LEG SITUACIÚN PROMOTOR FECHA ESTADO PÁG 
ACTUAL 
F007 791 Plua uc Cristóbal Joaqufn Honclano Ma)'· 1912 Rehabilitado' 28 
Sánchcz, 41 y Moreno 
FOI 9 794 CJ Padre Romano, 1 Juan Lópc-t 1913 RdJJbihtado' .32 
F035 ¡795? Marqu6 de Molfns ~sq. Gr:tn Hord May. 1915 RehJbilitado' 34 
Plw ud Aho1.ano 
FIOO ¡797? Parque de Canalejas Anuro Conés Orriz Ene. 1920 Conservado 39 
l . r..~p<-dientl'S comen ido\, por 'u \ingubmbJ y 
~spccbl intcré;, en la carpeta denominad;\ 
'' !'lanero" del Arduvo Municipal de Allmcctc. 
2. Eclilicio ,cdc del Mu,co Municipal de 1.1 
Cuchillerla de Albacete inaugurada su 
r-ehabilitación parJ t.tl fin en 1~ Fcri.1 de 2004. 
~. l:diJlcio JCtu.llmcntc S<-dc dc:l Centro Mumcip.!l 
de la Mujer. 
-1. Ed ifiriu rduhilit,1do por Fr:ar..-i~~o C.tndd 
jiménc-1 en 1999. 
5. Actualmente d cdilic•o alberga la ;cdc de la 
Subddcg.lcit)n de DcfensJ en AlbJ.cctc. 
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FlCHA N° 007 
Ft1emc doru mctllttl· 
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y 103. 
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dcAibacctc", rcv. CUlTURAl Al.BACE-
TE, n° 3. t\lb:tcetc, 2004. Pág~. 34. 35 y 
.'36. 
l'mo: Colección Dipmación. 
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n el Plano de Albacece del año 1876 que Francisco Coello 
levanta para su Atlas de España csra construcción, rccayenre 
a la entonces Plaza del Hospiral (por el de San Julián, que 
ocupaba el solar donde ahora se erige el nuevo Ayuntamiento), 
aparece ron1lada en la leyenda como Casa de la Tercia, es decir. 
... _,. casa adonde se depositaban los diezmos. Así pues, y como 
mínimo, partimos de una edificación decimonónica que es propiedad, a 
principios del siglo XX, de Joaquín Horrelano Moreno, el cual, porque puede 
y porque quiere, decide poner al día, modernizar, la fachada de su vieja casa. 
Para ello le encarga al arquitecto municipal, que prácticamente se estrena en 
la plaza con el brilJance diseño para el Quio.rcQI-a-~1 central de la Feria, el proyecco 
de una fachada que vista de nuevos aires su rancio inmueble. Por ranro, y 
siguiendo el slmil que identifica la Fachada de un edificio con la piel de un 
organismo, nos enconrramos ante una operación de cirugfa Facial, ame un 
auténtico can1bio de imagen, de look que:: di dan los estcticisras al uso. 
La razón por la cual el propietario apetece taJ reforma se nos escapa ahora. 
Quizá deseaba borrar la huella de un pasado rriburario y, por ramo, poco 
amable a los ojos de los ciudadanos, o quizá era un hombre al corriente de 
las últimas tendencias en materia de gusro arquirecrónico y queda hacer gala 
de ello o, acaso, y csra es la hipóresis m:is verosímil, el nuevo uso del edificio, 
como sede de w1a compafiia de Sl'glliOS, precisaba de una apariencia roralmenre 
nueva y acorde con los nuevos tiempos. 
Porque el proyecto de Daniel Rubio parece empeñado en manifestar, 
expresamente, dos circunstancias. La primera es la situación: se trara de un 
edificio entre medianeras cuyo frenre recae a la que, en 1912, se llama Pla1..a 
de Cristóbal Sánchez. número 4. La segunda es la condición de edificio que 
alberga unas oficinas cuyo nombre comercial oscenca: Comprtñftl de Seguros 
El Norre. 
De estas dos realidades hace el arqujcecto auror del proyecro su razón de ser, 
de manera que, sobre el soporre elemenral del cuerpo del viejo edificio, monta 
una composición lineal entre dos basriones asimétricos los cuales parecen no 
tener orro objero que el de susrcnrar como emblemas los nombres de la 
empresa (el de la izquierda) y de la plaza (el de la derecha), amén de significar 
ciena volumad de aislar el edificio de su enrorno. 
Curiosamente, ese mismo empeño por la independencia, ha conrribuido, 
años más tarde, a dotar de sentido y de auconomfa a un edificio que se ha 
quedado solo y exento en medio de la actual Plaza de la Catedral como 
consecuencia del proyecto de urbanización que, en el año 19821, llevó a la 
reforma y ampliación de esre espacio urbano a base de demoler el frcnre de 
casas en el cual estaba inserto y de envolver d edificio en una zona verde 
enmarcada por pasos porricados. 
La idea, pues, csrá dara: un lienzo que se riende enrre dos mojones desiguales, 
porque disrincos son asimismo sus cometidos, no sólo simbólicos, sino también 
funcionales (se entra por la derecha). Lo que falta elegir es el lenguaje. Dentro 
del edecricismo que domina el panorama arquitectónico nacional y, por ende, 
del Albaccle de principios dd siglo XX, Daniel Rubio se inclina en esre 
ejercicio, inducido por su cliente, por un historicismo en el más puro estilo 
neogóuco. 
Así pues, la casa para joaqufn Hondano Moreno o, mejor dicho, su &chada 
se convierre en el más conocido ejemplar revivalde la ciudad. Quizá el neog6cico 
civil, con sus (nfulas de chateau, les convenció al arquirecro y al propietario 
de que proporcionaba una imagen ad-boc para una empresa que se llamaba 
El Norte. O quizá la visira a la ciudad de Valencia, con su Miguelete, su Lonja 
y su Palacio de la Generalidad, y, en consecuencia, a la Exposición Regional 
de 1909, Nacional en 191 O, con su impresionante Palacio Municipal, obra 
de Francisco Mora, influyeron decisivamente en la elección!. 
Sea como fuere, con un esquema compositivo y un lenguaje para articularlo, 
lo demás consiste en ser consecuente, en seguir el hilo. De esta manera, el 
basrión derecho, de más enridad, se inrerprem como autónomo enmarcándolo 
encre fingidas pilasrras cuyo llagucado simula el enfoscado. Como hemos 
señalado. es el que acoge la entrada (un poco rechoncha porque la ahogrt el 
mirador principal), bajo un arco lobulado con arquivolra decorada. Sobre la 
entrada se erige un modelo de esbclro venranal en arco, asimismo lobulado, 
con sobrearco conopial agudo y asomo:. de tracería enrre frágiles borarcles 
Aamfgeros. 
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El remate se escalona con pares de columnillas que arrancan de las ciradas 
pilastras por un procedimiento antiguo: de dos columnillas sobre ménsulas, 
La exterior se remara en apéndice decorativo y la interior sigue. A la que sigue 
se la une ocra columnilla inrerior sobre ménsula, que seguirá, exterior, cuando 
ella termine. Y así sucesivamente. La sección central de esta coronación 
triangular aloja la susodicha placa con el nombre de la Plaza, que aún se 
conserva en la acmalidad. Es de esmalte blanco, con Las letras en azul añjJ. 
El bastión izquierdo, más estrecho, se concibe sin embargo como accidente 
del lienzo principal y carece de huecos, pero no de emblema. El escudo de 
la ciudad ha susriruido en la acrualidad a la marca inicial de la Compañfa de 
Seguros. El remare, asimismo escalonado mediame un juego de columnillas, 
esta vc:z sencillas, se corona con una grácil velera, que le hace el juego al eslogan 
de la compañfa El Norte, ¡qut dirección.' 
En el lienzo cenrral del piso principal, una galería de cinco vanos multiplica 
el ventanal que hemos descrico para la planta primera del bastión derecho, 
de..~plazándose ligcramenre hacia la i1.quierda, de manera que la ülrima columna 
monta sobre la pilastra del bastión iZC(uierdo, gue el zócalo de sillares anuda, 
como un lazo, con un gracioso morivo decorativo en volura. 
En el zócalo que simula un almohadillado rústico asienran, mordiéndolo, las 
tres venranas de la planta baja, bajo los huecos impares de la galería, protegidas 
por rejas primorosas. Dos escudiros en relieve decoran los enrrcpaños de 
ladrillo vitrificado verd&. 
Una techumbre de pizarra muy empinada, como corresponde al estilo nórdico, 
recorre el cuerpo principal, entre los bastiones, coronada la cumbrera por una 
crestería de hierro, rematando la imagen de casita de cuenro para ilustrar una 
f.'ll1rasía medieval. 
El proyecto de urbani1..aci6n de la Plaza de la Catedral (antes de Calvo Sorelo) 
del año 1982 que más arriba hemos mencionado, desprovda a este edificio 
de su enrorno demoliendo las construcciones medianeras y la paree trasera 
del mismo, que se hallaba en ruinas. Se recmrió al socorrido auxilio de la 
hiedra para rapar unas medianeras que.:, de pronro, se hablan convenido en 
lacónicas fuchadas. Se respetó una profundidad de unos 14 metros para salvar 
la crujla en donde se alojaba la escalera principal y se procedió a una somera 
rehabilitación (más bien una consolidación esLrucrural) que permitiera el 
alojamiento de la sede del Consejo SociaJ de la Universidad de Castilla-La 
Mancha. 
Cuando estas oficinas se albergaron en las dependencias del Campus, el 
edificio empezó a sufrir las consecuencias del abandono hasta que se decidió 
convocar un Concurso de ldeas, en el verano del año 2002, para hacer de él. 
ampliándolo, la sede del Musco Municipal de la Cuchillería de Albacere, 
promovido por el Ayunramienro y FVDECU, la Fundación para el Desarrollo 
de la CucniHer(a. La primera fase dcl proyecto ganador de dicho Concurso 
se inauguró en la Feria del año 2004. 
Según los propios arquircctos autores del proyecto, Miguel Hernández, Esther 
López y Juliane Porrer, el wablecimiemo del Museo de la Cuchillería en la 
Casa de Hortelano rrascicndc la importancia de la imervención arquitectónica 
para converrirse en una oportunidad única de resolver un espacio vital para 
la ciudad como es el que conforman la Catedral, el Ayunramienro y su plaza·1. 
En este sentido, proponen pearonalizar la calle que ahora separa la Catedral 
del Museo, enrasando la cota de su pavimento y proyectando un suelo que 
sirva la rransición emre lo pétreo de la Catedral y lo orgánico del verde de 
la plaza. La propuesta, como debe ser, es ambiciosa y audaz porque su solar 
es el corazón mismo de la ciudad. 
Además, es respetuosa y generosa. Respetuosa porque el nuevo edificio 
(segunda fase de su proyecto) mantiene una relación tangencial con el antiguo: 
lo amricifl por la medianera que mira al Ayumamicnro mcdianre una suave 
rampa y luego se va. Generosa porque esa rampa que sirve los recorridos a 
los espacios exposirivos del edificio sale al encuentro de la Catedral y conduce 
al visiranre emrc los árboles. Y es discreta: su alegria esencial, como rodas las 
que lo son de verdad, sucede adenrro, en forma de una caja de luz que se llena 
de aire y verdor por el día e irradia por la noche, como el faro de la plaza. 
La restauración de la Casa de Hortelano (primera fase del proyecro) alberga 
en planra baja la Lienda y el cemro de documenración (un museo, amén de 
residencia de musas, es guarda y custodia de memoria, es decir, archivo) y en 
planea primera, en conrinuidad con el nuevo edificio, la exposición permanenre. 
Las exposiciones temporales (cemácicas renovables) se alojarán por ranro en 
la planta primera de la segunda fase de la intervención, cuya planra baja 
completará d programa hoy existente con una cafetería y las dependencias 
administrativas. Además contará con sótano, extendido desde la construcción 
antigua hasta los Hmires de la nueva, en el que tendrán cabida los talleres, las 
exposiciones ernográfica e inreracriva rodeando la sala de audiovisuales y el 
almacén de fondos. 
Mientras la segUJlda fase del proyecto llega, el Museo de la Cuchillería espera 
acrivo y pacieme replegado en la Casa de Hortelano, ofreciendo una versión 
resumida y abreviada de sí mismo que comprime las muestras para dilatar los 
espacios, ocupando la planta baja con las exposiciones temporales y la primera 
con las permanentes. En los intersticios, la administración y los servicios. 
Ojalá que este botón abra pronto la caja de sorpresas que promete. Y que su 
impacto reverbere alegremente por la plaza en la que asienta. 
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Smmáón: 
Padre Romano, 1 
c.litnu: 
juJn Lópc:t 
Frc/111 r/,./ proytrto: 
1913 
7ipo dr ulrjic10: 
Viviendas de 13+2 
Estado IICIIIal· 
Rchabilil:ldo (Centro Municipal de 13 Mu-
jer) 
FICHA No 0 19 
F11rt1tt' dorumrn/111: 
AMA-LEC 794 
Fmmm bibliogrdflmJ dtl mismo auror: 
- ''El arre de la dirección". rev. LA TRIBU-
NA DOMINICAL, n" 102, Albacete 2000. 
pág~. 26 y 27. 
- r1 dripmar dt: tllut ri11dtul Allmrrtr 1898-
1936, ed. Celeste, M.tdJid 2001, pág. 108. 
Vcaw VH.A'> 1 <WFZ.-1\ 1t\N7 ANA RES. 1·.: 
{,, tli'IJIIIIf(tiJfll tlr /,¡ Exposiri611 ~ion,tf Vttlm-
drllllt dr 1909 .r dr la F:xposirió11 Nammal dr 
1910. 
abiendo encontrado en el modernismo, probablemenre 
inspirado en los ejemplos de la Exposición Regional 
Valenciana de 19091 y tras el éxiro de la fórmula empleada 
en el Quiosa}~XH cemral de la Feria, w1a imagen adecuada 
para sarisfacer los anhelos de distinción de la burguesía 
local, Daniel Rubio acomere este ejercicio de viviendas 
modesro en sus dimensiones pero comprometido por su ubicación en la 
intersección de dos calles históricas de la ciudad de Albacere: la de San 
Julián que lleva desde la Carcdral a la Feria y la del Padre Romano, 
prolongación narural del arco de la calle de la Concepción hasra el ferrocarril. 
En una primera insrancia, nos damos cuema en seguida de que no coinciden 
el proyecro y la realidad construida y rehabilitada como Centro Municipal 
de la Mujt:r: el dibujo del alzado reAeja un edificio enrrc medianeras, capaz 
para albergar cuatro vanos, que, si observamos arenramcnre la clave del 
portal, es el número 3 de orden. Sin embargo, la obra realizada es basranre 
mayor que la proyecrada, ya que presenta seis vanos, lo cual quiere decir 
que, finalmeme y por los motivos que fueren, acabó invadiendo la esquina 
con la calle de an Julián. 
La improvisación, probablemcnre en obra, de una ampliación que absorbiera 
la esquina explicaría, quiz.1, la ausencia de una solución dada al chaAán, 
que no exisre en absoluro y que llama poderosamenre la arención, cnrrc 
arras cosas porque se erara, como hemos dicho, de un enclave urbano muy 
imporranre en la época y aún en la acrualidad. 
No obsmnre, la obra es mucho mejor que el proyecm. En primer lugar, 
porque aún parriendo en ambos casos de un nt.'unero par de vanos (siruación 
anriclásica por definición y que al arquirccro parece rraerle sin cuidado, ya 
que no la corrige en la ampliación), la dilaración del plano de fachada 
permire una jerarqufa de la que el proyecro carece en absoluro. Por ejemplo, 
los dos huecos cenrrales de la composición se aran con una porenre balaustrada 
de obra y se acompañan, a ambos lados, por sendos pares de balcones 
individuales con una preciosa barandilla de hierro forjado que hoy en dfa 
se ha pintado en dos ronalidadcs, negro y verde, para marizar la diferencia 
de lo que vendrfa a ser el soporte en relación al ornamemo. 
En segundo lugar, la obra es más seria que el proyecto (la disciplina de la 
ejecución y de sus oficios se impone), adonde el arquirecw se muesrra 
Aorido, como siempre, y algo frívolo repartiendo curvas y conrracurv;c, en 
un orden y disposición de huecos perfecramenre riguroso, pero sin que 
aquéllas rengan mucho que ver con éstos. Así, por ejemplo, en los lareralcs, 
las pilasrras casi rropiczan con los balcones, lo que no ocurre en la realidad, 
donde incluso tiene margen para separarlas sensiblemente de las lfneas 
medianeras. Y llegado el caso singular del portal, adornado como una más 
de las venranas de la planea baja. en el proyecto lo aloja con calzador y a 
orra cosa, mientras que en la obra puede respirar. 
Si en el rránsiro de la planta primera, que carece de tratamiento de piso 
principal pues nada la acredita como cal, a la planea segunda, la conocida 
solución de vuelo en cornisa sobre ménsulas resulta sarisfacLOria, c::l autOr 
la desdeña caprichosameme, en cambio, sobre la planea baja . No menos 
dubitativa es la coronación superior, cicrrameme enérgica, pero que conjuga 
mal arcos de geomerrías dispares con arreglos que no disimulan su ralanre 
arbitrario y veleidoso. 
·,~ 
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1 Gran Hotel de Albacere representa la obra cumbre y el cénit 
del presrigio de Daniel Rubio en la ciudad: consigue por 
fin, después de cinco años aJ frenre de su plaza de arquitecto 
municipal, obtener la confianza de un hombre can relevante 
en el panorama local como es Gabriel Lodares Lossa (a la 
sazón, Diputado a Corres) para un encargo alran1ente re-
presentativo en un enclave privilegiado de la rrama urbana, tal es la 
embocadura de la calle Ancha en la Plaza del Altozano. Sus colegas en activo, 
como Miguel Orriz e lribas y Buenavenrura Ferrando Casrells (arquitecto 
al que Gabriel Lodares le encomendará el Pasaje de su mismo nombre en 
19251) aún no le hacen sombra y la de Julio Carrilera rodavfa no planea 
sobre la ciudad. 
El Gran Hotel de Albacere es la pica en Flandes de Daniel Rubio. Y él lo 
sabe. De hecho, y aJ margen de pequeñru. reseñas sobre edificios proyectados 
o en construcción en Albacere que aparecen, de la mano de Ramón Casas 
Massó, publicadas en la revisra "La Consuucción Moderna" (años 1917, 
1918 y 1919), es la única obra de la época que ~e divulga a nivel nacional 
en el volumen de 1918 de la revista "Arquitectura y Construcción", que 
le dedica, como señalamos en la Introducción, cuatro páginas de fotos~ . 
La vocación cosmopolita del Gran Houl rrasciende, pues, los límites de 
símbolo en la ciudad, en un emplazamienro cercano a la antigua estación 
del tren, a la que se accede, desde la Phn.a del Alwzano (nuevo cenuo cívico 
desde finales del siglo XIX), por el actual Paseo de la Libertad, amojonado 
por la Casa Consistorial y la Audiencia Tcrricorial y al que mira, de frenre, 
la Diputación Provincial y, de soslayo, el1carro Circo. El Gran Hotel se 
erige, por canco, en tarjeta de visira para ese viajero al que pretende epttlar, 
acoger y hospedar. 
El Gmn Hotel quiere estar, desde el principio, a la alrura de sus homónimos 
españoles y europeos y, para ello, reviste su factura eclécrica de barnices 
neobarrocos y de lacas modernistas que por enronces hadan furor en las 
larirudes levanrinas. El pro~esor Urruria, en su "Arquirccrura Española Siglo 
XX", considera que en Albacerc no existe "una aceptación sensible del 
modernismo creativo fl no ser que se consideren manifestaciones superficiales y 
tllrdltts sobre un eclecticismo imponente, cttso dt'L Gmn Hotel de Daniel Rubio"'. 
El Cmn Hotel de Albacete posee una singular condición de pionero: inaugura 
en la calle Ancha una tipología arquirecrónica de cinco plamas y mundanos 
aires modernos. Recordemos que el Plan GeneraJ de Alineaciones ( 1907-
191 1) de Francisco Manuel MarrínC'L Villena' contemplaba la consrrucción 
de un Parque, el acn1al de Abelardo Sánchez, que impulsara d ensanche sur 
propuesto y, por consiguiente, que justificara la prolongación de la calle del 
Marqués de Molins a rravés de la de Tesifonre Gallego. Ésca última nueva 
arteria había generado, 16gicamenre, nuevos ~olares apetecibles para los 
asentamientos residenciales burgueses. 
Así, los cuarro edificios que amojonaban el cruce con la hoy calle de Dionisia 
Guardiola datan de 1912 el del cuadmnre suroestes (Ferrando Casrells), de 
1913 el del cuadrante noroesre6 (Marrínez Vi llena) y el del nordesrer0 1 1 
(Daniel Rubio) y de 1915 el del cuadranre suresre· (Ortiz e lribas). Son 
edificios de rres plantas a la escala de una ciudad de provincias. 
Sin embargo, el Gmn Hotel, contemporáneo de Montecasino·, aspira a asentar 
en w1a gran capital. Su vocación es la de embellecer una calle corno la Gran 
Vfa y, en cscc senrido, ''rira" del corruoso y angosro Val General para 
convenido en la caJle Ancha. Es prccisan1enre Daniel Rubio el encargado 
de redactar el proyecto de Ensanche de la calle del Marqués de Molins cuyo 
rrazado es de 1918 y cuyo proceso se culmina en 1922H. 
Por eso, los grandes edificios de los dos primeros tramos de la calle Ancha. 
aquellos que transforman radicalmente la imagen de la ciudad en el primer 
tercio del siglo XX (el Bttnco Centmf 1926'1, el Hotel Centra/1921 '0 , la 
antigua Bancaja 1926' 1, Bnnesto 192312, las Casas Cttbot 19221\ ere.), son 
obras de los años veinre, comemporáneas de las que se erigen en el orro 
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extremo, en b roronda de apertura al Parque' '· Y, en el conjunro que rorman, 
indudablemente, d Gmn Hotel ha sido cl primero y el promoror del cambio. 
En "Arquitectura y Consrrucci6n'' Daniel Rubio publica, en primer lugar, 
las plantas de su invención: la baja y una plama ripo de habimciones, es 
decir, lo público del espacio y lo privado. La disposición que pn:scntan, a 
pesar de la mediancrfa derecha y del fondo quebrados hasta la dislocación, 
en la calle Ancha, irradia claridad, la dicrada por un sistema tradicional de 
construcción con muros de carga paralelos a las fachadas. Pero, precisameme 
en los encuentros entre esre racional méLodo y las torturadas medianeras. 
se delatan los punro oscuros de la plama, porque sus quiebros, lejos de ser 
reconducidos y absorbidos, se segregan y desperdician en cuñas residuales, 
invisibles en la realidad, pero Aagr::um:s en d dibujo adonde adquieren un 
peso desproporcionado. 
La cnrrada al hotel propiarnenrc dicho se produce por el eje de la calle 
Ancha, decidida. franca, generosa y rowlada corno "vesdbulo", auaviesa la 
doble crujía paralela a la fachada rccayentc a esta calle y penetra en el patio 
cubierro, invernadero o jardín de invierno, rorulado simplemente como 
''lJa!l", bajo cúpula de hierro y vidrio y llnica rótula de la disposición en 
ángulo obtuso. Es el único espacio que afronra b irregularidad, ya que los 
demás la eluden. y es la única roto del imerior del hotel que se publica en 
la mencionada revista. 
A la derecha de la enrrada, el comedor rectangular abarca la doble crujía y 
busca la máxima diaf.1neidad susriruycndo el muro imermedio de carga por 
un pilar central. A la izquierda, la cafererfa, c¡ue se dilata al fondo en una 
sala de billares y ow1 de recreos, ambas inceriores, accesible direcra.meme 
desde el cubillo y desde el lateral izquierdo de la Fachada recayenre a la Plaza 
del Altozano, se ciñe a la primer.t crujía. En la segunda. las escaleras, principal 
(en el centro) y de servicio (sobre la "repostcrfa"), alojan sus desarrollos, 
intercalando entre ellas el paqucrc de los ascos. El resro de las insralaciones 
absorbe 1~ irregularidades de la quebrada mediancr.t derecha (cocina, office, 
despensa, limpieza, etc.), y su dimensión, aunque pequeña, ni siquiera se 
reAcja en la f.1chada, para no descomponerla. 
En d alzado relumbrón, de más efecto que rigor, Daniel Rubio compone 
un conrinuo, aprovechando el ángulo curvo, que, parte por parte, es simétrico 
pero, de principio al fin , se concibe como una serie. De izquierda a derecha, 
la serie es: acceso (Pia7.a del Alrozano), tres huecos, acceso (cubillo), eres 
huecos. acceso (calle Ancha), tres huecos. Dado que la puerra inrermedia 
se aloja en el chaflán, una lecrura parcial posible, y precisamente la que el 
auror hace, al descomponer su alzado en dos parres, es de doble simerrCa: 
"acceso, trc:s huecos. acceso" y "uc¡, huecos. acceso, tres huecos". 
El arquitecto adscribe as{ el chaflán. ambivalente por nacuraJe-ta. a su fachada 
del AJrozano y libera el rcsco, como concerniente a la calle Ancha, lo cual 
no deja de ser un subrerfugio. La lecru ra real y no trucada sería: "acceso, 
tres huecos, acce:.o, m:s huecos. acceso" y "eres huecos",la cual riene sentido: 
simcrrfa diagonal desde la plaza, cerl"jda, bien visible en la realidad y aparente, 
y prolongación hacia la calle, abierra, que se nos pierde indefinida en el 
escorzo. Queda, puc!>, mejor que se pensó. Como las puertas son decisivas, 
el autor las culmina en cúpulas apuntadas, con guirnaldas, templetes y 
pináculos de fanrasía. Crcsrerías inrcrmcdias las enlazan con un género de 
figuras, casi de reposrería, muy querido delneobarroco. 
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con florones y colgantes, guirnaldas y farolas, de dudoso gusro modernista, 
que no subsisren en la acrualidad. con lo cual, los ornamentos supervivientes 
se ciñen a los huecos en los grandes lienzos e invaden tan sólo entrepaños 
y enjutas en la planta baja y en el áLico (la cuana), sugiriendo en ambos 
arquerías conrinuas. 
Cubren las puercas viseras onduladas de vidrio, arropadas por volutas de 
adorno en el muro, las cuales perduran, como una rc!>onancia, sobre los 
arcos de las ventanas. En la superposición de huecos sobre ellas. los 
complicados fronrones mulciplican sus figuras)' caprichos. Y arriba, como 
abajo, el hueco gcminado prolifera luego en los lienzos inrermcdios y se 
conviene en ll'ir-motiu de los alzados. 
A pesar, por tanro, de la rorundidad venical de estos bastiones de la 
composición, los adorno~ de los huecos en los entrepafios reverberan con 
ellos en horizontal, con roda clase de combinaciones, que conducen a un 
auténtico muestrario abigarrado. 
l.a jerarqufa de las planeas, sólo relalivameme oportuna en un hotel e 
impertinente en las viviendas (resolver pisos igualc:s por dcnrro y disrinros 
por fuera será el gran rero de los edificios de viviendas burguesas), nos es 
conocida: balcones corridos con anrepechos de fabrica en la planta primera 
y de fundición en la segunda y balcones individuales asimismo con herrajes 
en la rercera. 
Un porcme alféizar corrido, aunque matizado, nos sirve en bandeja el ático 
geminado, planta cuana )'última, con hornacinas y copas en los inrcrvalos 
y guirnaldas que lo emparran de parte a parte. Es el ceo de las enjucts de 
la plama baja, decoradas enrre los modillones del balcón. 
El conjunro es confuso, o, mejor dicho, profuso, pero tiene encamo. Un 
encanto que se acrecienta con la buena conservación. Lo clásico resiste 
mejor el deterioro. Lo barroco, en nuesrro caso concrcro, ncobarroco, en 
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cambio, se debe casi al mimo, un cuidado cxquisiro que precisamenre se 
ha puesro en la rehabiliración, acabada en 1999 y la cual obruvo el Tercer 
Premio de Arquirccrura de Casrilla-La Mancha en su edición del año 2000. 
Enrrc d edificio original de 1915 y la reciente inrervcnción, se habían 
producido una serie de desaforrunadas acruaciones que el arquirecro auror 
de la restauración, Fracisco Candel. describe, con la energía que le caracleriza, 
como sigue a conrinuación: 
"La remodefación que sufrió en los años setenta indica basta qué punto el 
desprecio por el ptiSttdo habla ttmtigado t'll l11s clases emergentes, mu /111-gos ttfios 
de esrnncamienro después de la guerra. Lo "moderno" se cotwirrió en pretexto 
para esta especulación, asunto no ttm Lejos de lo realidad actuaL, la planta baja 
foe trocet1da y vendida como /Qcnks, desbacimdo la unidad del conjunto, pttrte 
de la focbrtdtt ji-te sustituidrt por una marquesina de rtcero volumétricrt que dabrt 
acceso 11 111111 mftrer!nnlrt modn "años seremn en In Gmn V!n de f\1/ndrid". In 
Foto: Re'•ista Arquitectura v Conmucción, 1918. ctípula modemistrt t¡UI' cubrltt d esprtcio central de la planta bajrt simplemente 
15. Vé;1-c b rc\'Í~I~ Opimdn d~/ Colrgm Ofimd dr 
Arr¡wrmos dr Gurilla-LiJ M11nrbn. N° 26. octU-
bn! 2000. p:lg_\. <>-9. 
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desapllreció en la reforma, mí como las rejas y bltJSonadas modernistas de In 
foriJadn, /.as bóvedas de ltt escalem y los techos originales se ocultaron co11 tm 
techo df' escayola cuadriculnda, la inclusió11 de los baño.f trruuversales 11 l.tr 
focbada en cada una de las bt~bitaciones acabó por desnfltitraliZilr el edificio, 
dt!ndose la pnmdojt1 qut· a la bt1/conada de lfl esquina principal frente al 
Ayuntnmiemo recaía el bnfio de ur1tt de las bttbitllciones·~~. 
El mismo Francisco Cande! explica los concepros que han guiado su 
incervenci6n en el hisrórico inmueble: por un lado, la mtrwrnción pura de 
lo más genuino del edificio, su fachada; la corrt'cción de los errores iniciales 
y de los desajusres sufridos y la sustitución de lo posriw por una arquicccrura 
moderna que se inserta en la antigua sin confundirla ni confundirnos, 
viniendo así a sumarse al conjunto de escilos que. en respeluosa y feliz 
convivencia, Licncn cabida en una consrrucci6n eclécrica. 
n el año 1920, el úlrimo que pasa Daniel Rubio en Albacere, 
suponemos que a caballo con su plaza de arquitecto de 
Hacienda en Málaga, sólo encontramos rres proyectos de esre 
aucor: el que nos ocupa, de principios de aflo; la reforma y 
ampliación de su casa1 1111 (medianera con d prescnre, por 
.._ __ cierro), de mediados de año y quizá para venderla mejor, y 
una c::tSa 110~ en la esquina de la actual calle del Cura con la calle de Méndez 
Núñcz, de finales de año. Ya hemos comentado en la Introducción una de 
las vertiences favoritas de Daniel Rubio en la que este proyecto puede 
inscribirse perfecramenre, consisrenre en la adopción de un cierro regionalismo 
foráneo, lejano y, por tanto, exóúco que el arquitecto encuemrd especialmente 
adecuado para resolver remas próximos, por su ubicación, al Parque y 
cerca11os, por su contenido, al resrablecimienro de la salud. 
El regionalismo no es, en definitiva, m<h que uno de los coletazos finales 
del hiswricismo espaiíol. Cirando al profesor Navascués: "Es dech; cuando 
el siglo XIX había agotado la revisión de Los gmndes estilos que en rl mrmdo 
lum sido, y experimemnda ltt solución nacionalista, no cabla sino explomr t•l 
propio paisr¡Je y fa historia foetd para utiliwr sm elementos m una nueva 
recretlCÍÓII igualmente ecféclica. Al fin y al cabo, sr trata del ríftimo revivai de 
la serie iniciada por el neoclasicismo. La otm solución sería la ruptura con la 
geogmjla y la historia como hrmí el mcionalismo ·~. Lo que ocurre en el caso 
de Daniel Rubio es <.JUC, al igual que su modernismo, su regionalismo es 
imporrado y epidérmico, csro es, en ningún modo obedece a una inrcrpre-
ración personal del fenómeno. por lo que, en general. resulta bastante 
grotesco. 
El ejemplo que nos ocupa asicnra en un solar en ángulo, el rcsulranrc de 
la incisió11 que el Parque rriangular le hace a la rrama de ensanche, y con 
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una sola medianera quebrada, de la que se separa en panc por el jardín 
recayeme al Parque y se aísla en orra por el garaje con acceso desde la calle 
de San José de Calasanz, para proveerse, de ese modo, de la auconomía que 
apetece para sí roda edificación que goza de los arriburos de un:~ supuesra 
ciudad jardín. El proyecro es el conrrapunro, en ranro que pieza singular, 
en la Roronda y, como tal, la insinúa por una paree en un breve tramo 
cóncavo y dobla, por otra paree, la esquina por medio de la rórula de un 
rorreón circular, que en la planra baja aloja una "sala de preferencia" y que 
b obra transformó en enrrada principal. 
Es en corno a esa rórula adonde Daniel Rubio apura su ingenio para la 
disposición de la planra, organizando la enrrada sinuosa desde la fachada 
recayenre al Parque, un vesrfbulo de perímetro indefinible a modo de 
colchón y un residuo destinado al socorrido cuarro de mensilios de limpic-ta. 
A partir de este punto la estructura es bien sencilla: dos crujías paralelas a 
la f.ochada recayence al Parque, de la cuales la segunda aloja la escalera. que 
atcsran contra la pastilla perpendicular del jardín y otras dos crujías paralelas 
a b calle de San José de Calasanz que aresran asimismo conrra el garaje. En 
el encuentro entre éste y el jardín se vuelve a recurrir a un espacio de servicio, 
como la "leñera". Lo intersección entre las dos direcciones conAuycnres se 
soluciona, en la zona central, dotando a la "sala de aparacos eléctricos" de 
una cabecera poligonal y reservando los pequeños triángulos que se forman 
a "cámara oscura" y "armario". 
Los alzados son un puro delirio. Delirio que, por un bdo. de ran arbitrario, 
en parte se queda en el papel como le ocurre en el proyecto de su casa, de 
manera que 1::1 fábrica puso luego las cosas, hasta donde pudo y como 
veremos, en su sitio. Delirio, por otro lado, que no parece adecuado a un 
edificio sanirario y que no se somete a las condiciones de la planta, de modo 
que más parece una idea o una ensoñación. Las fachadas al Parque y a la 
roronda, esro es, las que forman bisagra con el correón, se sicmen como 
principales: ambas con cabeceras escalonadas y con un gran balcón de hueco 
geminaclo en arco conopial, en un imemo como de equilibrar la fuerza de 
la rorre y su chapitel agudo, consagrado por Puig y Cadafal en Les Punxes 
de la Diagonal barcelonesa. 
Daniel Rubio vuelve a rrampear su dibujo como ya hiciera en el Gran 
HoteP 01\ pues representa eu el alzado a la rotonda una pane del recayeme 
a la calle de San José de Calasanz, lo que le permite mosrrar el citado balcón 
con su cabecera emcros y no parridos por la mitad. El lienzo emre la corre 
y su comrapumo, arbirra frente a l Parque un mirador en loggin de incom-
prensible cubrición y, en la rolonda, abre dos pequeños huecos que, con 
el descomunal geminado, comparten balconada sin fin de anccpccho Aorido 
scmejame al del mirador. La rúsric.1 mampostería parcialmeme descarnada 
en la planea baja tiene, entre otros, el propósito de disimular el caos que 
reina en los hueco:., a los que se encarama como espuma o a modo de 
piadosa yedra. La trasera repite lo mismo para el mismo desorden, con 
menos variedad y asimismo menor gracia. 
La obra, sin embargo, puso algo de orden en el proyecto. Por ejemplo, 
en la fachada a la calle de San José de Calasanz, claramente concebida como 
una trasera, la planra baja se organizó en ventanas/balcón ascmadas sobre 
el zócalo con protección de obra y remare en carpancl de ladrillo visro y 
clave dcsracada. La planta primera adoptó la misma solución. pero con 
bakoncs planos y barandillas de hierro forjado. 
La fachada a la roconda tiene dol! panes: una que es continuación del 
lienzo rrascro, idea que se subraya con el balcón continuo de esquina, y la 
otra que pertenece al torreón, por el cual se produce la enrrada principal 
al inmueble (la de servicio recae, de perfil, al jardín). El cilindro presenta 
un balcón perimetral en la planta primera, de hueco uiparriro, doble el 
central que los laterales, e1lmarcado todo él por un carpaJ1cl y destacando, 
como recorrnbles, las claves de enfoscado. La planea segunda tiene tratamiento 
de galería, con esbeltos huecos en arco de medio punto, agrupados de tres 
en rres, que confieren a la rorrc condición de faro o linrerna. 
L:~ fachada al Parque se redujo a rrcs vanos iguales en planra baja con 
el mismo morivo de la venrana/balcón que hemos vism en las anteriores y, 
en la planta primera, sobre las dos que están próximas aJ torreón, un mirador 
de hueco central en arco carpanel y dos pequeños huecos a cada lado en 
arco de medio punto, tado ello en ladrillo vistO y desrac:~ndo los arranques 
y las claves. Sobre el tercer hueco, en planra primera, vuela un balcón que 
es una variación más del morivo general utilizado. Las cubiertas, rodas ellas 
de reja árabe, no presenran ningún remare especial y son reaJmenre graciosas 
las c.1rpimerías, que insisten en el motivo circular. 
A parrir de 1920 la única noticia que de Danid Rubio se rendr:í en 
Albaccte es el proyecto de Teatro-Cine Cerz,antel 1111 en la calle dd Tinte que 




noramos bajo esre epfgrafe aquellas obra.\ de Daniel Rubio, 
de promoció n privada, que han sido demolidas y cuya 
cxisrcncia en el pasado nos consca documcncalmcncc por 
fotografías de la época. 
Hemos escogido, por lo represencacivas, dos: 
- F023: El Sanacorio para Aurelio Romero Bernabé, de 19 14, en 
el acrual Paseo de Simón Abril esquina con la calle de Anronio 
Machado, y 
- F085: El Teatro Ccrvanrcs para Eduardo Serna BódaJo, de 19 18, 
en la esquina de la calle Ancha con la calle Mayor, a continuación 
de las Casas Cabor. 
lnsen amos a continuación el exrracro dellisrado general de obras en que 
se consignan los dacos de lall de esce capítulo en cuestión: 
OBRAS NOTABLES DESAPARECIDAS 
N• LEC SITUACIÓN PROMOTOR FECHA ESTADO PÁG 
ACfUAL 
F023 8271 P.uqu~ Jc C:.mJicja.o. t\un-ho Romero lkmJbé [nc. I'JI4 Dmmlido 46 
Ago. 1920 
FOBS "'97' a Mavor. •lO e5q. a Tt~llontc Eduardo ~ma Bó<Ulo Fcb. 1918 Demolido 48 
GJIIe¡;n: TC"<~tro Ccr\'Jnte. 1 
l. El proyecto nri~inal del 'anarorin es ud .1110 
1914. ~ufrc ""·' impote.llllc ~mpli:~<iim en d 
año 1920. Al parecer, dicha imervcnción no~ 
aju,tah" • 1. li<.cnd~ tic uhr.ls conu~uid .•. CJmn 
p<Jr la ul.tl apdrt'Cc ~un le~aju Jcl Jilo 1<JJ6 
t¡uc Lontlent· duc.:umt:nto\ tiivct\U\.l'lllrc cnrn\, 
cxp<dicnc~' dcnunc1ados. 
2. Vé.Lic QUijADA Vi\LDI\'11~0. J.: .tllbaw~ 
, ti slt.f" xx. p:ls. 1 66. 
,t J·xpcdiccHC\ (nOtCIIIUI"• poc \U \lllt;Ubcod:.d )' 
especial intcrcs. en la carpeta dcnuminaua 
"PI.tncro" del i\rd11vo ~lunidp.1l Jc Alh.1.:ccc. 
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n~m(}lido 
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Fumus biblrogrtiflrrts drl mismo rllltor: 
- ·c.~~ít.l~ de papel". rrt'. LA tRIBUNA 
DOMINICAl. n° 1 0·1. A!btrrrtr 2000. pdf.S. 
26yr. 
El dr>pm,¡r dt! mut ciudad. Albmwr 1898· 
1936. rd. Crlmr. A/ndrit/200/, ¡uig;. 1 12 
.Y 1 /J. 




src proyecto redactado en 19 14 y modificado, por ampliación, 
en 1920 se inscribe en la misma corrienre regionalisra y, 
sobre todo , pincoresca, por lo ajena a nosotros y por la 
condición de csrampira para ilustrar un cucnro, que animaba 
el Sanarorío de Anuro Cortés Orriz: ambos comparten el 
..__,. emplazamiento frente al Pa rque {uno en la acrual Avenida 
de España y ocro en el Paseo de Si món Abril) y ambos están destinados a 
Sanatorio. Les separan seis anos y h1 sue rre que han corrido en relación a 
la fiebre demoledora que asoló Albacete desde finales de los anos sesema 
y que, a pesar de los pesares, aún no se ha apaciguado del todo. 
En esre caso especialmeme es muy evidenre la vocación de arquitectura 
on(rica que poseen las facruras hisroricisras y cdécricas: no se rrara canco 
de una arquitectura para vivir (sólo se vive en presente) cuanto de una 
arquirecrura para soñar. soñar con ricmpos mejores (pasados) y con lugares 
mejores (exóticos y lejanos) . El habirance ideal de esca arquitectura son los 
fanrasmas, las so mbras, no las personas. Por eso posee ese ca rácter de 
ilusrración de fábula, de fantasía producto de una imaginación nostálgica 
y melancólica, mórbida. La clínica que nos ocupa ahora parece más una 
cnsonación que un proyecto y, sin embargo, este delirio de Daniel Rubio 
se eleva desde una planta tan antigua como la arquirecrura misma: es lo que 
John Hedjuk, no sín ironfa, designa como el nine sqwtre big problem. 
Un eres por rres (nueve) es la base de roJo el a.mnro. En el cenrro csrá la 
escalera princ ipal. A sus dos costados se alojan una escalera secundaria (a 
la izquierda) y los servicios (a la derecha). En la crujra anccrior, en simetda, 
y en la posrerio r, en anrimecrfa, sucede lo princ ipal: las ~alas de consultas 
y las salas de los tratamientos. 
En la planta, el vesúbu1o avanza y sale al paso de la doble escalera lateral, 
que adopra un derrame absurdo en su posición. Que una escalera a eje se 
abra al descender es nacural, pero, de perfil, no riene senrido, pues una de 
las curvas nos reconduce al incerior, en este caso, a los ventanales de las 
simé(ric..-u; consulras. Nos sorprende que en el quirófitno se abra un espléndido 
mirador poligonal. Esto implica que, en la época, se cuenca sobre rodo con 
la luz natural. En fachada ese mirador se cubre con un rejado propio, a 
modo de quiosco. 
En el lado opuesro de la misma crujfa posterior, un soporral sustenta la 
galería de la planra primera y :ímbos envuelven el ángulo cu rvo de las 
respectivas salas, en un gesro que hace las delicias de dos de las fachadas. 
La designada como sala de aparatos, en medio, de nuevo nos sorprende con 
un vcmanal que implica el recurso a la luz natural como materia prima de 
su instalación. 
Pero sin dud~1 las mayores sorpresas nos las reservan las f.'lchadas, rodas ellas 
cortadas por el mismo patrón alpino (para Daniel Rubio la máxima latina 
parece articularse jusro a la inversa: corpore sano in mens snnn), con profusión 
de armazones !ígneos en los muros y orras estructu ras y en las divisiones de 
los huecos. La fachada principal, acaso la menos imcresamc por su insulsa 
simerrfa. arbitra huecos con arcos carpaneles, ramo para la entrada a eje y 
sobre la triunfal escalera, como para los dos ventanales que la Aanquean. 
En la planta primera continúa el saliente del vestíbulo y se materializa en 
una venrana que hace las veces de mirador. A los coscados, los venranales 
semejan galerías y sus monranres imiran celosías, con aberruras triangulares 
coronándola:.. Arriba, una buhardilla difusa, con cubrición que se dcd:~ra 
en el plano de cubiertas, remara la invención. 
Las fachadas laterales y la trasera resultan mucho más inreresanres, como 
consecuencia de los juegos dd mirador de la plama baja y de la galerfa sobre 
el soporra1. En los testeros de las consulras aparecen nuevos fremcs, scrnej<mres 
al cenrra1 trasero, algo más esrrechos, con mínimos abuhardillados y arcos 
carpaneles que sobrepasan sus asientos y susciran unas orejillas. La f.1chada 
más afortunada es por eso quizás la que viene aJecrada por la escalera 
secundaria, cuyos huecos colganrcs escalonados hacen el juego a la galerfa 
por un lado y a1 citado frente de consulras por orro. Lo mejor, desde luego, 
la verja. 
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Si marión: 
M.1yor e~q. Tcsifonrc Gallego 
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FIC HA No 085 
Ful'lllf' documm/(/1: 
AMA-LEG 797 (PLAN ERO) 
Fuente~ bibliogrMic~ del mismo :tutor: 
- "El gran tcarro del mundo", rcv. fA 
TRiBUNA DOMINICAL, n" 111, Alba-
cctc 2000, p:lg.~. 26 y 27. 
- /;1 dnpmnr di' tmn riudnd Albnrm 1898-
1936. ~d. Celeste. Madrid 2001. págs. 133 
y 134. 
Fmo: Cok'Cción Belda. 
l. Wasc QUIJADA VALDIVIESO. J.: Alb11rttf 
m ti siglo XX. p:lg. 166. 
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~'4. 
oaquín Quijada Yaldivieso, en el Capfrulo XVIIJ de su crónic~t 
"AJbacete en el siglo XX" dedicado a "Teatros, Casinos y G rculos", 
nos da cumplida cuenca de la creación de este Teatro: 
"Como la necesidad subsi$tfo y era reclamada por el príblico, que muchos 
noches no encommbnlocnlidod en el Tenn·o-Circo ni en el Salón-Liceo, 
eL popular empresario don EduortÚJ Serna Bódolo y el entonces Arquitecto 
nmnicipal de esta ciudad don Daniel Rubio Sdncbez, collStit:uyeron el 
año 1918 una sociedttd para la construcción)' explotación de un tedtro que 
reuniera los debidos condiciones y que llennrn aquella necesidad. 
El sitio elegido no podlo ser ni rnejor ni más céntrico, la cosa nrtmero 40 de Lo 
calle May01; t!squina a la de 7esifonte Gallego, propiedad de don julio Mart/nez 
Parras. y hecho el proyecto por el misrno señor Rubio. dieron comienzo !tu obms 
que se llevmwJ con gmn actividad, y eL dio 19 de Marzc de 1919. se inauguró 
con eL nombre de "Teatro C~trvantes" el nuevo local, que ji1e decorado y amueblado 
con mucho gusto y confort. 
Tiene 14 palcos, 416 butacas, 28 delamems y 100 asiemos de principal. 25 
delanteras y 145 asientos de pi$o segundo y 80 enh'tJdos generales. 
La noche de la innugurnción se puso en escena lo preciosd comedio de jacinto 
Bennvente "La propia estimación·: por la compañia Herrero Codina'\ 
Nos encontramos en esta ocasión con un Daniel Rubio metido a empresario 
con otro socio para promover un teatro cuya demanda, a juzgar por el 
testimonio de Joaqu(n Quijada, era un clamor en el vigoroso AJbacctc de 
1918. La experiencia de arquitectos empresarios no era nueva en la ciudad: 
Miguel Orriz y Rafael Aznar, su cuñado, arquitectos ambos, habran sido 
los adjudicatarios de las obras de construcción de la nueva Plaza de Toros 
(proyecto de Julio Carrilero y de Manuel Sáiz de Vicuña) inaugurada para 
la Feria de 191 7~ . En el caso de Daniel Rubio, además, es el aucor del 
proyecto, que sorprende por lo descuidado, como si al arquitecto le hubieran 
ganado la partida su condición de promotor y las prisas. 
La propuesta contempla una sala con anfireacro que denota en los detalles 
cierra familiaridad con los tópicos decoraLivos de su aULor, pero que es, en 
su concepción general, ran dgida como desranalada. Da la impresión, sobre 
codo, de que el arquitectO de ningún modo ha querido complicarse la vida 
al respecro y ha Lirado por la calle de en medio, confiando a la obra la 
disciplina de la que carece el proyecro. 
El esquema se reduce, en la sección longimdinal, a la secuencia tipológica 
clásica para un edificio destinado a espectáculos: recayenre a la fachada de 
la calle Mayor, que se rotula como principal. se aloja el cuerpo del foyer 
sobre el que apoya el vesríbulo correspondiente al primer nivel de anntearro 
y palcos y, sobre ésce. cabalga el imposible (por razones evidentes de nula 
visibilidad) segundo anfiteatro; a continuación, la sala compuesta por cinco 
vanos, palcos próximos a escena y primer nivel de anfiteatro; y, por úlrimo, 
el volumen de la caja escénica, adherido a la medianera derecha según se 
mira desde la calle Ancha. 
En la sección transversal hacia el escenario, observamos cómo el espacio del 
tearro propiamente dicho se desplaza hacia la medianera longitudinal, 
reservando para la f.1chada recayenre a la calle de Tesifonre GaJiego un 
cuerpo de w1a sola crujfa que alberga los servicios, rotal mente desordenados 
en un completo caos. 
• El preciosismo puesto en las arcadas larerales, por ejemplo, cuyas columnillas 
.sirven de soporte a las parejas de luminarias y cuyos remares se acaban en 
flamígeros borareles; los arcos con guirnaldas y claves destacadas en voluras 
que derraman follajes a sus cosrados; el antepecho sinuoso como una bañera 
del anfiteatro o los biombos que separan los ocho palcos testimoniales, 
contrastan con la incómoda pendiente de la platea o con el empinado y 
apretado graderío superior, de más que reducida visibilidad y cabezada 
segura. 
Pero aún hay más: bajo ese gradcdo rosco, sin embargo, el foyer elevado 
se cubre con un ciclorraso de caprichosa fantasía. Las cerchas dibujadas 
en la sección transversal denotan una idea vaga y algo confusa del 
imprescindible atirantado de sus pares, anclajes y asienros, mientras que 
el arco suspendido de ellas es un puro postizo probablemence de escayola 
enmarcando un escenario con su telón, su escudo y su concha,para el 
apuntador. 
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Pero. si poco más que boceros son las planeas y las secciones. del alzado sólo 
cabe decir que es lamentable. Una disposición de huecos arrfunica y cuya 
concordancia con la planra no se ve clara rrara de salvar su insulsez con 
cursi~ juegos de guirnalda!> y con unoi> rótulos con lecras de moda como 
dejados caer, que, por cierro, no coinciden con el nombre deflnirivo del 
rcarro, ya que, en un principio, ésre se llamaba 'Te~mo Ideal". 
De puro liliputienses, las taquillas, próximas a la esquina con la calle Ancha, 
rienen su graci:t. Pero es que todo, lo pequeño y lo grande, parece un simple 
revuelo esparcido alrededor de su juego inf.1nril. 
De la obra consrrufda, que no permanece en pie, hay una inccrcsanre 
fotografía en el libro de Albeno Matcos Arcángel "Del Albacete anriguo. 
Imágenes y recuerdos", que muestra el edificio en perspectiva, con las Casas 
Cabot1 detrás, y, al fondo, a la izquierda, el Hotel Centra/o primitivo Kumtnl•. 
La imagen, por canro, responde a la fachada del edificio rccaycnrc a la calle 
de Tcsifonre GaJlego y muestra una planta baja que alrcrna macizos y vanos 
en un rirmo muy regular. Los vanos albergan salidas coronadas por guirnaldas 
y los macizos, rematados por una cornisa, son el asienro del orden gigante 
de doble pilastra de los pisos. El primero se resuelve en hu~.:cos rectangulares 
bipartitos y el segundo en huecos cuyos recercados en arco de medio punro 
alojan medallones con bajorrelieves de cabezas de perfil. Los capiteles de 
las pila:.tra:. también terminan en relieves de cabezas, en csra ocasión, de 
frenre y muy destacadas. 
La rrabaz6n corre los huecos de las dos planras se reduce al recurso del 
mocivo decorarivo de las guirnaldas que descuelgan de los porenres alféizares. 
Encontramos más guirnaldas alrededor de los medallones, en el asienro de 
las pilasrras y, a la alrura de la planra primera, en ésr~. inrentando reducir 
visualmente su esbelrez. Sobre el anrepecho de obra, liso, de coronación, 
emerge un remare calado y punteado con palmetas. Cerca del chaflán 
asoman las taquillas y el último vano anres del mismo susriwye el hueco 
de salida por uno grande para pucrra y elimina el resro de huecos de los 
pisos. Es evidente que la obra confirió al edificio una dignidad de la que 
el proyecto carece. la cual, sumada a cierro primor decorativo que, al parecer, 
reinaba en el inrerior, hizo que el rearro en cucstitSn causara sensación. 

oyen día enrendemo~. cuando soliciramo~ la prL'SCripriv-.t 
licencia municipal, por "obra menor" aquella que no 
precis.1 de proyecto récnico por no afectar la imervención 
a clemenw'> t:!>trucLUrales del inmueble ni a la 
compo~ición de ~us fachadas. Sin emb.trgo, en nuestro 
caso. hemos querido aglurinar bajo la denominación 
de "obra!> menores" de Daniel Rubio todas l.tS acruaciones arquitectónicas 
de este autor de importancia o encidad relativa comparad:~ con la envergadura 
y trascendencia de las anreriormenrt: estudiadas. 
Para su mejor comprensión, se ha procedido a una clasificación de las 
mi~ma~ que, fundamentalmente, atiende a su uso. Así di\tinguimos dos 
bloques básicos: los edilicios de uso püblico (los de promoción pública 
poseen su propio epígrafe a continuación del que nos ocupa) y los edificios 
de viviendas. Denrro de csros úlrimos, mayoritarios, la agrupación responde 
a cuestiones ripológic.1S. En primer lugar, hablaremos de lo\ clulé!., dcspu6 
de Ja¡, casas en esquina >'• finalmente, de los edilicios de viviendas enrrc 
medianeras. Debido a que nos encontramos con una gran varicd.td de~ 
de pi~os cnrre medianer;ts, se ha procedido a ordenarLt'> según el c.rirerio 
compositivo dominamc en !llts f:tchadas. De esra forma rcncmo:. altados 
regidos por la idea de la mite, allado:. compueMos a la mancr.t de un gran 
rrfptico, alzados sometidos a la disciplina de un eje central de simetr(a, 
al1ados con número par de vanos >'• por t'tlrimo, pequeñas casa~. 
Evidcnrcmcnrc, los Hmitcs entre un apartado y orro no MHl \iemprc daros 
y precisos, pero la ordenación bu~ca la caracterísrica predominante del 
proye<;tO para hacer de ella el argumcnro que permita incluirlo en uno u 
otro sin titubeos, en ara~ de ~u mejor entendimiento y, !.obre wdo, de su 
conrcxrualizaci6n denrro de coda b obra de Daniel Rubio en Albacett:. 
Por con:.iguience, la selección de obras menores cfecruada se ordena como 
sigue a continuación: 
4. l. Edilicios de uso público: 
- FOSS: Tienda p~1ra francisco Parras, de 1916. en la calle 
del Marqué~ de ¡\t1olím, 4. 
- F069: Reforma dt: la planra baj.t del Casino Primitivo, 
de l9 J 7. en la calle Mayor. 42. 53 
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- F103: Tearro Cine, de 1936, en la calle del Tinrc. 
4.2. Edificios de viviendas: 
4.2.1. Chalés: 
- F021: Para José Alonso Zabala, de 1913, en la calle de 
Tesifonre Gallego, 21. 
- F054: Para Daniel Rubio, de 1916, en la acrual Avenida 
de España, a continuación del Gobierno Milicar. 
-FOSO: Para José Dalmau, de 1917. en el Paseo de la Feria. 
4.2.2. Esquinas: 
- FO 13: Tcsifon te Gallego con Dionisia Guardiola. en 
19 13. 
- F058: Isaac Peral con callejón delleatro Circo, en 1916. 
- F073: Dionisia Guardiola con Teodoro Camino. en 191 7. 
4.2.3. Enrre medianeras: 
4.2.3.1. la idea de la mire: 
- F025: Gaona, 12, de 1914. 
- F098: San Amonio, 34, de 1919. 
4.2.3.2. La idea del tríptico: 
- F026: Mayor, 16, de 1914. 
- F037: San Anronio, 9. de 1915. 
- F038: Gaona, 12, de 1915. 
4.2.3.3. Composiciones a eje: 
- FO JI: Marqués de Vi llores, 1 y 3, de 1912. 
- F031: Padre Romano, 30, de 1914. 
- F075: Mayor, 57, de 19 17. 
- F096: Guardia Civil e 1 ndusrria, de 1919. 
- F099: Caldereros. 15, de 1919. 
4.2.3.4. Número par de vanos: 
- F041: Albarderos, 1 O, de 1915. 
- F067: Mayor, 62, de 19 17. 
- F093: Tinte, de 1919. 
- F097: Zapateros, 1 1, de 1919. 
4.2.3.5. Pequeñas casas: 
- F002: lris, 24, de 1911. 
- FO 10: Rosario, 7, de 19 12. 
Insertamos a continuación el extracto del listado general de obras por orden 
cronológico en que se consignan los dacos de las de esre capículo en cuestión: 
OBRAS ME.'JORES 
N• lEC SITUACIÓN PROMOTOR 
F002 794 (J lñl, !4 
FOtO 794 CJ Rosano.- Joaqum Pulomaro 
FOil 794 CJ •' l.uc¡u6 de Villores, 1 y J Pedro J~ D~ni.l 
FOl3 794 Clli.'S1fome Gallc¡¡o csq. CJ Cario~ IV 
FOll 7•)41 C/l~ifomc Gallego. 21 José Alon"ll ZabJia 
FOl) 795 Cl G.1ond, 12 José Góme1t\lf~ro 
f016 795 CJ Mayor. 16 
FOJl 79) \1 I'Jdrc Romano. JO 
F037 -95 Cl S~n Amonio, 9 Anumin Faj.mlo 
F038 -95 Cl Condes dt Vii!Jlrol, 12 Amonio Gómc-t All"dro 
F041 m U Jiména de Córdoba. 10 1 r.1ncisco lópa 
F054 -91i·' 1'arqur de Cmalcj~: D.1nid Rubio 
Chalet en b cmr:~da 
1;055 796 Cl Marqut'> de Molins. ·l Fr:~nci~~:o Pur.1' 
('lirnda) 
F058 "'96 CJ l1.1ac l'eral )11110 Arco~ 
(peg.tndo .U lcatro Circo) 
r067 797 Cl ~ laror, 62 ~IJnud Collado ~lmintt 
F069 -96' Cl Mayor. ProyrxuHie 
CJ,ino Prinurivo 
( Rdorm~ de b l'lanra BJja) 
F07J 956 Cl Carlos IV oq. Jo~ Alon)O l.iv-lla 
C/lcoooro Camino 
f07) "'96 C1 Ml)"Of. )7 Ju.m Miguel Mminl'7 
FORO -?¡ Pa~ro de la rcriJ: ChJ!Ct JoS<' Dalmau 
F093 797 CJlinre Juan Culldl 
F096 797 C/l.ilxnad y C/lndumia Ju.m Bdnmmc 
F097 79- ('j ~amrnino lópc-L. 11 Elfa.> Srrna 
F098 798 CJ San Anron1o, 34 
t09? 79~ U Amonio Remero, 1 'i Joaquma l..Jfuemc Fom 
F103 ¿USil 'lime• ltatro-Cinc Cervames 













Mar. 1916 o~mohdo 
,\l.tr. 1916 Demolido 
1\hr. 1916 Ocml)lido 
Ftb. 1917 Ucmolido 
i\1Jr.l91" Demolido 
Ma). 1917 Ruino1o 
Jul 1 ?17 Demolido 
Oct. 1')17 Drmolidu 
Mar. 1919 Demolido 
Abr. 1919 DemoliJo 
May. 1')19 Demolido 
May.l'll9 Demolido 
Jun. 1919 Demolido 
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l. btJ c.l.\.1 e> nhjctt> de unJ im¡mrt.lnrc obra de 
.tmpliJcion \' rclurma acnmctid.l pur julin C•· 
rnlcrt> CJt d ;tito 1 'J.!') )lJr.ll\nwnou o\llarn. 
2. l.1 c:t<:t de Dnnod Ruhw en Alh~<Ct<' fue .un 
pli.1da. h.td.t l.1 ctllc de S.m Jo~ de C.tlasalll. 
pm él mi1mn en 1 'l.W y rtfnrm.ul.t 1 .unpli.ul.1 
de nucvt> en un.t pl.uu.l pnr julito {.;¡rrilcru p.uJ 
Ju.tn Antonio ~amen d .1ñ11 11J.!6 . 
.}. Vc!.t>c QUIJAl>t\ V·\IOIVII'.!)U, J.: t llb11mt 
m rl stglo YX.pá~. lt'i7, Dan id Rubin rcfnrm.o 
l.t l'l.uua l1a¡.1 del ~'tlifi<in dd C .• tsino l'mni lll'o 
1iw en la cJilc M.tyor. número 42, que cr.t 
pmy<-cto de R.1món C.t>.~' ~ IJ.>.>O dd Jñ11 1'>00. 
ln•quin QuipdJ V.tldívic\u un n~cnclnn.l l.t 
intcrvencitln ti~ U.111id Ruhin (rc.tlmcmc pc-
qucita) pem <Í l.l.' ohr:l\ <le rimplo."'"'' r rclorm.l 
del Jllo 1'> 14 de 1.15 cu.llc~ no hcmo1 h.tlbJo el 
pmy•·uo. 
4. hf~<:dicnrc.' wmcntdo,, pnr '" sin¡;ulandad) 
c.pcctal itm·r6. en l.t carpeta Jcnnlllin.td.t 'PI,. 
rwrn" dd Ardmu Munidp.1l de ,\lh.lccrc. 
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4.1. EDIFICIOS DE USO PÚBLICO: 
- F055: Tienda para Francisco Parras. de 1916, en la calle del Marqués 
de Molíns, 4. 
- F069: Reforma de la plama baja del Ca!>ino Primi1ivo, de 191 7, en la 
calle Mayor, 42. 
- r l03: Teatro Cine, de 1936. en la calle dd rime. 
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F(lrh nrla. 
a inspiración para componer esre reducido y a la vez espec-
tacular edificio de comercio bebe de las mismas fuenres que 
los pequeños pabellones o instalaciones de la Exposición 
Regional Valenciana de 1909, Nacional de 191 01, es decir, 
adopta un aire festivo, o de feria, con algo de estilo Liberty, 
muy libremente <tsumido por cierro. 
Esa impronta de arquirecrura efímera que ran bien se aviene con b idea de 
la rienda (nómada por esencia) se superpone, como un lienzo colgado de 
un estandarre, a una cstrucrura clásica de comercio urbano y céntrico: 
soportales en arcada en el bajo que, caso de avanzar hasta fachada, se 
convienen en escaparate y enrrada y altillo para oficina y almacén (Aibacere 
conserva en el nllmero 12 de la calle Mayor una riendecira similar~). 
Suponemos que el murciélago. si es que lo es el animal que ocupa el cenrro 
de la composici6n, presente en los escudos de AJbacete y de Valencia, 
desempeña alguna función emblemática que hoy desconocemos. Que recoja 
en sus alados bordes el arranque de las pilasrrillas que flanquean la decoración 
superior, a modo de balcón plano con alféizar sobresaliente, parece efecto 
de puro aza_r. 
Siwnrión: 
Marqué~ de Mollns, 4 
Climtt": 
hancisco PJrra.s 
Frchn dt'l proymo: 
Marw de 1 ') 1 6 
tipo dt" cdifirio: 
'licnd.1 de 13+ 1 
Es11tdo ,,mutl.· 
Demolido 
FICHA No 055 
Furntr dommr:llfnl: 
AMA-LEG 796 
Vé~'e VI-.(., AS L (lPF/ -~IAN/.ANARFS , 1-.: 
Ú1 tlrtfllliCflllfll de /11 E.~postdón Nt¡,IOIInllMm· 
ri111111 tlt /909 y dt /11 Exposición tV.ll'iDiml dr 
1910. 
2. Wasc <.;UTI ~RRF7 MOZO. 1:.: él df'lprrw 
dt 111111 mtdiUI. tllb11cttr 1898-/'}36, p.igs. 143· 
14·1. 
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L'l inconsecuencia de huecos (dos iguales en el bajo y rres, ancho, csrrecho, 
ancho, en el alto, en arcos carpanclcs varios) forma parte de la frivolidad 
que domina el diseño completo, incluidas las rrcs especies de almenas que 
lo coronan. De ahí que la cornisa, pieza de un enrablamenro bien propor-
cionado por cierto, haga un respingo. como si, de algún modo, hubicr:t que 
romper, adonde fuere, la sospecha de que el asunro pueda romarse por 
orrodoxo. 
obre la obra conscruída, de proyecro imachable y eminemememe 
clásico del arquitecto provincial Ramón Casas Mass6 del año 
1900, interviene, con más que dudoso acierto, Daniel Rubio 
para ensanchar, de pilastra a pilastra de los nancos que componen 
el palacete urbano, sede social del Casino Primirivo anrerior a 
la de la calle de Tesifonce Gallego• Oulio Carrilera, 1927), los 
huecos laterales de la plama baja. 
Quizá con roda la intención, el auLor de la reforma no dibuja la fachada 
completa, con lo cual no se aprecia la ruprura, en sentido verrical, de los 
órdenes de huecos de los costados, impccablcmcnre trabados en el proyecro 
original, haciendo penecrar el recercado del bajo emre los modillones del 
vuelo del alto y prolongando su clave en el cemral. 
L:ls correspondencias horizontales, bien visibles y teóricamente acepLables, 
suponen sin embargo graves rupruras de estilo. Es verdad que los nuevos 
arcos carpanel~ pueden imerpremrse como dilaraciones geométricas de sus 
corrt:Spondienres arcos de medio pumo: de hecho. sus arranques y sus 
Aechas coinciden. Pero sus retóricas de acompañamiento (enmarcado de 
espesor variable y diseño del emblema en el montan re) pertenecen a un 
reperrorio disrinro, el modernista, que tan buena acogida le había granjeado 
a su autor en nuestra ciudad. Acaso un hueco geminado se hubiera recibido, 
en csrc caso concreto, mejor. 
Digamos en descargo de Daniel Rubio que la composición de Ramón Casas, 
con su aplomo capiral, se presraba a pocas frivolidades y que la idea misma 
de ampliación de huecos conrracüce el senrido de proporción que resplandece 
en el proyecro original. Corno todos sabcmol., un problema mal planreado 
no Liene solución. 




~octcdad Casmo l)rimmvo 
rúhtl drl Pro.Y~rto: 
Marw de 1 '117 
Tipo dr rdificio: 
Sede ~ocial del C.L\ino de th 1: Reforma 
de 1a rn. 
Estado tlCIIIIll· 
Demolido 
FICHA No 069 
Fut'llft: dorumrnlltl: 
AMA-LEG 796 
Fumm biblingr,Jfictrs dtlmismll 111/ff/r: 
• "Ca.sino Primitivo", rev. LA TRIBUNA 
DOMINICAl., nu 1 'i8, Albacett: 2001. 
poígs. 14 y 1 'i. 
- El rkspmnr d,. ut/11 ciud11d. /IIÚt/C't'lt' 1898-
1936, ed. CcleMc. Madrid 2001. p:Íl)>. 82-
83. 
1. Véase: GUT1J!RIU'í' M0/0. E.: t1d~sprr111r 
tif 11/llll'lluhlll. t llbtlttll' 1898-1936. p.ig,.. 227-
22'). 
61 




1<.-.mc> - Cinl' Ccrv:mtc' 
l·rrhn del proyeNo: 
Febrero de.- 1936 
Tipo tlr edijir10: 
Tcatru - Cinc 
bt.ttln Artzml: 
No .;ormntido. 
FICHA N° 103 
Fzunu tlotummlltl: 
AMA-LEG ¿ 1.381? (PLAN ERO) 
hu'11trs ¡,¡f,Jin¡;rdficas dt.f mismo nllfor· 
-"El gr:~n tcano del mundo". rcv. I.A 
TRIBUNA {)0AIIN/CAI. n" 111, Alba· 
ce te 2000, p.fg,. 26 y 17. 
-El dl'fpmnr dr una mulnd. Albnmt' 1898-
1936. cd. Cclcsu:, Madrid 2001, pag. 291. 
1. Vé.ht· 111\1 1>1.1 LOU. 1\l.k: CAI'III 1 . A.: 
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Arqrmccrur.~ oplllítíla drl Jigltl >..'Y, Summa Artis, 
Vulunwn XI.. p~¡: J.!'l. 
1 -· r·c 
FACHADA 
'(] 
fSCAl4 • 1! 101 
Mai.Jga Febrero dt 
l l AAQUif~CTC) 
1 • • ·'- 1 t ' 1 
ás de quince afi os después de irse de Albaccte, rcmir 
Daniel Rubio desde Málaga, no sabemos si para ( 
mismo cl iente del teatro de la esquina de la call 
Ancha con la Mayor109S, este humilde proyecto par 
un Teatro-Cine que, dadas las fechas y la coyunrur 
española inmcdiaramcmc anrcrior a la gucrr:1, ima 
ginamos nunca llegó a construirse y, si se hizo, desde luego no ha sobrevivid, 
a la furia demoledora que tristemente ha caracterizado a Albacere en 1 
segunda mitad del siglo XX. 
Resulta curiosa la comparación de este proyecro con el Tearro-Cine Torca 
de Ancequera'. obra de Antonio Sánchez Esceve de 1933-34 en cuya direcció1 
colaboró Daniel Rubio, pues se nos hace evidente que nuestro arquiccct1 
no había asumido en absoluro los posrulados de la modernidad racionalisr 
(formas ex.presionisras, acabados 11r1 déco) de su colega. 
El caso que ahora nos ocupa, para empezar, se halla muy deficienrcmcnr 
documentado, pues sólo disponemos de una fachada y de una esquemáric 
sección transversal, a pesar de lo cual se evidencia una apurada modesti 
que, dado el furor dccorarivo de su auror, favo rece su contención y aporr 
a sus deralles un gusro algo más discrero. 
Es discrera, por ejemplo, la embocadura del escenario, en la sección 
transversal que mira hacia él, cubierto por una cercha intemporal de nave 
indusrrial. Al fondo se proyccra el volumen de lo que suponemos que es 
la caja escénica. Daniel Rubio aprovecha, eso sí, la propia cercha para 
encajar en ella el sisrema de iluminación de su salón, en dos carriles 
paralelos. 
En la fachada, un aire moderno a rodas luct.-.s Euro de convicción, arbirra 
un cierro orden, removido en el zócalo por una serie de correcciones 
dibujadas a lápiz y que no sabemos a quién se debieron, de triple enrrada 
a la que replican rres vcnranas termales peraltadas por falsos huecos 
redund:mres con las puerras y con prercnsiones, hay que suponer, composirivas. 
Una marquesina sub!>rancia el espejo de C!>CC reflejo. 
Otros rres huecos, apaisados y reaJes, compleran el cuadro. Enrre unos y 
orros, el rórulo. A los cosrados, una angostísima réplica de los huecm 
cemrales se nos aparece corno reflejada en un espejo deformador. 
Dos carceleras en posición simérrica, pero dcsigu:Ues a c.-tusa de la corrección 
a lapicero, más una raquilla colocada por las buenas por el alegre auror de 
los arreglos. compleran d amago de composición. La cornisa vuda a un 
lado y aJ otro no. Y rampoco para esro cenemos respuesra, enrre Olras cosas. 
porque la ubicación exacta de este edificio nos es bien incicrra. 
ALBAC[TE 1910-1920 
~ección transversal por A.B. 
" - . .k.Jt, ....... 1 '0t 
MJt.,.. rmc, ... 
U.A•qlttf'C-,Tt 
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4.2. EDIFICIOS DE VIVIENDAS: 
4.2.1. CHALÉS: 
- F021: Para José Alonso Z.-tbala, de 1913, en la calle de ' lesifonte Gallego, 
21. 
- F054: Para Daniel Rubio, de 1916, en la actual Avenida de España, a 
cominuación del Gobierno Milirar. 
- FOSO: Para José Dalmau, de 191 7, en el Paseo de la Feria. 
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os encargos de vivienda unifamiliar en las afueras de la ciudad, 
es decir, en entornos periféricos, que genéricamerue hemos 
denominado chalés (en nomcnclawra acrual) y que, en su 
tiempo, rambién se llamaban "hoteles paniculares", son 
esp!!cialmenr~: inceresanres para analizar las relaciones arqui-
__ _. recro/clienre por cuanto en ellos resplandece el gusro burgués 
del momenro, un gusto que, como ya hemos comentado en b Introducción, 
encucnrra en d Modernismo campo abonado para explayarse•. 
El rcperrorio modernista que, en nuesrro país, casi siempre suele serlo de 
imponación, salvo en el c~tso catalán, confiere a las fachadas de las residencias 
burguesas el roque de distinción, entendida literalmente, que tamo anhelan. 
El modernismo sirve en bandeja la ansiada originalidad pues se nutre de 
formas transgresoras y orgánicas, inspiradas en la naruralcz.a, preferentemente 
en d mundo vegetal, fi·cnre a las formas producto de la fabricación en serie 
que caracteriza la producción indusrriaJ. 
Otra fttcnrc de inspiración predilecta es lo exótico, esto es, lo excraño por 
extranjero y lejano. Así, las culwras orienralcs se convienen en punro de 
mira prcfcrcnre, no sólo por su evidente dista ncia respecro al mundo 
occidental sino, también y además, por sus intrínsecas cualidades de 
refinamiento, sofisticación y sensual elegancia. 
Esre es el referenre de la fachada que ahora nos ocupa: una ilustración de 
cuenro orienral, una fancasfa con que adornar uno de los relaros de "las mil 
y una noches", una imagen de tarjeta postal, en definitiva, para conrribuir 
a la proliferación de imágenes que inundan y anegan el esdlo de vida 
modero ista. 
SilllnCidn: 
T~ifom.: Gallego. 21 
Climu: 
José Alonso Zabala 
FulJO drl proymo: 
1913 
Tipo dt edificio: 
Chnle1 de PB 
&rndo m·mnl.· 
Demolido 
FICHA No 021 
Fumtr dommr111tt!: 
AMA-LEG 794 
Fumm bibliogrtifirns de/mismo tllltor: 
- "Aircdedordcl llisroricismo'" y "Encucn-
Lro~ )' dc.cncucmro\", rev. LA TRIBUNA 
DOMINICAL. n° 100 y 164, Alhnwc 
2000 y 200 1, p:igs. 24, 25 y 26 >' 14 y 15. 
- El dtspmar dt utlfl cmdtul Albnrnr /898-
1936. ed. Cc:le:;tc, Madrid 200 l. p:íg. 109. 
J. Vbsc URRlJJ"IA. 1\ .. llrr¡uurauru apmto/,¡ s(~ 
XX, C:~pftulo l. 
67 
Dt\NIEL RUBIO SÁNCI-IEZ Y SU ÉPOCA 
-;.~ .. ··-· -R. .. ..)'V"Cj;l . . l - : .. . . . . 




L Vé.llc t. U II J! RRLL MOL.O. E.: 1:.1 drsprmtr 
tlr 111111 rmdttd. All~o~mr J89H- 19J(i. p.lg. 242. 
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Y, sin embargo. en conrras[e con esa f.1chada que es puro decorado reacral, 
mera bambalina, tenernos una planea absolutamente racional y bien 
estructurada. Partiendo de la base de un solar entre medianeras, con mucho 
fondo y relarivamence poca f:1.chada, la distribución se organiza a lo largo 
de ese eje longitudinal, de manera que tanto la entrada principal como la 
salida al jardín rrasero punn'tan sus extremos. 
El espacio se dispone en una crujla paralela a la fachada principal, otra crujía 
paralela a la fachada trasera y, entre ellas, dos crujías paralelas adheridas a 
cada una de las medianeras. de forma que se libera un generoso espacio 
cenrral, gra~ado como hall, en rorno al cual gira la vivienda, la cual cxtrovierre 
los espacios de rcprescmaci6n (sala y despacho a la calle Ancha y gabincrc 
y comedor al palio de manzana) y reserva los de intimidad (alcobas. baño:. 
y cocina). 
En junio de 1929 Julio C:urilero proyectará, por encargo de su emonces 
propietario Antonio Al faro!, la ampliación y reforma de esta casa, consisrenrc 
en avanzar la fachada hasta la alineación oficial de la calle, lo cual supone 
una crujía delanrera más, y elevar una planea, que son dos en los coscados, 
a modo de corres. 
En el calendario de la Diputación Provincial del año 2001 , de cuyas 
focograRas de Julián Collado está sacada esta imagen ancigua, se reseña que 
la casa fue adquirida por Manuel Carrillo y urili7-ada como sanatorio, llamado 
de Sama Isabel. 
' 
~ala d.e J :Joo. 
i en el caso del chalet para José Alonso Zabala en el último 
tramo de la calle de Tesifoncc Gallego'"~ ', es deci r, en las 
inmediaciones del acrual Parque de Abclardo, ánchcz, decíamos 
que se erara de un ejemplo muy esclarecedor del gusto burgués 
en una ciudad de provincias español:! a principios del siglo XX 
por cuanw el prumoror coincide con el usuario, en este caso 
concreto el ejemplo es cspccialmcme sintomático, ya que arquitecro y dienre 
se dan cita en el mismo personaje. 
La desaparecida casita en la actual Avenida de España, aliado de la hoy sede 
del Gobierno Militar, es la vivienda que Daniel Rubio se construye para sí 
mismo casi seis años después de instalarse en AJbacetc como arquitecto 
municipal, en el momento en que su carrera profesional en la ciudad se 
encuentra en su punto álgido (recordemos el proyecro del Gran HoteP 1m 
del año 1915). Dado pues ese el! mulo de circunstancias podemos convenir 
que este proyecto es, en cierto sentido, paradigmático. 
Y paradójico. Porque el amor del Smltltorio Rorm:rornn al otro lado del 
Parque, en el actual Paseo de Simón Abril , recurre en este proyecto a la 
misma fórmula pintoresca y alpina, de un regionalismo popular de dif!cil 
adscripción e indudable extravagancia que la utilizada, al parecer con éxiw 
1-\LBACETE 1910-1920 
Situ11ción: 
Parque de Can.1 l cj~~ 
Cliout: 
Danid Rubio 
FrriJO d(/ pro_ymo: 
1\ ku·w de 1916 
1ipo dr rdijitio: 
Ch~lct de B+ 1 
&t1tdo rii"NIIIf: 
Demolido 
FICl-IA No 054 
htrl/1<' tlotttlll<'ltlllf: 
AMA-U.G 796 
Fumus [libliognifims dfl múmo muor: 
· "Casita.' de p;lpcl", rcv. LA TRIBUNA 
DO/v/IN/CAL. n° 104. Albacctc 2000, 
págs. 2(, y 27. 
• El tlrsprrtttr dr tllltl ritukui. Alblll"t'lt' /8')8-
1936. eJ. Cdt"l>re, M.tdrid 2001. pJg. 121. 
Arrih.1, ;¡ 1~ derecha. l.• ,,,,a de Daniel Ruht<l t.tl y 
como el IJ proyectó. Abajo, rclorm.1da por Julio 
C.trrilcm. 
l·orm; Cob:ción Bdda. 
69 
DANIEL RUBIO SÁNCHEZ Y SU ÉPOCA 
• 1 a • 
l. V6= GLTrl t.RRLL MOZO, E.: El tf1'1pmnr 
d~ 111111 r rufl.rd A l/1nrm 189H-1936. pág. 1 17. 
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de crítica y público, en la citada clínica. E, igual que ocurre en el caso del 
mencionado s~Ulatorio y dd chalet de Tesifome Gallego (que, como hemos 
comentado, también sería clfnica después), las plantas y los aJzados son 
incoherentes enrre sf porque las plantas son racionales (aunque no rawnablc_~, 
pues no lo parece mucho el que, con sólo rres niveles, wla sea la escalera 
que sube a la planea primera y otra, en otro lugar, la que baja al semisórano) 
y los alzados son una mezcolanza de lenguajes, pintorescos, rústicos y 
modernistas muy vulgarizados. 
Pero, además, ni los mismos a17.ados son coherentes ene-re sC. Así, el mirador 
circular de ángulo apoya en un pilar cuadrado y desplazado a la periferia, 
como se observa en el alzado que mira al Parque, tratado como fachada 
principal aunque la enu·ada se produzca rangencialmente a ella. En la fachada 
lateral izquierda. al menos, el mirador circular aparece susrcnrado por una 
colwnna ccnual y, al ser un testero, es un poco más contenido que el alzado 
principal, disparatado. Se enciende que Bcrlagc clamara, por csras fechas, 
por el c:spacio, a duras penas prescme en esre proyecto, y en contra del 
diseño de f.1chadas y, con mucha mayor razón, cuando éste es descuidado. 
En agosto de 1920, habiendo romado ya posesión del cargo de arquirecto 
de Hacienda en Málaga, Daniel Rubio proyecta una ampliación de su 
pequeña casa hacia la calle de San José de Calasanz1101 • Y de nuc:vo será julio 
Carrilera quien, con a duras penas conrcnida vocación de enmendarle la 
plana a su antecesor en el cargo de arquitecto municipal de Albacete, redacte 
en abril de 19261 y para Juan Antonio Sanz el proyecto de ampliación y 
reforma de csrc chaler consisrenre en aumentar el volumen en una planta 
y dorar a las f.1ehadas de cierro rigor y disciplina clásicos. 
1 Paseo de la Feria, enclave del rercer ejemplo de vivienda 
unifamiliar periférica que hemos seleccionado, poseía, a 
principios del siglo XX, una ambivalente condición de vía 
urbana de primer orden. por cuanro conectaba el edificio 
del ferial • con la catedral de San J ua.n! a rravés de su pro-
longación por la calle del mismo nombre y por la de San 
Julián, y de paseo campestre a las afueras de la población amojonado por 
los jardinillos, por el grupo escolar de Saturnino López 1 y por la plaza. de 
toros', en un entorno claramenre lúdico y doracional. 
Las calles de San Julián y de la Feria aün conservan hermosos edificios de 
viviendas burguesas concemporáneos de aquellos que. en la calle Ancha y 
sus aledaños, protagonizaban la profirnda transformación de la imagen de 
la ciudad de Albacere en el primer tercio del siglo XX. De hecho, una de 
las propuestas reiteradas del consistorio cuya sesión plenaria del 28 dé mayo 
de 1917 se recoge en el Boletfn Oficial de la Provincia del 25 de junio era 
"Que por el Sdior Arquitecto municipal se confeccione el plano para/a apertura 
tle 111/fl Gran Vía que ponga en conwnicación la plazn tle Canalejas (actual de 
Gabriel Lodares) con el edificio de la Feria", idea que sepamos Daniel Rubio 
nunca llegó a desarrollar y que rampoco fue contemplada en el Plan de 
Ensanche de Julio Carril ero y Manuel Muñoz redacrado entre 1920 y 1 922~. 
t\LBACETE 1910- J 920 
Sittmdón: 
1':1sco de b Feria 
Climtr: 
José Dalm.1u 
Frcba del proymo: 
Ocrubre de 1917 
Tipo dr rdifioo: 
ChaleL de B1-l 
btlldo t/CIIlllf: 
Demolido 
FICHA No 080 
Fur/111' dorumrmal: 
AMA-LEG 797 
Fumus hiMiogTiijicllS dl'lmismo 1/llltJr: 
- "C:~d:1 Cl!ia en su sirio y un sirio par:1 cada 
CISa", rcv. LA TRlBUNA DOMINIO\L, 
n" 108, Albacctc 2000, págs. 34 y 3'i. 
l. Wa;c BONET CORREA. 1\.: E ~difiáo drl 
ftrml tk Alb11rrtq Ú1 urr¡uitrrtum dr l11 1/ustmrión. 
poncnci.o prc~cnaad.1 al Co1ngrc$O tle lliMuri.o 
de Albace1c en diciembre de 1 ')113. 
2. Vh<.c l;ARCfA-SI\ÚCO IIEt.J:NDEZ. LG.: 
Ln Cmrdml dr Stm }wm B1111f1Sifl tlr AIIMrru. 
_l. Véase QUIJADA VALL)1V1E.SO, J.: Alb11rru 
m ti siglo XX Apumrs p11m l11 Hmnrtll tlr 1'11•1 
riud.td. pt1g1. 127-129. 
4. Véa>c op. cu. en no1a 3. p.lg~. 1 S"' 1 S9 \ 
CUT 111RREZ MOZO, E.: E!tlt'Sprrwr tlr tmtl 
riutlnd Albttmr /8.98 1936. pJgs. 124- 116. 
'i. Vé.1se GUT11~RREL MOZO. L: El drspm.tr 




Asumiendo como punro de parrida, pues, la peculiar condición del Paseo 
de la Feria, Daniel Rubio conjuga, en el caso que ahora nos ocupa, dos 
moddolo alrernarivos: el chalet suburbano y el palacete urbano, disponiendo 
previamente un cuerpo de ediftcación bien proporcionado, ayudado por b 
separación de las medianeras que da lugar a las piezas adyacemcs y de 
rránsiro, en cuyo interior se mueve libremente. 
Componiendo y decorando: ese parece ser su lema. PorcJUC, si es grata b 
proporción del citado cuerpo, no lo es menos la del que se inscribe demro 
de éL semejanre, dererminada por los huecos y por una segunda cornisa 
que sugiere un doble marco. A partir de ese segundo conrorno, Daniel 
Rubio organi7~'l su retablo de rrcs "calles", con su sobrcático cemraJ, midimdo 
huecos y macizos según conviene, pero con norablc habilidad, hay c¡ue 
reconocerlo. 
La decoración combina filiaciones diversas. modernistas (véanse las cincas 
que cuelgan de las pilasrras o los cuadrados girados en sus cabezas) o 
simplemenre eclécricas. Los óculos, por ejemplo, pueden ser entendidos 
como gcomerrizaciones libre~ de la herradura arábiga. En LOdo caso, nos 
hallamos anre una nueva fimrasla del arquitecto que sólo en clave de ral 
puede llegar a hacernos convincentes sus numerosas ambigüedades. 
4.2. EDIFICIOS DE VIVIENDAS: 
4.2.2. ESQUINAS: 
- F013: Tesifomc Gallego con Dionisio Cuardiola. en 1913. 
- F058: Isaac Peral con callejón del Teatro Circo, en 1916. 
- F073: Dionisia Guardiola con Teodoro Camino, en 1917. 
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a transformación que ex perimenra la imagen de la c:tllc 
Ancha en el primer rcrcio dd siglo XX, buque insign ia de 
Albacere, puede rasrrearsc perfccmmenre siguiendo el hilo 
conducror de las obras y actuaciones de Daniel Rubio en 
esm vía principal. Asf, en 1913, erige el edificio de viviendas 
que ahora nos ocupa en el cuadrame nordeste del cruce con 
la cal le de Dionisia Guard iola, solar producro del ensanche sur propuesto 
por Francisco Manuel Manínez Villena en su Plan General de Alineaciones 
de 1 907-1 11• 
Como ya comentamos con ocasión del Grnn Hote~ 01\ en esLa crucijada 
emblemática del AJbacere de los años diez se da cira. girando en el sentido 
de las agujas del reloj . con Miguel Orriz e Jribas' (Momecmino, 19 15). 
Buenaventura Ferrando Castells3 ( 19 12) y Francisco Manuel Marrínez 
Vi llena' (19 13). Como co nsecuencia de la prolongación de la calle de 
Tesifonre Gallego hasra entregarse en el Parque de Abelardo Sánchez 
(proyecto de Dan id Rubio de diciembre de 1 9 1 2~). encontramos de nuevo 
al arquirecro en el cuadrante sureste de la Roronda111~1 (Gobierno Milir:u, 
1920) junco con, en el mismo sentido de giro, Buenavenrura Fcrr:tndo 
Casrell s<> (1926), Julio Carrilera~ (1921 ) y Ramón Casas Massóg (CCM. 
1920). 
Haci:t el Alrozano y en la cst¡uina de la calle Mayor con los nt'u11eros impares 
de la calle Ancha había consLruido en 19 18 el Tearro Cervanres108\ Y el 
ensanche de la calle del Marqués de Molíns9 ( 1918-22) había estado 
impulsado por 1~1 presencia del Gran HoreP 111s desde 1915. Los magníficos 
ejempl:~res de arquirecmra urbana que se elevan en esta calle lo hacen, 
precisamcmc, a partir de 1920. fecha en que Daniel Rubio abandona 
Albacetc. Curiosamenre, tampoco hemos enconcrado ni un solo proyecto 
de este autor en el decimonónico bulevar del Paseo de la Libertad. 
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En el edilicio de viviendas en esquina, recientemente demolido, objeto de 
la presente ficha, el chaflán, ajeno a la angosta entrada que se produce 
próxima a la medianera izquierda, concenua la carga decoraciva, cuyos 
motivos están tomados en parrc del modernismo vienés, como el arco de 
medio punro incompleto, distinto del arco escarzano propiamente dicho, 
que lo jaJona, las pilasLras coronadas por florones, las guirnaJdas cnrrelazadas 
y orros tipos de ornamenros colganres. 
El balcón con balaustrada de obra, de paree a parte del chaflán, compensa 
la modestia de la venranita yue sobrevuela, y, de ~llgún modo, dilata la 
csrrcchc-t de la solución de la esquina, dicrada por las ordenam . .as e insuficicme 
para el tipo de composición que se pretende. No se enciende la sobreelevación 
del balcón de la segunda pbnra del chaflán con relación a los de su orden, 
el cual rompe la imposta que ara y asienra los arcos colarcralcs. 
El chaflán, a su vez, reverbera en los costados su éntasis. gcminando de 
arriba a abajo sus huecos, lo cual, en el lateral izquierdo, provoca un 
desagradable amonron:unicnro de motivos. Es ingeniosa, en cambio, la 
manera de convenir las claves de los arcos de medio punro de los huecos 
de la planta primera en ménsula~ de los aJféizarcs de: los huecos de la segunda. 
Y es curioso el juego libre en la diversa proporción de los arcos. 
Quizá para distraer la disociación de ejes de composición en el bajo respccco 
a los pisos, el arquitecto opta por un sistema ilustrado de dovelas coordinadas 
con el almoh:~dillado, prescindiendo de adornos a los cuaJes es proclive. 
Con rodo, el desaforado eclecricismo no acaba de redimir las varias 
irregularidades de la composición. 
sra hermosa y desaparecida casa en la esquina de la calle 
de Isaac Peral con el Callejón del Tcarro Circo es un proyecro 
del mismo año que el chatee que Daniel Rubio se hace para 
sí' 11~1 , lo cual demuestra la versatilidad de su auror, y anrerior 
en un año al que acabamos de comenr:u del Paseo de la 
Feria111~11• Se tnua, asimismo, de una vivienda unifamiliar 
en un enclave muy cénrrico y muy comprometido de la ciudad. El 
emplazamiento se erige, sin lugar a dudas, en la razón por la cual se abandona 
la idea del chaler periférico en aras del palacete urbano y la edificación 
asume, con su composición , la responsabilidad de consrruir ciudad (las 
poderosas lfneas del zócalo y de la cornisa son brazos Lendidos a los vecinos). 
Por ello hemos incluido csrc norable ejemplo en el grupo de las viviendas 
en esquina, porque en él pesa mucho más la representación pública que el 
programa de necesidade~ . reales o Fant<isricas, privado. 
Y precisamente porque esra casa no se aisla del enrorno con afán de 
ensimismamienro y volunrad de originalidad, porque es un fragmenro de 
ciudad, una pieza, delicada, eso sf, del tejido urbano, el lenguaje elegido no 
es el modernismo que, en t'tltima instancia, es un estilo para la evasión, sino 
un eclecticismo de la mejor facwra que le conocemos a su auror. Es obvio 
que Daniel Rubio se ha esmerado con este clienre y en esta casa, concebida 
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como un pahcere a la vieja usanza. Lo muestra, ranro en su organización 
(la escalinata, protagonista y rectora del espacio interior), como en los 
documentos que la describen: secciones en ambas direcciones principales 
y perspectiva dibujada con soltura y muy detallada. 
La planta baja presenra una sencilla esrruccura de una crujfa paralela a las 
fachadas que resuelve la esquina de las calles confluyenrcs en un pequeño 
chaflán. Engarzando ambas alas de la casa se encuentra la escalera y el hnli 
inmenso. El programa de la zona de día se completa con una crujía que 
satura el espacio disponible enrre la escalera y la totalidad de la longirud de 
fachada. La planra principal repite el mismo esquema estructural, con b 
variante de que los encuenrros enrre líneas porranrcs se resuelven con arcos 
de cuarto de circuJ1ferencia. 
La sección paralela a la escalera nos revela la solución de cubierta a cuarro 
aguas para ésta, a la manera de un casti llete y. sobre wdo, la magnífica 
sorpresa del venranal en triple arco (el central doble que los laterales) 
rccaycnte al jardfn del solar. La sección perpendicular muestra la entrega 
del1.aguán en el bn/4 versión ampliada de lo que ocurre con la sala circu lar 
de la planra primera respecco al distribuidor, y el gracioso detalle de la 
luminaria en el arranque de la escalera, como remate de la barandilla, igual 
que la que todavía hoy podemos admirar en la Casa Museo Modernista de 
Novclda (Alicanre), obra del arquitecto Pedro Cerdán 1• 
Las secciones ignoran, no obstante, el portal. dada su posición cenrrada en 
el chaflán. En esa situación diagonal redundaran sólo b sala circular de la 
planra primera, manifiesta en fachada por un precioso mirador curvilíneo, 
que preside la planta alta y se articula por las buenas (inverosímiles roperos 
interpuestos) con las alcobas adyacentes. La escalera la excusa y reesrablece 
el orden ortogonal de la planta. 
Dcsraca en el conjunro que el semisórano lo es literalmenre, elevá11dose 
¡,obre la rasanre más de lo que se hunde en el terreno. cosa infrecuente. Este 
hecho obliga a que el tramo previo de la escalera en el zaguán sea tal que 
casi lo invade. Puede decirse asf que el ed ificio carece de planta baja, salvo 
el mencionado porral, naruralmenre, y que sus dos planras elevadas son 
amba.o; principales a su manera, si bien la superior posee mayor elevación 
de lechos. 
G1 proporci6n vertical resulta, de ese modo, completamente satisfactoria 
desde un punto de vista académico. pues el zócalo. interrumpido ran sólo 
por la enrrada, es porenrc y no lo es menos el enrabia memo con su balaustrada. 
Uama la atención que, en el anreped10 de coronación, el vano se halle sobre 
el macizo y d macizo con guirnaldas sobre d vano, incumpliendo d primer 
mandamiento de la gramárica clásica. 
El enlace vcrúcal de huecos, por sus auiburos y adornos, es pleno. Tan sólo 
el porral, de suyo peculiar, se singulariza. Y ha sido resuelco brillanrememe, 
por medio de ménsulas esculturales a modo de vener.u., el uánsiro del prisma 
al cilindro, al igual que la diadema que se encarama :.1 la balausrr:~da en ese 
punro especialísimo. 
En la foro :mrigua que adjuntamos, romada del cuaderno de rarjeras posrales 
"AJbaccrc :.1ycr" editado por b Filardia y Numismática RafoeL Mnrtlnez en 
el año 2002, el chaAán de esta casa asoma al fondo a la izquierda de la 
imagen, digno compañero de la fachada del Teatro Circo construida en el 
año 1924~ para alojar en sus dependencias el Ateneo. 
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ara el mismo dienre del chalet de la calle de Tesifomc Gallego, 
2l 111l 1 (1913), proyecta Daniel Rubio en 191 7 este edificio 
de viviendas en esquina resuelto en chaflán de ensanche 
genuino, con un ala corra, recayenre a la calle de Teodoro 
Camino, y con om1 ala larga, recaycntc a la calle de Dionisia 
Guardiola, en el lado opuesto del anteriormenre comentado 
en esta rebci6n1ill 1• Curiosamenre, el arquitecto hace que los huecos proliferen 
en el ala larga y los distancia en el ala corta: dos tan sólo y el primero de 
ellos como d~:scolgado de la serie, pues el segundo, por cierta incención de 
simetría con relación al chaflán, si no la observa, se le acerca. 
El chaflán, de nuevo rccror de la composición, adolece de lo que rodos los 
d1alhmes de Albacere en la época y aún hoy aunque su medida se haya <.>Stirado 
hasta los insuficientes cuatro metros: su raquírica dimensión. Quizá por esa 
razón, en la ciudad abundan, y li.mcionan mucho mejor, los cubi llos o chaflanes 
curvos (magnífico ejemplo, por cieno, cl modernísimo de acero y cristal de la 
calle Ancha, en frenre del Pasaje Borso1) . Pucsros a rales cs1rcdK'CCS y dado que 
tampoco las manzanas dan mucho más de sí, desde luego la opción cilíndric1 
es preferible. En orras ocasiones en las que, por el motivo que fuere, se opra por 
el chaflán plano, al menos éste se dilata simbólicameme, como si trascendiera 
su importancia. en las inmediaciones de las fad1adas conOuyentes. Pero tan1poco 
es éste el caso, sumamente modesto. como puede verse, y condenado, dado el 
abandono en el que se halla, a la, en este caso concreto, piadosa pala. 
Daniel Rubio se las arregla como puede para sacar partido de esa ru1gosrura, 
rematándola en frontón empinado y escalonado, a la manera de ese cierro 
pintoresquismo que culriva un regionalismo entendido muy librcmenrc, 
como ''acción de" o "reacción a", depende, los modernismos más cosmopolitas 
y mundanos. 
Dos órdenes de alrura decreciente hacia arriba, de balcones anchos, porque 
el auror los alterna, anchos y estrechos, a lo largo de roda la fachada, sobre 
la vemana de la plama baja llagueada, una más, esrablecen el eje. Tal columna 
de huecos prosigue a la derecha y a la izquierda, combinando como se ha 
dicho sus luces y los antepechos de obra que corresponden con diferentes 
diseiios, los cuales se ensanchan o se estrechan según el hueco que reciben. 
La cmrada se produce por uno de los huecos anchos de la calle de Dionisio 
Guardiola, sin más gesto que rasgar la ventana hasta el suelo. 
En las columnas de huecos anchos y antepechos que semejan baiíeras de 
la época, se produce un cierto grado de independencia enrre los huecos, 
que no llegan a maclarse. Sin embargo, en las columnas de huecos estrechos, 
cuyos 3J1tepechos se circunscriben al vano, la concatenación en venical es 
roral, véase, por ejemplo, el remare del balcón de primera plama haciéndose 
solidario con la protección de obra del balcón de la segunda. 
El entablamento, de friso amplio y tan sólo jalonado por cruces de San 
Andrés y emrcdosado por arquitrabe y cornisa decorados con pequeños 
modillones, es invadido por los huecos superiores y sus cajas, interrumpién-
dolo. El diseño de los deraJies, algunos no realizados o hechos desaparecer 
para precipirar la ruina, que de rodo hay en la viña, sobresale del conjunro 
que, en el quiebro de una calle a otra, acusa cierra incertidumbre. 
t\LBACETI: 1910-1920 
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4.2. EDIFICIOS DE VIVIENDAS: 
4.2.3. ENTRE MEDIANERAS: 
4.2.3.1. LA IDEA DE LA SU/TE. 
- F025: Gaona. 12. Jc 191 1. 
- F098: San Anronio, 34. de 191 9. 
a composición de csrc edilicio de viviendas emre medianeras 
responde a la idea que hemos denominado de suire, queriendo 
expresar con ella la existencia de un cuerpo principal que ostema 
la mayor carga represenrariva y, por ende, decorativa, el cual 
alberga la entrada al inmueble y, normalmemc, aloja en su 
envergadura el desarrollo de la escalera principal. Aliado de 
csre mojón o bastión, la composición se limira a una serie indefinida de 
órdenes de huecos que, en ocasiones y sólo cuando el lienzo disponible es 
capaz de ello, arbitran su propia jerarquía en rorno a un eje cenera! de simerría. 
En el caso que ahora nos ocupa, además de resplandecer en el alzado esa 
idea de la suire, nos enconrramo~ con una suerte de catálogo de los morivos 
decoraLivos favoriros de Daniel Rubio. Asf, el arquirecro recurre a sus 
predilectos arcos gcminados, enmarcados, a su vez, por arcos rebaj~1dos, 
para ilustrar lo~ cuatro huecos de la primera planta, vinculado!> por un 
balcón corrido y enlazados por imposras bien resaltadas en el arranque de 
los arcos. Siendo rebajado, el arco envolvente se ciñe mejor al arco envuelco. 
En conrrapunro y sobre la porrada principal, un arco peralrado como ya 
lo hiciera en el chaA:ín de la esquina de la calle de Tesifonre Gallego con 
la calle de Oionisio Guardiola (1913)HlLJ, magnifica su posición de privilegio 
y guarnece su balcón con antepecho de obra calada, que se CSLima como de 
m:ís abolengo que el correlativo de fundición. El ligero arqueo de la cornisa 
sobre dicho hueco principal, sin detrimemo de su cominwdad, es un recurso 
barroco de ancigua implanración. 
En la planra baja los huecos son sencillos y semejantes, y rematan en arco de 
medio punto. La puerta se limita a ampliar las dimensiones de las ventanas, 
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Ese almohadillado, sin embargo, denor:~ una solidez que se conrradicc con 
la proporción. La afición al arco, que hace más esbelro el hueco, obl iga al 
arquitecto a adelgazar sus claves y dovelas, lo cual produce un efecto contrario 
e ingrato. La decoración, por orra pane, a la antigua, es n1inuciosa y denota 
conocimiento de los rcpcnorios. 
n este ejemplo, la composición en suite se adorna con una 
profusa decoración neo-plateresca, que rrara de disimular, 
sin acabar de lograrlo. sus desacuerdos. aunque tenemos 
morivos para pensar (recordemos el Tcarro Ccrvanres1011\ de 
la esquina de la caJle Mayor con la calle Ancha) que el dibujo 
podrfa ser meramente indicarivo y que quizá la obra puso 
las cosas en su sido. 
Lbma en ese senrido la atención el que la crestería :.uccda a :.u aire: ni 
siquiera la simetrla con relación al hueco central del paño adyacenre al 
cuerpo princip:~l qued:~ definida, y los entrepaños residuales no son, desde 
luego, equivalentes. Daniel Rubio mulriplica las rajas horizontales y las 
sobrcdccora, de manera que vienen a asumir el protagonismo de su compo-
sición. 
Y, deliberadamente o no, no lo sabernos, rraslada a la segunda planra del 
cuerpo principal los atributos de la primera, en particuJar por la silueta en 
escocia del antepecho, sobre modillones sobresalientes; por los arcos, 
geminados y envuelros, a eje de la porrada principal; por la poderosa )' 
clásica cornisa y por la crestería que corea ramos y tales acontecimiento~. 
ran caracterCsticos, por orra paree. de este arquitecto. 
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4.2. EDIFICIOS DE VIVIENDAS: 
4.2.3. ENTRE MEDIANERAS: 
4.2.3.2. LA IDEA DEL TRIPTICO 
- F026: Mayor, 16, de 1914. 
- F037: San All[onio, 9, c.lc 1915. 
- F038: Gaona, 12, de 191 '5. 
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unque rodos los ejemplos que ilustran las composiciones 
regidas por la idea que hemos dado en llamar de tríptico, 
por ordenarse a modo de tres "calles", se hallan de mol idos 
en Albacere, es curioso observar cómo dos de las obras que 
le son auibuidas a Daniel Rubio en Málaga (Avenida de 
la Rosaleda, 3 y 4. ver Epilogo) por los autores de la Guía 
de Arquirecwra de esta ciudad, se rigen absoluramenre por este principio 
que parece serie predilectO o favoriro a nuestro arquitectO cuando se erara 
de construcciones que, por hallarse en el casco histórico urbano, apuran su 
edificabilidad. 
En esre caso concreto, además, la habil ísima composición salva a esta 
mezcolanza desaforadamenre ecléctica, historicista en su mayor parte y 
modernista en menor medida, de la confusión de esrilos y de signos. Esa 
composición es ternaria en ambas direcciones. horizontal y vertical. En 
vcrrical, el rríprico se rige por uno, eres y un vanos, articulados por enrrepaños 
de un módulo, de modo que la planta baja, entre los machones medianeros 
y sus seis columnillas de fundición, posee siete intervalos regulares y 
equivalentes. Así. los siete vanos del bajo se traducen en cinco en las plantas 
primera y segunda y en nueve en la tercera, ya que los Aancos se desdoblan 
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En horizontal, la composición sigue siendo tripartita, planta baja, plantas 
de pisos y galería de remare. La vinculación entres( de las planras primera 
y segunda, individualmem c equivalentes a la baja en altura, dilata el cuerpo 
cemral. Daniel Rubio agrupa a su vez en ellas los rres vanos centrales, 
conflgurartdo trípticos adentro del tríptico. lo cual le permite reducir sus 
va nos larcrales, por efecto del marco, sin dcspla1.ar los ejes verticales de la 
composición. Algo semejanre había hecho Albeni en el templo mamuano 
de Stm Sebastiano. 
En los remares, el discfiador hace gala de una diversidad, en arcos, fronrones, 
cornisas y cresrerfas, que, si no llega a fatigar demasiado, es a causa de su 
finura y de su precisa colocación. 
f"RCJYECTCl DE: 
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e nuevo nos encontramos con una fórmula usual de 
composición, el tríptico adcnrro del rríprico. En esre 
ejemplo, la ausencia de árico Lleva a Daniel Rubio a diseñar 
una imposta que, enla7..ando los huecos de la segunda 
planea un poco por encima de la al cura de sus montanees, 
hace que los huecos penetren en el supuesto ático, con 
sus cornisas propia.~ de líneas quebrada.~. recras y curvas, libres en sus funtasías. 
Oc ~te modo, el orden superior de los huecos de la planea segunda participa, 
ambivalenremenrc, del orden principal de los huecos de la primera, en armon(a 
con el cual se conjuga, y del espacio reservado al ático, pura figuración virtual, 
adonde penetra. El ingenio riene su gracia. 
El arquirecro limita, en esre caso concreto, el arco a la planra baja, y compone 
con uno, mixrilfneo y horizonral, el triple hueco del centro. En los dem:is 
huecos. se conforma con redondear los ángulos, con un esrilo que sabe a 
mobiliario. El adorno se concerma bajo el vuelo de los balcones de la planta 
primera, sencillos los laterales y corrido el central pero codos ellos con 
balaustrada, en las transiciones a la plama segunda y en su coronación, rodo 
dio sobre un propósito de semejanza mueble/inmueble ran querido, por orra 
paree, del juego modernista. 
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n el año 19141nH y para el que suponemos hermano de esre 
diente había proyectado Daniel Rubio una casa de pisos, 
en el mismo solar que el que ahora nos ocupa, ya que Gaona 
y Condes de Villaleal son dos nombres discincos de la misma 
calle, aquella que conecta la de Salamanca con la de Tcodoro 
Camino. Imaginamos el nuevo encargo por causa del mayor 
aprovechamiento del solar (tres planeas contra dos), lo cual induce, como 
comenrábamos al principio de esce aparcado tipológico de los edficios de 
viviendas emre medianeras, el recurso a la idea de crfpcico en la composición, 
muy habitual por orro lado. 
En csrc caso concrcro se ordena en paños de dos, eres y dos huecos, cuya 
simerrfa rompe el parral , en el lado derecho. El morivo udlizado es siempre 
el mismo, un hueco muy estilizado que se va variando ligeramente según 
el caso. 
Salvo lo consabido, la planra baja horizomal y veteada y las orras dos planras 
agrupadas, de modo que la segunda invade con sus arcos el ático virtual, 
dclimirado por la imposra adonde asicnran, cierra indecisión deja diversos 
cabos suelros. 
Por un lado, la columna de huecos se corresponde limpiamenre, no en vano 
tan sólo el superior remata en arco. Por otro, los motivos ornamentales 
individualizan las unidades, dispersándolas. 
En sólo tres lugares, los dos pares de huecos laterales de la planra segunda 
y el portal, el motivo crece para solaparlos con ligera variante. El resultado 
denota cierro descuido y su punto de rutina. 
ALBACETE 1910- 1920 
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4.2. EDIFICIOS DE VIVIENDAS: 
4.2.3. ENTRE MEDIANERAS: 
4.2.3.3. COMPOSICIONES A EJE. 
- FO 1 1: Marquél> de Vi llores, 1 y 3, de 1912. 
- F031: Padre Romano, 30, de 1914. 
- F075: Mayor, 57, de 191 7. 
- F096: Guardia Civil e lndusrria, de 1919. 
- F099: Caldereros. 15, de 1919. 
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nauguramos el epígrafe de alzados sometido al rigor de un eje de 
simetría central con una c:.tupenda composición horiLOntal, de cota:. 
muy marcadas y muy bien proporcionadas. El podero~o 16calo en 
la planta baja reduce visualmente su prestancia a f:'lvor de la primera, 
con vocación de pbma principal. La segunda, el :ítico, culmina la 
buena proporción. 
·lodos los gesros de jerarqufa !-te hallan en rorno a las cabeceras de los huecos. 
Y e!. mnablc cómo un !>Olo motivo. sutilmente variado, e) el re!>pondable. 
en cada caso, de adminimar 1.1 dosis jusra de notoriedad. 
Adviért:l)e, por ejemplo, que el remare en los huecos enrejados de la planra 
baja e:. el mismo que el de la :.egunda, doblado. Y que, en la primera, la 
misma idea resuelve, en rra7ado mixtilíneo y con m:ís adorno, la misma 
inrención. Otro ranco ocurre con lo:. dinrele • apenas adornado~ en el bajo, 
con adorno doblado en el principal y sin él en d ático, pero ~iempre sobre 
la ba\e de un repenorio ornamental homogéneo. &o signo de clase. como 
lo es el cuidado y elegante diseño de rodo el rrabajo de hierro forjado. 
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a modestia del edificio, en cierto modo derivada de la de su 
ubicación c::n una calle histórica de Albacere, pero alejada del 
cenero urbano, obl iga al arquitecto a una contención que sin 
duda le favorece. Los ejes verricaJes del sencillo rríp[ico de 
la fachada, en dos órdenes bien marcados, acaso innecesa-
riamente, están en su sirio. 
Sin embargo, no puede decirse lo mismo del régimen de alturas. O bien 
los huecos se aparecen sobredevados, o bien la cornisa, poderosa por otra 
parte, se cierne sobre ellos como aplastándolos. Ella es, en cualquier caso, 
la que, con su arqueado cenrraJ barroco. fuvoriro en el repertorio de Daniel 
Rubio, determina los huecos superiores y rige la totalidad del diseño.Tamo 
es así que, aún a sabiendas de que se trata de un edificio entre medianeras, 
la cornisa se dibuja dándole la vudra, enrre otras cosas, para resalrar su 
envergadura a l mostrar su perfil. 
:-==11~--.,.... _j n. 11 ~ 11 
IL 11 11 11 
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a inusual sobriedad clásica de: Oa11iel Rubio en esta casa, 
si ruada en la calle Mayor, denota cierta contención cuando 
el arquirecro trabaja en enclaves urbanos cé ntri cos, en 
contraposición a sus habirualcs alegrías en otras zonas 
menos comprometidas como el ejemplo inmediaramenre 
anterior. Denota rambién una observancia, implki ta al 
menos, del principio alberri:mo por el cual, a mayor decoro, menos adorno. 
Pese a todo, conviene advertir que, si bien el lenguaje es clásico, lo es 
menos el modo de usarlo. El desplazamiento de huecos hacia el cenero, 
macizando los flancos, y sobre todo la ausencia de hueco cenrral en la 
planra noble no dejan de se r sorpresas, más acordes con un espíriru 
ilustrado que con uno propiamente clásico. 
Claro que esa ausencia, que se hace adem;ís nowria por la gran ménsula 
que.:: la invade desde arriba y por el ritmo del balcón, corrido, pero no 
co ntinuo, puede interpretarse a la inversa, como adición de dos huecos 
inrrusos, uno arriba, con pretensiones, y otro abajo, que comprometen 
el equilibrio de macizo y vano que exisriría sin ellos. 
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Quizá deba arribuirsc más bien a un descuido del dibujo el que la siUerfa, 
ran marcada, no guarde la debida, y por ocro lado fácil, simetría. La 
ruptura del arquitrabe por los huecos de la planea segunda es, lo hemos 
visto, práctica casi inevitable del auror. 
os encomramos con un edificio en las calles de la Guardia 
Civil e lndusrria (hay un curioso trasiego en los nombres 
de las calles, que parece no cesar en la acrualidad), 
paralelas emre ellas y ambas perpendicuJares a esa suene 
de ronda norce que fue (pcrmanenrcmenrc arascada ya 
no lo es) la avenida de Ramón y Cajal. En el barrio de 
la industria, pues, plantea Daniel Rubio una composición con un buen 
ritmo basado en la alternancia, lo cual lo conviene en apro para la seriación, 
pero cuya simerría tan sólo es desobedecida por el hueco final izquierdo de 
la planta baja. 
El arquitecto opra por independizar los dos órdenes, bien acado el superior, 
por imposra y cornisa, y asentado el inferior sobre su zócalo, con fronwnes 
individuales y ondulados que le confieren, a su vez, auwnomía. 
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os hallamos ahora en el barrio de las Carreras pues 
Antonio Rentero es el nombre que recibía, en 1919, la 
actual calle de Caldereros, que pone en comunicación 
la de an Agustín con la de la Concepción. La proporción 
de cinco por eres huecos confiere a esra fachada un 
aplomo de partida que luego el autor remueve con sus 
retóricas favoritas. Por ejemplo, el almohadillado rúsrico que aplica en 
horizomal aJ zócalo de asiento de la planea baja y en verúcal a las líneas 
medianeras de las plantas de pisos, sin que uno y orro se encuentren, lo 
cual se lraduce en biparrición: alto y bajo. 
L-ts dos plantas, primera y segunda, en efecto, se representan corno borrón 
y cuenra nueva con relación a la planta baja, por la razón dicha, que se 
refuerza con el largo balcón corrido, aunque punruado, de la planea primera 
y la imposta que lo asienta, réplica del otro asienro que es el zócalo para el 
bajo. El atado de las solapas superiores hace posible un fi-iso que de otro 
modo hubiera desaparecido. 
4.2. EDIFICIOS DE VIVIENDAS: 
4.2.3. ENTRE MEDIANERAS: 
4.2.3.4. NÚMERO PAR DE VANOS. 
- F04 1: Albardero~. 1 O, de 1915. 
- F067: Mayor. 62, de 191 7. 
- ~093: Tinte, de 1919. 




omo ocurre en la casa de la calle del Padre Romano. 1, 
acrual Cenrro Municipal de la Mujer, de 191 3rcn••, en ésl:l 
de 19 15, muy próxima por cierto si tent:mos en cucnra 
que la anrigua calle de JiménC'l. de Córdoba es la actual de 
los Albarderos, los huecos, asimismo en número par de 
vanos, su posición y sus ornamcnros, asumen, casi por sí 
solos, la enrcra responsabilidad de la composición. 
En horizontal, la simetda esrablecida por sus rirmos (uno, dos, uno), se ve 
comprometida ran sólo por el porra!, del lado izquierdo. En vcnical, dos 
someras alusiones (d llagucado en la planea baja y la imposta que liga los 
monranres en la segunda) sugieren, ámbas, un desplazamiento hacia arriba 
de codos los huecos con relación al marco de la composición. 
Las referencias indican, por consiguiente, que todo ha sido sobr~::elevado. de 
abajo arriba, de manera que el orden superior de la planra segunda aresra 
comra, e incluso invade, la cornisa. Son magníficos Jos amcpechos de fundición 
(como pasa en el referente citado) y el contrapunto de curva conrracurva en 
las solapas con voluras que guarecen los huecos en las plantas de pisos es un 
capricho con gracia. La reserva del arco, cscar1 ..anos en nuesrro caso, par:1 los 
huecos de la planta segunda forma parte de la intención composiriva. 
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omo podemos observar, dos años después del proyecto 
anteriorr-'111 , Daniel Rubio lo ''recicla", sin ningwu inhi-
bición, en este ejemplo de la calle Mayor, afín por tanto 
en cuamo a lo céntrico de su sicuación en el casco urbano. 
De hecho, las ligerísimas diferencias se reducen a la solución 
formal de la solapa de los dos huecos centrales de la planta 
principal y a que, en la planta baja, en esrc caso concreto, todo son entradas, 
haciendo b s lareralcs suri lmenre más anchas qm: las del cenrro, igual que 
sus huecos correspondientes en el eje verricaJ. 
El pareado cenrral se recibe bien en las plantas primera y segunda, por el 
vínculo de los dobles balcones, pero no parece grato en la planta baja, cuyo 
llagueado separa los huecos más que los une. La penetración de los monranrcs 
superiores en la zona de ático virtual nos es asimismo conocida. Como lo 
son las curvas, concurvas y conrracurvas: en las solapas y en los herrajes de 
los anrepechos. 
FRCiiRIJR 
a incorporación del ático en esta composición le permite a 
Daniel Rubio recuperar la proporción clásica sobre un pedestal 
bien marcado, pero no rústico, ya que esre manierismo se 
reserva a los coscados, volviendo a producir un efecto de 
esrrangulamienco en los paños exrremos, no muy afortunado . 
.__. A b líne.1 de la cornisa le ocurre lo mismo que en la tiendecita 
de la calle del Marqués de Molins, 4, del año 19J6H1~\ es decir, que se va 
iz.mdo levemente en los ejes de los vanos para incorporar el motivo ornamenral 
que se inserta cnrrc los arcos de medio punro de los huecos geminados en 
venranas o balcones planos de la planta tercera. 
La decoración, sin embargo, ranro en los antepechos, balcón de la planta 
primera corrido y balcones de la segunda individuales, corno en el recercado 
de los dinreles y los despieces de carpinceda, está cuajada de alusiones 
neogóticas, gue dan a la fachada un aire romántico. 
Toda ella respira eso que se dio en llamar medievalismo fantástico y ranro 
lo es que ni siquiera se corresponde con la realidad del solar que se reOeja 
en la planra, el cual excede, por la izquierda, la unidad compositiva que el 
arquitecto ha segregado para resolverla en sf misma, con absoluta indepen-
dencia de lo que ocurre a sus costados. 
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~ ... rl ambién de 1919 es esra casa de la acruaJ calle de los Zapateros 
que se organiza en una composición coherente y regular 
la cual demuestra cómo la unidad del conjunro debe menos 
a vínculos ornamcnralcs (en esrc caso no los hay) que a 
correspondencias de figura y proporción. 
Daniel Rubio insiste en el robusto podio rt'•stico, cuyos 
sillares eleva por los costados en una operación que, queriendo fortalecerlos, 
los debilita al reducir ingr:uamenre los encrepaños que resLan. No obstante, 
d resultado final convence. El emablamento, aunque acharado, es completo. 
Y el dibujo de las cejas en el alero, acompasado por las guirnaldas que 
encadenan las claves de los arcos de las solapas de la planea primera, lo 
magnifica. 
Pero, sobre codo, su unidad reposa sobre la forma y disposición de los 
huecos, peraltados y en dime! con entablamento individual incorporado 
los de la planea baja, e inhibidos, en arco, los de la primera. Funcionan 
como amecedence y consecueme. 
A mayor abundamiento, las arquivolras de los arcos del principal los 
sobreabundan, como dando a encender con su relevancia que lo son, no de 
lo que circundan, sino del orden complew de huecos, de arriba abajo.Esa.'> 
arquivohas, alusivas a arcos de herradura, se resuelven no obstante en volutas 
modernistas, sin afecmr a las jambas, lo que prueba qué difuso es el tránsito 
de cierros hisroricismos aJ nuevo esrilo. 
4.2. EDIFICIOS DE VIVIENDAS: 
4.2.3. ENTRE MEDIANERAS: 
4.2.3.5. PEQUEÑAS CASAS. 
- f002: Iris, 24, de 1911. 
- FOIO: Rosario, 7, de 1912. 
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n este caso concrero, la "obra menor" lo es en senrido literal, 
ya que se trata de una minúscula fachada, obviamente parcial 
o correspondiente a la trasera de una finca que atraviesa de 
parte a parte una manzana, parcelación muy común en esra 
ciudad, algtmos de cuyos ornamcmos no cumplen otra función 
...__. que la de magnificar el eje de una composición binaria 
elemental. 
Los huecos de la planea primera, muy esbeltos, lo son aún más en virrud 
de sus arcos peralrados.lodo en suma, airosa cornisa incluida, contribuye 
a engrandecer el diminuto conjunro y denota cierro afán de notoriedad en 
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espondiendo asimismo a los esfuerzos inciales por enrrar 
con buen pie en A1baccte, Daniel Rubio proyecta esta 
preciosa fachada, muy pequeñita y muy decorada, pero 
con gusto. De nuevo el arquirccro no se resigna a no 
evidenciar el eje cenrral, mediante una innecesaria pilastra 
en la planta primera, apeada en ménsula que simula un 
colgante. 
El auror concenrra en los dinreles y en los frisos sus irrefrenables impulsos 
decorativos. Nada nos disrrae, no obsrame, del orden en la composición, 
perfecramenre estratificada y rotundamente rematada. Merece la pensa 
observar el asomo de crescerfas gemelas que culminan, sobre la cornisa y 
ame la cubierta, d orden de los huecos. 
La calidad del dibujo, en esca ocasión, tambi¿n está a la allUra. 

nrendemos aquí por "obras públicas" aquellas que le fueron 
encomendadas a Daniel Rubio por el Ayuntamiento de 
Albacere en su calidad de Arquitecto municipal. Hemos 
hallado nueve expedientes, es decir, uno por cada año al 
frenre de su cargo, si bien t:l reparto no es regular. 
Cualitativamente, la obra pública de Daniel Rubio se caracteriza, básicamente, 
por lo heterogénea. Así encontramos proyeccos felices, en su concepción y 
en su fábrica, como es el caso del Quios<011KH ccnrraJ de la Feria (que, a 
nuestro entender, consriruye su "presenración en sociedad"); proyecros 
tlnodínos, como lo son codos aquello~ dedicados a escudasruol, rcM y ro·'; 
proyecros indocumemndos, porque los edificios han sido demolidos y no 
hemos hallado los planos, como en el caso del Mercado de la Plaza Mayorfl>-'", 
de la casita de guardabosques en el Parquc101! o del Cuanel de la Guardia 
civilt 'llrl; y proyecros simplemente mnlogrndos, ral es el caso en que el enc.:ugo 
posee una fuerte componente ingenieril, que requiere del arquitecto al 
menos cierra intuición esrrucrural y mínima pericia sobre insrabciones, 
como por ejemplo el Macadero108! o el Depósito de aguas10'1~ que nunca 
llegaron a ver la luz, siendo encomendados a su sucesor en el cargo. Julio 
Carrilera' . 
Precisamenre por estas razones que hemos expuesLO, sólo dedicaremos un 
comentario por extenso, al final de esrc capírulo, al Quiosco''~~~ cenrral de 
la Feria: del resto de proyectos hablaremos someramenre. Lus peculiaridades 
en la rramiración de un proyccro para la Adminisrración conllevan, enrre 
otras cosas, que dicho expediente se publique en determinados momentos 
del proceso: rras la aprobación del proyecto, para cursar posibles reclamaciones, 
al anunciar la subasta pública de las obras, ere., lo cual facilita el trabajo de 
seguimiento a través de publicaciones raJes como el Bolcdn Oficial de la 
Provincia. Asimismo, los libros de actas municipales recogen no sólo los 
acuerdos tomados en las sesiones plenarias, sino también los debares sobre 
esras (siempre palpiranrcs) cuestiones . 
.. 
En el B.O.P. del 29 de marzo de 1912 se anuncia la "subns/ft pnrn In 
construcción de un kiosco en eL drmLo interior de lll Ferin, según proyecto del 
t~rquitecto municipnt' (del mes dc febrero), que sc le había encargado en 
sesión del 20 de diciembre de 1911 cuyo resumen se publica en el B.O. P. 
del 1 O de abril de 1 912. Como la subasra queda desierra, el consisrorio se 
l. Wa'r GUTitRRf7 MOZO, L Fl dnprrmr 
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117 
DANIEL RUBIO SÁNCHEZ Y SU tPOCA 
l'ow; Colccc•ón lklda. 
2. Vhse QUIJADA VALDIVIESO. J.; tlllmr~tr 
m rlsiglo XX. Apunm para la /lutoria d,- nt11 
riud11d, p:lg. 138. 
3. Véa.>e op. cit. en nota 2, p:l¡ts. 112-113. 
118 
exime de ese deber y las obras se adjudican a D. Manuel Cabarrocas Cruz 
(Barcelona) de la casa /11. C. Butsems y Fradera2 , el mismo que hizo el 
alcantarillado. Lógicamente, un concratisca catalán podía entender mejor 
que ningún orro el aire modernista que debía imprimir al Quiosco1001, del 
que hablaremos después. 
-
En el B.O.P. del 5 de abril de 191 2 se inserca el anuncio de la "exposición 
del proyecto de escuela gmduada para niñas del arquitecto municipal' (del mes 
de enero) cuyo alzado hemos encontrado en el LEG 760 del AMA dedicado 
a escuelas municipales. Y, curiosamente, no sólo no volvemos a tener noticias 
de este expediente, sino que tampoco nos arroja ninguna luz al respecto el 
cronista oficial de la ciudad de ese riempo, Joaquín Quijada Valdivieso. 
El expedienre para la construcción de un nuevo Cuartel de la Guardia civil 
se abre con la publicación. en el B.O.P. dc14 de julio de 1914, del resumen 
de la sesión del 8 de abril en la que, emre otras decisiones, se acuerda el 
"encargo al arquitecto municipal de un Cuartel de la Guardia civil'. En el 
B.O.P. del 22 de noviembre de 1916, se anuncia la "exposición del proyecto 
aprobado pam la constnJcción de un Cuartel destinado a in Guarditl civil, 
redttctado por el arquitecto municipal' )'en el B.O. P. del 1 de enero de 191 7 
se insertad "Pliego di' condiciones económico-11dministrativas pam subastar 
la constmcción de un CuarteL para la Guarditt civil en la ciudad de Albacete" 
y el "Pliego de condiciont•s focultaúvas que adernds de las generales aprobadas 
por eL EsMdo, bau de regir en la contmta de 1m obras que comprende el Proyecto 
de Cuartel para la Gurzrdia civiL en esta ciudtrd' . 
En la sesión plenaria del 18 de diciembre de 1916, cuyo resumen aparece 
en el B.O. P. del 23 de febrero de 191 7, se acuerda fijar la subasra para las 
obras del Cuartel de la Guardia civil el 30 de enero de 191 7. Finalmence, 
en la sesión del 5 de febrero (publicada en el B.O.P. del 4 de abril), se 
acuerda adjudicar las obras de construcción a D. Amonio Paredes Asensio, 
en 149.961 ,95 pesetas\ 
El Cuartel de la Guardia civil es la primera obra pt'1blica que se acomerc 
con el citado préstamo municipal del año 1916. La prolija descripción del 
programa de necesidades del proyccro nos la proporciona el mencionado 
Joaquín Quijada, así como las vicisirudes para acabar la obra, que se había 
recibido provisionalmence el 14 de agosto de 1918, y en la que fa! raba ni 
más ni menos que la fachada "que no figuraba incluida en el tipo de subasta". 
Asimismo, y con una tOla! asepsia, se nos explica que, en el año 1921, 
empezó a hundirse la cubierta y, en 1923, las galerfas alrededor del patio 
cemral que daban acceso a las viviendas de las planeas airas. El entonces 
arquirecro municipal, Julio Carrilero, propone su sustirución por otras de 
hormigón armado. 
La rivalidad que intuimos enrre Julio Carrilera y Daniel Rubio se pone 
de manifiesto en el dudsimo informe sobre el esrado ruinoso en que se 
encuemra el edificio, redactado por el primero y por su compañero en 
el cargo, M:~nuel Muñoz, en diciembre de 1920 (AMA-LEG 984), del 
cual se defiende exrensamellle, ya desde Málaga en enero de 1921, el 
segundo. achacando al af.ín de ahorro desmedido del consistorio la mala 
calidad de los materiales empleados asf como su deficience puesta en 
obra. 
Para resolver la imagen de este edificio cuya tipología en plama responde 
al sencillo esquema de una serie de pabellones alrededor de un paria cenrral, 
Daniel Rubio vuelve la mirada al medievalismo, que siempre había gozado 
de gran presrigio en la arquitectura insticucional, erigiendo una suene de 
forraleza de tres planeas, con las esquinas. en chaAán, y las partes cemrales 
de los lienzos destacadas entre pequeñas rorrcs circulares sobreelevadas y 
rematadas en chapiLeles. 
Los huecos bajos eran rec tangulares, en arco de medio punto los de la 
primera planta y gcminados y con solapas angulares los de la segunda. El 
remate figuraba una sucesión de almenas que se combaban en los puntos 
medios de los largos paños, justo sobre los accesos, significados además 
porque el hueco geminado se transformaba en rripaniro y, bajo él, el arco 
de medio pumo se dilataba para envolver dos m:ís pequeños y gemelos que 
abrían a un balcón curvo sobre las entradas en arco de medio punto y 
ligeramente avanzadas. 
En el B.O.P. del 7 de ocrubre de 1914 se anuncia la exposición al pt1blico 
dd "Proyecto de reformm del mercado de lr1 P/azn Mr1yo1~ del rm¡uitecto 
municipal'\ que se había decidido acometer en la sesión plenaria del 23 de 
septiembre, consistente, según Joaquín Quijada\ en el vaciado de mda la 
planra del mercado para albergar un sótano, accesible desde la Plaza, que 
lo hiciera más capaz. Esre nuevo nivel estaría conectado con la planea baja 
mediante una escalera ccnrral: enrre ella y los pucslOs perimerrales, el suelo 
habría de ser de crisral para iluminar el sótano. solución constructiva que 
se repetiría en el piso principal. 
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La ocra intervención estaría dirigida a dorar a codo el mercado de una 
cubierta de hierro y vidrio que "pennitird poner los puestos al abrigo de las 
1/uvim, dotándolm al mismo tiempo de luz)' ventilación, um necesarias en esta 
c/me de edificios" . Las obras se inauguraron en enero de 191 7 y lo único que 
queda de ellas son las columnas y marquesinas que, al demolerse este edificio 
en la operación de Villacerrada, fueron reutilizadas para componer el qujosco 
de música del Paseo de la Cuba en el Parque Lineal, como fondo de 
perspectiva de la calle del Padre Romano. 
Precisamente en el B.O.P. del 12 de enero de 1917 se inserta el anuncio de 
la "exposición del proyet7o aprobado para la construcción de rm Grupo Escolnr 
en el solar que ompala antigua Ermita de Santa Quiteria", aprobado en la 
se,~i6n del 8 de enero cuyo resumen se publica en el B.O. P. del 26 de febrero. 
Otro de los objetivos del emprésriro municipal de 1 916 era, justamente, 
la construcción de escuelas y, siendo el barrio de Carreras "el más populoso 
de la ciudad', sin embargo, carecía de ellas. No obstante, y sin que sepamos 
por qué, las obras no comienzan hasta 1919 y se reciben provisionalmente 
el 13 de abril de 1921 , inaugurándose el 13 de septiembre bajo el nombre 
de Grupo Escolar Cervantef'. 
También en 191 7 se acomete el tercer proyecto de escuelas del que es autor 
Daniel Rubio. En el B.O.P. del l de junio se anuncia la "exposición del 
proyecto aprobado pam In construcción de uu edificio con destino a Escuelas 
Graduadas de niños y niñas en el solar del Ayuntamiento sito en la calle del 
Marqués de Vi/lores", aprobado en la sesión plenaria del 28 de mayo cuyo 
resumen se recoge en el B.O.r~ del 25 de junio. El 13 de septiembre de 
1917 se ponía la primera piedra de un edificio que campoco ha sobrevivido, 
pero dd que, al menos, tenemos el alzado~ (AMA-LEG 760). 
Como decíamos anreriormcnrc y aquf se evidencia, d arquirecro no parece 
mostrar gran enrusiasmo por el rema propuesto. Tanto en el caso de las 
Escuelas Graduadas para Niñas1001, de 1912, como en éste, el asunto se 
reduce a un pabellón en cuyo punro cenrral destaca el cuerpo de la cnrrada, 
única y de filiación modernista en el ejemplo de 1912 y doble, para la 
consabida separación de sexos, y reviva/ en d de 1917. El resro se confía a 
una serie de ven ranas (con solapa en arco escarzano las de 1912 e indescrip-
tibles las de 1917) insertas en el zócalo, de rirmo arbitrario y cuya variación 
del and1o de vano resuelve las disrimas necesidades. 
En los años 1924 y 1926, siendo julio Carrilera arquirecro municipal, esre 
edificio, que ocupaba el solar de la actual oficina central de Correos, se 
amplió en una planta más y se le doró de un salón de acros en el eje de 
simerda. Las obras fueron recibidas por Miguel Orriz e Iribas en agosto de 
1930 (AMA-LEC 760). 
Si en el caso de las escuelas Daniel Rubio no parece muy motivado por el 
rema. en el caso de las infraesrrucrruras urbanas el problema. como hemos 
señalado, es de orra lndole. En el B.O.P. del 26 de febrero de 1917 se publica 
el resumen de los acuerdos rornados en la sesión del 22 de enero que, enrre 
otros, consignru1 la intención de "construir un Matadero, por lo que el inspector 
provincial tÚ Srmidfrd emite informe sobre sus caracterlsticns y sitio ademado pam 
ubicarlo". En el B. O.P. del 7 de enero de 1918 ya se anuncia la "exposición deL 
proyecto aprobado para la constmcáón de un Matadero público de mes en Albncete, 
cuyo autor es el rtrquitecto municipal', redacrado en diciembre de 191 7~. 
El edificio esraba ubicado al orro lado de la vb férrea, corno la Círcel de 
Partido, a la derecha de la carretera de Ayora. La obras, por administración 
ya que las subastas hablan quedado desiertas, comenzaron en enero de 1919 
y se prolongaron, con sucesivos parones por reformas y runpliaciones, hasra 
1924, fecha en que Julio Carrilera proyecta su propia propuesra'1• La de 
Daniel Rubio remice al modelo popular de asenramiemo manchego rural , 
es decir, a la aldea. 
La aldea es w1 buen ejemplo porque, al igual que el Matadero, posee un 
programa complejo con unas complejas relaciones emre sus diversos 
elementos. La resolución formal de esros edificios que casi se comportan, 
por su auconom(a, como una microciudad. recurre siempre. o casi, a una 
geomerría de base muy sencilla y muy rotunda (el cuadrado o el rectángulo 
que tiende a él) en la cual las construcciones suelen ocupar el pcrírnerro, 
liberando un generoso espacio central que permita la fluidez en las comu-
nicaciones interiores10• 
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Con estas premisas, Daniel Rubio propone una "U" de una sola planta en 
cuyos punros singulares (las inrersecciones y los extremos de sus brnos 
paralelos) aparecen dos planeas amojonando los lienzos que se tienden enrre 
esta especie de correones. Las circulaciones exteriores discurren por la vía 
que cierra b "U" cuyo seno alberga, además, O(ros dos pequefios pabellones 
de ejes perpendiculares entre sf. 
Oc esta forma, la fachada principal muestra dos testeros de dos plantas, 
aunque con distinta ornamenración, enrre los cuales se inserran dos naves, 
una de frente y otra de perfil, de dislinras entidades. ajustándose a la función 
a la que sirven. En la fachada lateral izquierda, la "U" con cracamienro de 
pequeño alcázar, se puntúa con un último pabelloncillo paralelo a la base 
de la "U", al que se vincula por una pérgola de madera, y con un amplio 
espacio de zona verde, rematado con un pabellón aislado. 
La unidad del conjunro se in tema garantizar por la repetición de una serie 
de elemenros del reperrorio formal: un airo basamenro de mamposrerfa 
concertada; huecos de proporción vertical rematados en arcos escarzanos 
en los que se resalta la clave y las dovelas ex Lremas, dibujando entre estas 
rres piezas ladrillos vistos a sardinel; huecos altos apaisados que son una 
variación de los anteriores, renunciando al monrance; la misma pendieme 
en todas las cubienas y la misma cornisa sobre la que vuelan, subrayada. 
en los cesteros, por una moldura escalonada. 
* 
En el B.O.P. del 26 de septiembre de 1919 se inserta el '' act~erdo pam la 
construcción de un t:Úrpósito de agurts para el abllStecimiemo de /11 ciudad, segtín 
proyecto del arquitecto municipaL Exposición al p1Íblico del proyecto"''· romado 
en la sesión del 17 de marzo. El que (()dos conocemos, el modernisra 
Depósito del Sol (hoy de libros, que también iluminan y aplacan la sed) 
del barrio de Carreras, sin embargo, es proyecro de Julio Carrilera y de 
Manuel Muñoz del año 1921 , construido y calculado por el ingeniero 
Eduardo Gallego Ramos, y recibido provisionalrneme en 1922. 
El proyecto de Daniel Rubio propone un vaso elevado, de gran diámetro 
y relativa poca alrura, sobre una corona perimerral de 20 pilares cuyas 
cabe:tas se resuelven en ménsula. De esta manera, el piso inferior quedada 
diáfano y mda la capacidad del depósiro se asumiría en la planta superior. 
Si hacemos la hipótesis de una altura de pilares de 4 metros (en el plano 
no se consignan ni cotas ni escala). entonces el diámetro alcanzada , 
aproximadamente, los 24 metros, que es la proporción que aparece repre-
sentada, más o menos. 
El cerramiento superficial del vaso se resuelve con una pantalla ciega de 
hormigón armado coronada, de pilar a pilar, por un arco muy rebajado. La 
cubierta se compone de una primera corona circular exterior y plana. a 
continuación se proyecta una sección toroidal y, en el cenrro, un casquete 
esférico rem:uado por una linterna de ojos eiJpticos y cupulilla semiesférica. 
Desde el punto de vista estructural, llama la arención la ausencia de soportes 
fuera de la circunferencia de contorno, ya que las luces y la sobrecarga son 
considerables. Desde el punro de visra esrérico, el depósito de Daniel Rubio 
se nos aparece muy poco gracioso, ya que las limitaciones en venicallc 
obligan, para cumplir con la capacidad requerida, a un gran desarrollo en 
planta que arroja, como resultado, una imagen chaparra. 
E n los años 1912 y 1913 Daniel Rubio inrcrvicnc en el Parque de Abclardo 
Sánchez, proyecto de Francisco Manuel Mardnez Villena conremplado en 
su Plan General de Alineaciones de 1907-1911 que había comenzado a 
construirse, bajo el nombre de Parque de Canalejas12, en 191 O y de cuya 
última remodelación no quiero acordarme. La acwación se sitúa en la zona 
que hoy ocupa el Museo Provincial de Albacere (inaug"1rado en 1978) y 
consistia en una casita de guardabosques (1912) y un lago a sus pies11 (cuyos 
vestigios conserva el actual museo en forma de estanque) . 
La casita de guardabosques, que sólo conocemos por fotografías anriguas, 
era una especie de pequeño pabellón de planta de cruz griega sobre cuya 
intersección se elevaba una torreta remarada en chapiral con mansardas. 
Cada frenre albergaba un hueco sobremonrado por un rosetón cangenre a 
él y recercado por un enfoscado blanco en el que destacaban la clave y las 
dovelas de arranque. 
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Enrre los faldones de la cubierca a dos aguas y de piz.arra l!n escamas. se 
descolgaba un arrfstico cnrramado de madera. Dado lo estrecho de cada 
nave, las esquinas cóncavas aparedan recrecidas con cuatro prismas adornados 
con cintas y rombos y rematados con una suerra de voluta doblada. Su 
bucólica y románrica imagen se compleraba con la de los cisnes nadando 
en el Lago proregido por una rústica baranda de palos y cruces de an Andrés. 
El Parque boscoso enmarcaba ran pinroresca esrampa. 
E.sre pabellón, totalmente acorde al gusto modernista, perfectamente podía 
esmr inspirado en cualquiera de los pequefios quioscos e insralaciones que 
jalonaban la famosa Exposición Regional Valenciana de 1909, Nacional de 
191 01\ que, como hemos comenrado en la 1mroducción, bien habra podido 
inducir en Daniel Rubio un gusro, no incorporado por formación, que 
causaba furor en Levanre. 
insertamos a continuación d extracto del lisrado general de obras en que 
se consignan los daros de las de este capftulo en cuesúón 
OBRA PÚBLICA 
N• LEG SITUACIÓN PROMOTOR FECHA f.SfADO I'ÁG 
ACTUAl 
003 760 SoiJr junto al Parque Ayuntamiento (Escuda Ene. 1912 Demolido 118 
Graduada parn Niña~) 
F004 7M "I:xpedicmc insms(do p:sr.t la Ayunumiemo Fcb. 1912 Comen-arlo 125 
(011.\UlJcc:ión dr un kiosco en 
d drrulo imcrior de b Feria "11 
012 Parque de únalc¡as Ayuntamít'IHO (wt~ y 1912 y Demolidos 123 
lago),; 19U 
024 Plaz.t Mayor Ayumamicmo (Merc:sdo)' Sep. 1914 Demolido 119 
064 984 . Barrio de la Industria Aywuamiemo (Cuartel d~ 1916-1919 Demolido 118 
la Gu:udia civil) 
065 Ermita de Santa Quitcria: A¡11ntamiemo (i:Kuela~)' 1917-1921 Demolido 120 
Grupo Escolar Ccmmtcs 
074 760" Cl Dionisio Guardiola. crure Ayumamicmo (Escuela May. 1917 Demolido 120 
Cl Ro'i1Jrio y (J Marqub de Grnduada) 
082 986'" C• Torrccicusq. Ayunt:murnto (t>!Jtadcro Dic. 1917 Demolido 121 
Cm. de A rora Público) 
095 11186 Ayumamirmo (Depósito Mar. 1919 No realizado 123 
y 1918 dt~ua)" 
ún a costa de alrerar el orden cronológico, hemos querido, 
expresamente, acabar d recorrido por la obra de Daniel 
Rubio en Albacere (que no pretende ser orra cosa más que 
un humilde homenaje al arquitecro y su tiempo) con el 
Quiosco central de la Feria de nuestra ciudad , al cual, por 
otro lado, nos hemos refl!rido a lo largo de este trabajo 
en múltiples ocasiones, como no podía ser de otro modo: el Quiosco es, 
por derecho propio, emblema de Albacete y de su Feria (no en vano es leir 
motiv reite rado en los carteles que la anuncian) y el primer proyecto de 
Daniel Rubio al frente de su plaza de arquirecto municipal que lo acredita 
am e la clientela local. 
Con el Quiosco central de la Feria, Daniel Rubio, previo inspirador periplo 
por tierras levantinas, se presenta en sociedad , nos deja su visrosa rarjera de 
visita y acierta, da en el centro de la diana, literal y metafórica. Y es verdad 
que no lo rcnía nada fácil , pues la corporación municipal, preocupada por 
el asumo desde 1895, en que un informe ce nifica el estado d e ruina 
inminente del viejo quiosco de madera, se había mostrado muy exigente 
al respecto rechaz.1ndo rodas y cada una de las cinco propuestas elevadas 
al efecto por el entonces arquitectO municipal , Juan Antonio Peyronncr 
Rodríguez. 
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Nada se hace en relación a esre represemacivo rema duranre los doce años 
al frente del cargo de arquitecLO municipal de Francisco Manuel Marrínez 
Villena, probablcmcnrc porque eran ouas las urgencias: el agua, el 
alcanrarillado, el plan ... El asunro se retoma, con los anreriores deberes 
hechos, en diciembre de 1911, fecha en que se le hace de nuevo el encargo 
a Daniel Rubio. Respecro a esre proyecro, de febrero de 1912, el ingenuo 
dibujo de su auror (atención a las mesas, a las sillas y a los estantes replccos 
de cachivaches diversos) responde a la instancia de un hiro, un simple 
mojón, en el lugar carismático por antonomasia de la geografía urbana, 
quizá suburbana, de la ciudad de Albacere: el centro de su Feria. 
Es sabido que esa Feria, en origen, se organiza sobre la base de dos figuras 
elementales: el drculo del recinto propiamenre dicho y la Hnea del Paseo. 
Por eso la gente puso al edificio ferial el sobrenombre de "la sartén". La 
Feria es circular y, condición reforLada por la ampliación concéntrica en el 
año 1944 (del esrudio de postguerra de Julio Carrilero y Miguel Ortiz), 
anular. El centro, pues, de su ruedo central no necesita de más referencia: 
se vale por sf solo. El kiosko(asf lo escribe el arquirccro), por ramo, es mucho 
menos de lo que represenra, de modo que su bienvenida se halla asegurada 
a poco que no entorpezca su función simbólica, que no es el uso, sino el 
emblema. 
Para encontrar la imagen idónea de ese emblema Daniel Rubio recurre al 
modernismo de ascendencia catalana (trencttdís) inrerpretado vía valenciana. 
El modernismo le procura esa anhelada condición de joyita engasrada en 
el anillo de la reria, en la cual, como en roda alhaja, es más imponame la 
piedra precios:~ y el noble metal que la csrrucrura que los formaliza y sustenta. 
Lo que realmence inceresa es deslumbrar y esro se consigue, 
fundamenralmenre, medianre la ceguera que causan los brillos (los mosaicos 
de colores bajo el sol de septiembre de Albacere) y la admiración que la 
filigrana despiena (d hierro, duro y frío, convertido en vegcración y Aore.~. 
cálidas y tiernas). 
Para el uso, que en csre caso es doble, cafererfa abajo y banda de música 
arriba, Daniel Rubio imagina un senci llo rernplere poligonal, en concrero 
ocrogonal, de cúpula redonda. Y vuela, desde los ocho soportes, dos bandejas: 
un balcón de condición ambivalente, pues es porche para la rerraza de la 
cafetería y susrenco de la orquesta, y una visera. El vuelo ha de ser amplio, 
limpio y sin conracro, por e-So la escalerilla de caracol enrre los dos niveles 
tiene que esrar en el centro o alrededor del cemro. El plano de planea rotula 
la parre baja como "Planta de Repostería" y la paree aira como "Planea de 
Orquesta". El octógono definido por los soportes se cierra abajo con un 
zócalo de mosaicos y los exposirorc.~ o escaparates del café, de vidrio. Arriba, 
codo el espacio es diáfano. 
L1 barandilla de hierro forjado del balcón superior está diseñada con primor 
y sus elementos de fijación al forjado se resuelven a la manera de graciosas 
claves de sol. Los esbeltos soporres superiores sujeran el vuelo que se adelgaza 
en su perímerro exterior y, precisameme esre contorno circular, se remam 
en una especie de cresrerfa, puncuada, en los ocho vértices, por las luminarias 
colgadas que abajo son apliques en el pillfond. 
La cúpula semiesférica y peraltada reroma el morivo dccorarivo de los 
mosaicos, con la técnica del rrencrtdíso fragmentos irregulares para una 
adaptación más expresiva a superficies curvas (Pala u de la Música Cacalana, 
Park Güell, ere.) que aparece asimismo en el inuadós de los vuelos del 
bakón y de la visera, y termina en un pináculo de fundición. Uno de los 
deralles menos acercados es que, en el cenero de la composición, se eleva 
una novena columna, un soporte innecesario abajo porque el caracol no lo 
necesita, y, por supuesto, arriba. Parece como si Daniel Rubio no se hubiera 
atrevido a vaciar ese cenrro. Y, sin embargo, es un postizo que afea 
dolorosamente el grácil diseño. 
Porque la gracia está en que codo sea muy liviano, etéreo, elegante y 
sofisricado. La intuición esrrucrural parece ausenre y se echa de menos que 
el adorno no le saque partido y sea un añadido. Pero algunos detalles son 




avier Carvajal, en su conferencia inaugural del curso "La Arquirccrura 
en el Umbral del Tercer Milenio", celebrado en Cuenca en 2001, 
clamaba, con la mágica energfa que lo caracreriza, porque los nuevos 
planes de estudios de la carrera de arquirccro conremplaran, para 
ser realmenre 1.hiles y no seguir andándose por las ramas, una 
asignamra dedicada a enseñar al alumno cómo conseguir diences 
y cómo manrcrnerlos a lo largo del riempo. 
Y es que la condición de gran arquirecro, amén de muchas orras cualidades 
(por no citar las disciplinas que, en opinión de Virruvio, debe dominar y 
cuyo sólo lisrado hoy nos haría temblar), rcquien: del don de la seducción. 
Un gran arquirecro es, entre otras muchas cosas, un gran seductor. Es ::~lguicn 
que necesita haberse ganado la confianza ciega (y nunca mejor dicho porque 
el clieme ve lo encargado cuando esd construido )' no antes, aunque lo 
inundemos de planos) de una persona o de una empresa que se ponen en 
sus manos. Y, en esa conquisra, o "descomunal baralla" que dirfa nuesrro 
andanrc caballero manchego, la capacidad de seducción juega un papel 
decisivo: hace falca que la enrrega sea no sólo voluntaria sino, además. 
incondicional. 
El poder de seducción, a veces, reside en la irresistible y arrolladora 
personalidad del arquirecro (un ejemplo local sería Julio Carrilera); otras 
veces, la admiración se rinde por una prodigiosa capacidad récnica 
semejante a la que granjeó el prestigio, todavía hoy vigente, de los ingenieros 
franceses del XIX; y, en otras ocasiones, la habilidad para "enrollar" al 
cliente proviene de cierro ralanre propio del decorador, es decir, que juega 
su baza fuerce en lo puramcnrt: visual: éste, creemos, e~ el caso de Daniel 
Rubio. 
Por eso el proyecro para el Quiosco' i'tfl.i central de la Feria lo reprcscnra, a 
nuestro entender, tan sumamente bien. no sólo por lo fescivo y lúdico del 
rema, sino por la escala del objeto, que lo coloca a medio camino entre la 
arquitectura y el mobiliario urbano. Lo mismo pasa con la casira de 
guardabosque¡, y el lago del Parquc1111~, pma esran1pa pintoresca. Sin embargo, 
ya lo hemos rucho, cuando el asunto implica fuertes nociones de esrrucruras 
(Depósiro de Aguasrm\) o de instalaciones (Matadero públicornK!), Daniel 
Rubio naufraga en el intento. 
C ua hrmworrh. 1 úx Rivcr. I'IJno Cllltnoa;), de Mac.. 
v:m dcr Ro he, 1 '146. 
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Orro proyecco que identifica plenamente el carácter de Daniel Rubio es su 
fachada para la casa de Joaqufn Honclanor00\ acrual Museo Municipal de 
la Cuchillería de Albacerc, por lo que riene de decorado o de máscara: no 
es cuestión de espacio, sino de imagen, y el arquitecto diseña una que 
cumple perfectamente su papel en ese ajeno escenario urbano. 
Precisamemc por esa vocación decoradora que le sirve, entre otros ÍJnes, 
para distraer la atención de sus dificultades con la composición (el citado 
Javier Carvajal deda en sus clases de proyectos que no hay mala fachada 
que no arregle w1a buena hiedra encaramada a ella), sus edificios requieren 
de un cuidadoso mantenimiento de sus adornos y detalles. Cuando esa 
circunstancia se da, como en la casa del número 1 de la calle del Padre 
Romanor111 '1, su arquirecrura resplandece y, cuando no, es más piadosa la 
pala (como ha ocurrido con el de la esquina de la calle de Tesifontc Gallego 
con Dionisio Guardiola11111 y como segurameme pasará, ya que se han puesro 
todos los medios para dio, con la de la esquina de ésra última y Teodoro 
Ca mi norn-'3). 
Los chalés sanarorios en el enrorno del Parque de Abelardo Sánchez1°!' y 
1100 son, curiosamente, para volverse loco. Quiz:i encierran el poder curativo 
de las terapias psicoanalistas que, por los mismos años, pracricaba, entre 
sus Geles vieneses, freud: aquellas que sacaban a flore las heridas del 
subconsciente, a rravés de la hipnosis y de los sueños, para curarlas medjance 
la luz y la venrilación que conlleva hacerlas conscientes. AJgo de irrealidad, 
de ensoñación o de fantasía de cucnro, sin duda, poseen. 
Pero la obra paradigmáüca de Daniel Rubio en AJbacete es, cienan1enre, 
el Gmn Hore/t0J\ adonde la Plaza del Alm7 ..ano se abre a la calle del Marqués 
de Molins que el arquitecro transformará, impulsado por la fuerza de este 
ejemplo, en calle Ancha. Sobre unas planras que no acaban de encajar sus 
irresuelras irregularidades, se eleva una flamante fachada continua, cuyas 
partes seducen y convencen mientras el conjunto permanece en suspenso. 
Los dibujos de Daniel Rubio Ouctúan emre el esmero primoroso de unas 
láminas a varias rinras sobre papel de gasa encerada (el Quiosco~'()(}.¡ central 
de la Feria y la casa de joaqufn Horcelano11'1P) y el descuido de bocetos 
como el del uar:ro Cervantesi 011S o de su propia casa mirando al ParqucFOH. 
Son, en cualquier caso, dibujos elocuentes y de cieno efecro, como la 
perspectiva para la casa de Justo Arcos próxima al Teatro Circorm. Una 
de sus señas de identidad recurrente es el hueco geminado, que, por 
ejemplo en su contribución a la Plaza de Gabriel Lodaresnou, muestra en 
esra arquitectura la necesidad de un cierto ambience que la acompañe. 
Cuando se queda sola o desnuda de aderezos pierde su razón de ser y su 
innegable encanco. 
Una vez que se inHala en Málaga no se vuelve a rener noricias de Daniel 
Rubio en AJbacece, con una excepción, el proyecto de Teacro Cine en la 
calle del Tinte1 ''" que env(a desde M:ílaga, en febrero de 1936, y que, 
probablemente, nunca pas6 del papel dada la inminencia de la conrienda 
civil. Quizá la guerra puso fin a su vida, ya que lo último que sabemos de 
él es que colaboró con Amonio Sánchez Esceve en el racionalista y hermoso 
Tearro Cinc Torcal de Anrcqucra ( 1933-34)1• Nada de sus formas cxprcsio-
nistas ni de sus acabados nrt dtcrl- asoma en la propuesra para Albacere, por 
lo que deducimos que no militó en el movimiento moderno, permaneciendo 
fiel a ese eclecricismo libérrimo que le habfa procurado sus mayores éxitos 
profesionales. 
Sea como fuere, AJbacete, ciudad tan dada a dedicar caJles a sus ilusrres 
arquirecros del pasado en un gcsro de generosidad y reconocimiento, creo 
que riene pendienre una deuda de grarirud con Daniel Rubio que esra 
pequeña monograffa de su quehacer en nuestra ciudad, preludio de una 
exposición al efecto, ha pretendido, de alguna modesra manera, saldar. Si 
hemos cumplido nuestro objetivo, habrá valido la pena el esfuen.o. 
A[.BACETE 1910- 1920 
l. \fea;c BAL DEJ LOU, M.Á.: CAPITI::.L. A.: 
Arr¡uurrtum rtpatifllll drl fl,~lo XX. Summn Artis. 
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a sabemos que Daniel Rubio deja Albacece definirivamenre 
a finales de 1920 para ocupar en Málaga la plaza de oficial 
segundo del cuerpo de Arquireccos de Hacienda (comó 
posesión del cargo el L 4 de mayo de 1919) 1• En 1 921 es 
nombrado :uquirecro municipal de esra ciudad y la primera 
obra que acomele, desde su nuevo puesco, es el Mercado 
de Salamanca, en la calle de San Barrolomé, l, esquina a la calle de Salamanca, 
cuyo proyecto es del año 1922 y cuyas obras se construyen entre 1923 y 
1925. 
En la "Gufa de Arquiceccw·a de Málaga" de la Consejería de Obras PúbÜc.'lS 
y Transpones de la Junta de Andalucía y del Colegio de Arquitectos de 
Málaga (2005), esre edificio está registrado con el número 180 y reproducimos 
aqul la descripci6n que del mismo efectúan sus autores {los arquitectos 
Marfa Eugenia Candau y José lgnacio Dlaz Pardo, y el historiador del arre 
Francisco Roddgucz Marfn). 
"Este mercado municipal situado m el inicio del ensanche norte de la ciudrttL 
rebasados los armbales históricos, se resuelve en una sola nave con estructura 
metdlica n dos aguas y airosos aleros atiramados para puestos al ffire libre. Este 
sencillo esquema fimcional y estructural se esconde tms dos fochndas-telones con 
cardcter historicistn de inspimción exótica. La composición parece estar tomada 
del arco monwnmtol de inauguración de calle Lnrios, arquiUcNim iflmera 
reafiz¡u/a en 1891 y que permaneció cerca de dos años en m prot1isiounl 
empÚlzttrniento. Parece haber, aqul, una intención de perpetuar esa fiesta, lo 
que da al edificio un ni re ferial acorde con su uso. El repertorio, ciertamente 
exiJnustivo, es una mezcla delirante de todos los componentes del arre oriemal: 
Los arcos de hermdum, Úts pilmtras n·oncocónietts, los alerillns chinos remtttados 
por mpuLilla.s bulbosas de escamas de inspímcíón otomana. Es interesante Út 
inserción, ttdemds, de la técnica decorativa del trencadís y la rejtl de dimío 
modernista qut> constitttye el cierre de la nave". 
Como vemos, nuestro simpar arquitecto vuelve a recurrir a la f6rmula 
reviML, que ran buenos resultados le había deparado en Albacere. para 
estrenarse en su nueva residencia. En Málaga la mirada historicista se dirige 
hacia lo oriemal y hace de la maurofilia (el gusro por lo moro) su insignia, 
justo en lo~ conflictivos años de la Guerra de Marruecos y del Desastre de 
Annual (1921). 
Mercndo dé Salamanc:a. en b cnllc de San Banolom~. 
l. ~quin.l ~ 1~ c.~llc de Sal,tmanCJ • .'vUia¡;a. 
l. Vé.l'c el labm de ACI." de l;l' ~c:~a onc:< dd 
Ayunt~miemo de t\JbJcetc dd año 1919, sesión 
del 2 de junio. Ar.hiv(J Municipal de Alhacc:tc. 
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En d año 1925, Daniel Rubio proyecra el edificio de viviendas de la calle 
de Sagasra, S. esquina a la calle de la Herrería del Rey, registrado en la cimda 
"Guía de Arquirectura de M;üaga" con d número 65 y cuya descripción 
rranscribi m os: 
"EL reducid{} tnmnño del solar y l{}s nuevos criterios y normativm de construcción, 
han iucrntiuado el ingenio del arquitecto para lograr un incremento de la 
supeificie lÍtif dt!l edificio mediante eL avance deL plano de foclwill. Los elemenws 
historicistas, como Los arcos en mitra, el pmío de sebka y 1~ certímica vidriada, 
se integran ncertnd~mente en una original composición". 
Los edificios de viviendas de los números 3 y 4 de la Avenida de la Rosaleda 
le son arribuidos a Daniel Rubio en la "Guía de Arquirecrura de Málaga" , 
adonde llevan los números 80 y 81 respecrivamenre. En relación al primero, 
podemos anorar: 
"Dentro de su eclecticismo, elementos como los arcos mitrados, el uso del l~drillo 
aplantillado y de la az ulejería policroma, permiten relacionar este edificio con 
el realizado por Daniel Rubio en In calle de Sagasta. Lm almenillas esmlonadm 
de procedencia califal que rematan La focbada o los aLeros muy volados se 
decantan por un neomudéjar no exento de matices orientales, mientras que el 
diseño wrvillneo de las rejas lo acercan al modernisrno . .Entre los aspectos 11 
destacar debe mencionarse que en In fochadn se ha prescindid{} tÚ la emmificación 
por plantas pam optar por una concepci611 unitaria de fa misma en la que 
precisamente se htt enfatizado mediante el color su parte mperior" . 
Y, respecto al segundo: 
''Este inmueble, que también ba sido atribuido a Daniel Rubio, lLama la 
atención por su comiderable carga decomtiva, que aspira a ennoblecer un edificio 
de rema situatlo en utUt zona de borde pe1iférico. Resu/111 inreresante el trttrnmiemo 
proporcionado al bajo, con arcos de rosm moldurndn y paneles cerámicos con 
motivos ajedrezados, en el que se destaco claramente el acceso a la vivienda de 
los locales de liSO comercial. Frente a In tendencia verticalista del edificio coutiguo, 
éste se decanta hacia la horizontalidad en su volumetr/a y hacia un mayor 
cúuicismo en la decoración, que hace uso del arco de medio punto en el bajo 
mientr/IS que el ático que remata la facbtUÚJ ofi-ece rm perfil múctil/rreo relacionable 
con el regionalismo vigente en eS"tos a1íos". 
A escala urbana, Daniel Rubio es autor de la Glorieta del Fiesrcro ( 1921) 
en el Parque de Málaga (registro número 167 de la "Guía"). 
Pero, sin lugar a dudas, su aporración más importante a la ciudad consisre 
en la redacción del Plan de Ensanche del afio 1929 que el arquirccro José 
Seguí nos explica a continuación (tomado de su artículo "J. Gonzálcz Edo: 
análisis de su obra" pam el Dossier do.co.mo.mo. de la Junta de Andalucía): 
"Serti con la implantación de la dictadum de Primo de Rivera cuando se 
produzca rm gran impacto en el plarremniento urbano y en lit gt·srión tmmicipal 
debido, sobre todo, a lo promulgación del Estatuto Mrmicipal de 1924, eloboratÚJ 
por Joaquín Calz1o Sote/o, que iba a dar Lugar a la tmtpLincióu de los competencias 
rmmicipales y a rma mejor y mds racional gestión en remos urbanos. El estntuto 
impoudrti la obligación, tt determinados municipios, de redactar el plan de su 
ensanche o de m extensión, con lo que se va producir dumnte este período una 
srrie de planes de reforma. de ensanche o de extensión dr ciudttdes esptuíolas 
entre Los que se mmentmu el Plnn de Reformas de Mtilaga de 1924 y el Plan 
de Ensanche de Daniel Rubio de 1929. 
[. . .} En este comexro de crisis del planeamiento de ensanche se redactará en 
Mtilaga, también durante el perlado de In dictttdum de Primo de Rivem, el 
Plan de Ensauche de DanieL Rubio (1 929). l:.jmivamente, en junio de 1929, 
ya en Los rílrimos tiempos de In Dictadum, Danif•l Rubio redttclfl un "mnplio 
plillt de conjunto de refomta interior y ensanche del extrttrmdio" de Mtilngtt, 
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que serd aprobado el 30 de noviembre de 1929 por In Comisión CmtraL de Avcn1d~ de 1~ Ro•~lcda. <1. M;tl~¡:a. 
Stmidod Local. 
Dnniel Rubio elnbom 1111 plnn que debln preverlns necesidades de una fimmr 
población urbnna de 200.000 habitantes que deberá repartirse con la mayor 
rmíformidad posible. En este sentido, Rubio romidem nlarnumte, ptlrn una 
ciudad como Mtilagtt. la densidad de población tle 302 hab/Ha. y lejana de In 
ideal de 200 hnb/Ha. Los bm1·ios obreros del PercheL, Trinidad, Pelusa y Huelin 
son los mds poblatios. As/, el ensanche está justificado en la ciudnd donde eL 
hacinamiento es tan importante. 
En In Memoria justificativa del Plan su autor expone los motivos que le llevaron 
11 escoger el sistema mixto mdial de ensanche: "En desuso eL sistema dr recimos 
concéntricos 11 que obedecieron urbes tan fomosns en In ttntigüednd como 
Bttbilonin y Persépolis, y tttín conserva Pekln. por no ser aplicable a la época, 
jusrameme criticnndo el sistema madriculnr que sirvió de norma en siglos 
pasadospor la monoton!a de las calles y manZ/lnas, y In dificultad de llegar al 
centro por vías quebradtJS que desorientan al viandtmte y alnrgan el camino n 
recorrer. se han reconocido las veutajtls del sistema mi:xto o radial acercándose 
n In iden de Vitrubio. que situaba el Joro en el centro. y de ésre radiaban lns 
olas más importantes''. 
En definitiva. el Plan de Daniel Rubio, ttrmque no llegase a superrrr culruml 
e ideo/Jgicammte el planl!llmiento d~ ensanche, tendrá el gmn mérito de haber 
sabido valorar auíles eran las trazas adecuadas con capacidad pam regular la 
01denación deltm·itorio, lo que explicrt la perdumbilidad de sus lineas maestrns 
y m influencia en el plnnenmiemo posrerio1: 
Parque de Málaga 
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Resumiendo, podemos decir que tanto el Plan de Gmndes ReformiiS como el 
Plan de Daniel Rubio establecen !trs bases del planeamiemo y in intervención 
en lo ciudad, siendo sigrtifimtiva In injlumcin de ambos en eL Pltm Gonzdlez 
Edo. Por Olrtl pttrte, aLgunns df' las propuestiiS recogid.rs en estos Planes yn IJflb!nn 
sido formuladas eu el plttneamiento deL siglo XIX por le que st· puede hablar 
de uno evolución tkL planeamimto en fa ciudad a través de todas estas propuestiiS, 
en las que irán mperándose algunos conceptos y formulaciones, permanerimdo 
otros hasta llegar al Plan González Edo. que constituirá un hito fundnmmtrrl 
m In historia urbana de Málrrgrr". 
La valoración que desde d Ayunramienro de Málag:1 (Capítulo 4 de sus 
"Apuntes medioambientales", EVOLUCION SOCIOECONOM lCA Y 
SU INFLUENCIA EN EL MEDIO URBANO A TRAVES DE LA HIS-
TORIA) se hace hoy del Plan de Ensanche de 1929 de Daniel Rubio es la 
siguienrc: 
"Ese Plan de Ensrruche crM ltr coLonia obrera de y produce Út expansión de 
In Trinidad EL Plan, de concepción urbanística radiaL, nacido en eL momemo 
de La Conji!tlerrtción Nacional de Edificnción, eL Estatuto MunicipaL y In 
incipiente penetración de las ideas deL Movimiento Moderno, frttcrtsn ame In 
imposibilidad de resoLver los probLemas crendos entre los nuevos sisre-mrrs mdinLes 
(ciudad construida y ciudad diseñada). De todos modos, hace notar su injluencirt 
m el período siguiente". 
Asf pues. nuestro arquirecro que en Albacere apenas rienc ocasión de redactar 
planeamienro, más allá de asumir el de su ancecesor, Francisco Manuel 
Martfnez Villcna, y de efectuar en éste operaciones de ensanche, reforma 
y prolongación de la trama, encuentra en Málaga la oportunidad dorada 
de acometer un gran rero, del que, a la vista de los análisis aportados, sale 
bien airoso además. 
Por otro lado, Daniel Rubio proyectará algunas obras en la bellfsima 
Amequera, de las que, con comprensible orgullo, se nos da buena cuenra 
en el porral del Ayunramienro de esra ciudad. As( podemos disfrutar del 
edificio de la actual Caja de Ahorros, del año 1932. De él se comcnra: 
"Se empLea un vocabulrrrio de tipo ecléctico, basado en una singular mezclo de 
elementos mnnieristiiS, bnn·ocos y neoclásicos junto a otros más modernos. EL 
plrmteamiento general es el de un edificio en esquina y en el que se quiere 
concentrar toda la flfención m m chafliin de cnrrlcter mommwualistn". 
Orro edificio destacado es la casa de los Bouderé: "Esto casa, de estiLo 
eclecticista francés, muestra fl la plaw de Srm Sebnstidn sus baú:ones, con bonitas 
rejas de fundición". 
El Tcarro Cine Torcal!, del que hemos hablado porque amecede al Teatro 
Cinc proyectado en 1936 para la calle del Tinte de A1bacetef101, también 
aparece en las pñginas del Ayuntamiento y en la "Gula ardstica de Amcqucra", 
de jcs(ts Romero Benírcz (cd. Caja de A11orros, 1 :t 1981 y 2" 1989), en 
donde se comenm: 
"Edificio consn-uido entre 1933 y 1934 aL estilo Arr Déco supuso, eu aquel 
momemo, una auténtica sorpresa dentro del paisaje urbano de Antequera. Obm 
de los nrquitectos Antonio Sdncbez Esteve y Daniel Rubio, presenta formas 
anguktres, distribución regular de bureos y nctu11dn simetdn, cuerpos saLientes 
laterales, y bandas paralelas horizontales. EL interior deL edificio articulo. sus 
distintas piezas con obsesiva simetr/a espaciaL y en gran medida conserva Lo 
fimdamrntal de m primitiva decoración". 
Según la ficha de la junta de Andalucía para el do.co.mo.mo, la imervcnción 
de Daniel Rubio en este edificio se habría limitado a la dirección de obra 
jumo al aparejador antequerano Juan Burgos: 
"1::1 edificio, en su conjunto, se inserta dentro de la estética del A rt Decó, que 
ftlnta incidencia tuvo en Europtt durrmte el periodo 1920-1940. [ .. .}El interior, 
distribuido en patio de butacrzs y anfiteatro, incluye elementos omamentttles 
del Art Decó, como son la serie de brtlaustres cillndricos de proporciones o las 
t7"1111des siluet11s de cllCt.IIS". 
Exisre orro dato interesante en esta ficha, cuya fuente desconocemos, y es 
que señala que Daniel Rubio era malagueño. No sabemos si hace referencia 
a su residencia o a su lugar de nacimiemo. Si fuera nawral de Málaga, eso 
explicada el que, en cuanto ruvo la oporrunidad por quedar una plaza de 
funcionario vaca me en su ciudad, se trasladara allí desde Albacece. Y asimismo 
daría razón del siguiente claro que hemos encontrado en la relación de 
panteones del Cementerio de San Miguel de Málaga: 
"ANTICUO PANTEÓN DE MANUELA GUTIÉRREZ CAS!NI. 
r(xhtl: 1929. 
Ubicación: 3° pmio. 
Datos históricos: Este pequefio panteón estd ubicado entre eL panuón de la 
Buma Muerte y los antiguos nichos de la Hennandad del Cristo de !tt Epidemia. 
Este panteón fue edificado por D". Mnnuel11 Gutiérrez Casini m el solar 
resultante de la demolición de cuatro nichos que había comprado a D. DanieL 
Rubio Sdnchez, set7·egados del panteón de In Buena Muerte, escritura de 
edificación de 11-1-1921, notorio Francisco ViLla rejo Gonzdlez (Dmos tomndos 
de la escritura 412 de 24 de mnyo de 1929. notarla de D. Francisco Diaz 
Trevi/La, m la que D. Fmncisco de As/s Cabrera Anaya, apoderado de Dn. 
Manuela Cutiérrez Casíni, vende uno de Los nichos de este panteón)". 
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Si Daniel Rubio deseaba ser cmerrado en Málaga, quiz:í se debiera a que 
era de allf. En cualquier caso, en la relación definitiva de nichos y panteones 
no aparece su nombre. De nuevo, el misterio se cierne sobre su vida 




Bibliografía de carácter general: 
M. VV. {en orden cronológico de las ediciones): 
El Modrrnismo t:n Espmía. Catálogo. Dirección General de Bellas Arres: 
Madrid-Barcelona. 1969. 
El pttSado m el prescmt:. El revivnl m las ttrUJ púlsiicas. !rt orquitectum, el rinr 
y el tcorro. Gustavo Gili: Barcelona, 1977. 
Diccionario ilustmd<J dt: lanrr¡uirectum conrcmpordnea. Gustavo Gili: Barcelona, 
1981. 
Acras del Congrt!So lmt:mncionnl sobre "El modernis11w apniiole hi.spanonnurricnno 
y sus raíces andaluutS y cordobesas·: Diputación Provincial: Córdoba, 1987. 
Vimn 1900. Catálogo. Cenrro de Ane Reina Sofla: Madrid, 1993. 
ARR.ECHEA MIGUEL. J.: 
Arquitectum y l?omantici.smo. El pensmniento arquitectónico m ltt Espmítt del 
siglo XIX. Valladolid, 1989. 
BALDELLOU, M.Á.; CAPITEL, A.: 
Arquitectumapmíolrt del siglo XX. Summn Artis. Volumen XL. Espasa Cal pe: 
Madrid, 1995. 
BASSEGODA NONELL, J.: 
"Arquitectura del modernismo a 1936", Historia de In ttrquirectura española. 
Tomo 5. Exclusiv~ de Ediciones-Planeta: Zaragoza, 1987. 
BENF.VOLO, L.: 
Historia de lo arquitectura moderna. Gustavo Gili: Barcelona, 1974 y s~. 
Ltt ciud11d europetl. Crítica: Barcelona, 1993. 
BFNITO GOERLICH, 0.: 
La arquitectura del eclecticismo m Valmcia. Varimres de l11 11rquitect1m1 
vtiÚ'ncilllltl mtrr 1875 y 1925. Ayuntamiento de Valencia: Valencia, 1981 
y 1992. 
Arr¡uitecturn modanistn ''nlmciana. Bancaja: Valencia, 1992. 
BEVIA 1 GARCIA. M.: VARELA BOTELLA. S.: 
Alicante: Ciudad y Arquitecturn. Fundación Cultural CAM: Alicante, 1944. 
BOl liGAS, 0.: 
Arquitectura Espnñoln de In Segund11 Rep1íblicn. lW.quers: Barcelona, 1970 
y 1998. 
145 
DANIEL RUBlO SANCHEZ Y SU ÉPOCA 
146 
Remía y catálogo dr In arquitectura modcmista rn F.spail11. Lumcn: B:ucelona, 
1?71. 
BONE.T CORREA, A.: 
MorjoltJgla )'ciudad. Gusravo Gili: Barcclon3, 1978. 
Bibliogmfta de arquirrrmm, ingenirrla y urbanismo en &pafia (1498-1880). 
Turnl!r: Madrid, 1980. 
COLQUHOUN, A.: 
Arquirerturn moderna y cambio bistóriro. Ensayos: 1962-1976. Gusravo Gili: 
Barcelona, 1978. 
/_¡¡ arquiterturn modemtt. Una/Jistoria desttpasiomtda. Gusravo Gili: Barcelona, 
2005. 
COLLINS, 1~: 
Los ídettles tÜ la arquiteclllm moderna: su et,olución (1750-1950). Gusravo 
Gili: Barcelona, 1977. 
CHUE.CA GOITIA, F.: 
Historia de la arquitecmm occidental/5. El siglo XX: de In Revolución Industrial 
al Rariomdismo. Seminarios y E.diciones: Madrid, 1974. 
Historia de In arquircrtum occidmutl. K- Eclecrirismo. Dossar: Madrid, 1986. 
DE. FUSCO, R.: 
La idM de la Arquirecntm. Historia de la crlricn drsdr Viollcr-lt!-Dur a l't!rsiro. 
Gusravo Gili: Barcdona,l976. 
Historia de !tt arquiucwm conmnportfnca. Celes re: Madrid, 1997. 
DORFW,G.: 
La arquitectura moderna. Aric: Barcelona, 1980. Apéndices 1 y 11 dedicados 
a E.spaña. por Oriol Bohigas y Bcrh Gali. 
FLORES, C.: 
Arquitectura española coiJtemportÍnl!a. Aguilar: Bilbao, 1961. Rccd. Aguilar: 
Madrid, 1988, 2 vols. 
FRAMPTON, K.: 
Hútoritt critica de la arquitectura moderna. Gusravo Gili: Barcelona, 1981. 
Modem ArciJitecntre 1851-1919. A.D.A.: Tokio, 1988. 
FRE.IXA, M.: 
El modernismo m Espníin. C~tedra: Madrid, 1986. 
FUUAONDO,j.D.: MUÑOZ, M.T.: 
Historia de lnarquircrtum rontemportfnl'll espmíoln. Mirando ht1rittntrtis con 
cierra im (a vem). Kafn: Madrid, 1994. 
Historiad~ In nrquiucmm col/temporánea upmiola. Los grandes olvidados. 
Kaín: Madrid, 1995. 
GARCÍA ANTÓN, 1.: 
Elnru modernistn m Nove/da. Caja de Ahorros de Alicanrc y Murcia: 
Novclda, 1977. 
La arquiucumt de pritmpios de siglo m Alicante y provincia. Diputación 
provincial: Alicanre, 1980. 
Ltt Casa-Museo modemisttt de Not,rfdtt. Fundación Culrural CAM: Alicmcc, 
1994. 
GINER DE LOS RJOS, B.: 
50 mios dt nrquitecwm esprtñoÚI ( 1900-1 950). Pacria: México, 1952. Recd. 
50 nflos de t~rquiitcrura espnfíoÚ/11. Adir: Madrid, 1980. 
HERNANDO, J.: 
Arquiurmmen Esprtíitt, 1770-1900. Cárcdra: Madrid, 1989. 
H1TCHCOCK, H.R.: 
Arquirerrum dr los siglos XIX y XX C·hcdra: Madrid, 1981. 
!SAC,Á.: 
Eclecticismo y pensnmiemo nrquirecrónico m España. Discursos, ret1isrns, 
congresos, 1846-1919. Dipuración Provincial: Granada, 1987. 
LYNCH, K.: 
La imngm de ltt ciudttd. Gusravo Gilí: Barcelona, 1984. 
MARCHAN. S.: 
Ltt arquitectum del siglo XX. Textos. Alberto Corazón: Madrid, 1974. 
MARTINEZ MEDINA, A.: 
La arquitectura de In ciudad de Alictmte: 1923-1943. Ln 11/li'lltlml de la 
Modernidad. COACVA: Alicamc, 1990. 
NAVASCUES. P.: 
"El problema del cdecricismo en la arquirecrura española del siglo XlX". 
Revista de ldetts Estéticas, núm. 114: Madrid, 1971 . 
"Del neoclasicismo al modernismo", Historia del Arte Hisptfnico, vol. V. 
A1hambra: Madrid, 1979. 
t\LBACETE 1910-1920 
147 
DAN IEL RUBIO SÁNCHEZ Y SU EPOCA 
148 
"Regionalismo y arquit~:crura en España ( 1900- 1930)", A&V. núm. 3: 
Madrid, 1985. 
"ReO ex iones sobre d modernismo en España", Bolnln AmdbniaJ de: la 
ETSA de A Corufia. 1988. 
Arquití'Cium españoln (1808-1914) en Su mm a Artis, volumen XXXV. Espasa 
Calpc:: Madrid. 1993. 
NORBERG-SCHULZ, CH.: 
Arquitectura occidental. Gustavo Gili: 13arcclona, 1983. 
PATETfA. L.: 
Storia dell'nrc!Jiutturn: muologia critica. Eras Libri: Mil:ín, 1975. 
L 'Architettttrn dell'Eclecrtismo: Fonti, teorie, modJJili ( 1750-1900). M il:in, 
1975. 
PEN{N,A.: 
Vnlmcitt 1874- 1959. Ciudttd, arquiuctum y arquitmos. ETSAV: Valencia, 
1978. 
PEREZ ROJAS, F.J.: 
C,nsinns de lo región murr:inno. Un emtdio pn:limitrar (1850-1920). C. O .A. V.M. 
y Fernando Torres: Valencia, 1980. 
Arquiucturn y Urbanismo. En Historia de In Región Murcirmn: Volumen 
Vlll. Murcia, 1980. 
Cartagma 1874- 1936. Trrmsformación urbana y arquitectura. Ediroria 
Regional: Murcia, 1986. 
Art Déco m Espmí11. Cátedra: Madrid, 1990. 
PEVSNER, N.: 
Los orígenes de Út arquitectura modernn y rkl disriio. Gusravo Gili: Barcelona, 
1969. 
Pioneros del diseño moderno. De WiUiam Mon·is a 'XIalter Gropius. InfinitO: 
Buenos Aires, 1972. 
A history ofbuilding rypes. Thames and Hudson: Londres, 1976. 
Breve historia de In arquiucwm europert. A1iall7~'l: Madrid, 1994. 
SAMBRJCIO, C.: 
"Arquitectura", Historia rkl Arre Hispdnico, vol. VI. Alhambra: Madrid, 
1980. 
SÁNCHEZ MEDI~O. EJ.: 
Arquiucwrtu murrinmts dt 1900. C.O.A.M.: Murcia, 1989. 
SHARP, 0.: 
Historitt m imtlgmes di' Út tll'f/IÚtmurn dtl siglo XX. Gusravo Gili: Barcelona, 
1973. 
SJMÓ.T.: 
l.tt arquiummt dr ltt renovttCÍÓ!t urbano m Valmcia. Albarros: Valencia, 
1973. 
SOLÁ-MORALES RUBIÓ, 1.: 
Eclecticismo y llllngunrdia. El coso de Út arquitecum modenut en Ctu,t/uuytt. 
Gustavo Gili: Barcelona. 1980. 
Arquiu:cwrn modernista fin de siglo en Bnralonn. Gustavo Gili: Barcelona, 
1992. 
TABERNER PASTOR, F.: 
Vnfmcia ettfl'l' l'ltnsnncbt y In reforma interior. Alfons el Magn!111im y 
C.O.A.C.V.: Valencia, 1987. 
TAFURJ, M.: 
1eorlns t hiJtorin de la nrquirmum. L1.ia: Barcelona, 1970. 
Arquitecrurn comemportinen. Aguilar: Madrid, 1978. 
TERAN, F.: 
Ciudad y urbanización en el mundo actual. Madrid, 1969. 
Plmttrmtimro urbano en In Espmín Conwnpordnen (/900-1980). Gustavo 
Gili: Barcelona, 1978. Recd. Ali:un~1: Madrid, 1982. 
Historia del urbtmismo en Espmítt 11/. Cátedra: Madrid, 1999. 
TORRES BALBAS. L., CERVER.A, L., CHUECA, E y BIDAGOR, P.: 
Rcmmen histórico del urbttnismo m J:.spmítt. lnsriruro de Esrudios de 
Administración Local: Madrid 1954. 
TRACHTENBERG, M. y HYMAN, 1.: 
Arquiucmm: Dr 111 Prrhiswria 11 111 Postmodcmidad/l.a tradición ocridmtttl. 
Akal: Madrid, 1990. 
URRUTlA, A.: 
Arquitectura rspmioÚl siglo XX. C:hcc.lra: Madrid. 1997. 
VEGAS LÓPEZ-MANZANARES, F.: 
Ln Arquitectura de !Lt Exposirión Regional Valmcit11111 de 1909 y di' la Ev:poric1ón 
ALBACETE 1910-1920 
149 
DANIEL RUBIO SANCHEZ Y SU tPOCA 
150 
Nacional de 1910. Ediciones Gen~rales de la Construcción: Valencia. 2003. 
VTLLAR MOVELLÁN, A.: 
Arquitechtm del regionalismo en Sevilla (J 900-1935). Diputación Provincial: 
Sevilla, 1979. 
ZEVI. B.: 
1 fistorit1 de /11 arquitectura moderna. Emccé: Buenos Aires 1954. Rccd. 
Poscidon: Barcelona. 1980. 
Arc!Jitecw rn in nuce. AguiJar: Madrid, 1969. 
Spnzi dell'arc!Jitettum moderna. Einaudi: Turín, 1973. 
Sabn ver lllarquiterwra. Poscidon: Barcelona, 1981. 
Lw; escribir, hablar arquitectlml. Apóstrofe: Barcelon:t, 1999. 
Bibliograffa de carácter espcdftco: 
Libros. 
AA.W.: 
Albrtcete: Una aproximnicón a su realidtUI urbtmll. Ayuntamiento de Albacete: 
Madrid, 1982. 
ARNAU AMO, J.: 
Albncctc: Tribuna dr Arquiternmt. COA CM: Albacere, 1996 
BELDA: 
Albacrte. Cuatro miradas. Ayuncamicnco de Albacere: Albacere, 1998. 
GARCIA-SAUCO BELENDEZ. L.G.: 
Albaceu. Caja de Ahorros: Albaccrc, 1990. 
GARClA-SAUCO BELENDEZ, L.G.; SÁNCHEZ fERRER, J.; SANTAMAR(A 
CONDE, A.: 
Arquitectura de Úl Provincia de Albacere. Juma de Comunidades de Canilla-
La Mancha: Albacerc, 1999. 
GARCLA MARTINEZ, C.: 
Ltt Periftria de ftt Ciudad de Afbncere. I.E.A.: Albacerc, 1990. 
GARCIA TEMPLADO, J.: 
Albacete. Everest: Madrid, 1986. 
GONZALEZ DE LA ALEJA, M. y FERNANDEZ VALDES, D.: 
Hi.storin de Albacete. Soto: Albacere, 1975. 
GUTIERREZAlARCON, D.: 
Albnuu, al paso. De JU historia y de m aru. Crónica: Albaccrc, 1979. 
GUTIÉRREZ MOZO. E.: 
El despmar de mta ciudad. AL!Jacm 1898-1936. Celeste: Madrid, 200 l. 
Pastos de Arquitectura por la Ciudttd de Albttalf!. De la Ilustración a La 
Modemidttd. La Siesta del Lobo: Albacere, 2004. 
HERCE. J.A. y otros: 
Arquitectum industrial y forroviarill m CmtiLia-Ltl Mtmcl;a: 1850- 1936. 
COACM: Guadalajara, 1998. 
LO PEZ MARTINEZ. J. y otros: 
Albame. Medirerdneo: Madrid, 1991. 
MAGAN PERALES. J.M.: 
El desarroiÚJ ur!Janlsrico de la ciudttd de Albamr. l. E .A.: Albacere, 1997. 
MATEOS ARCANGEL, A.: 
DeL Albace/1! Amiguo: lmtfgmes y Recuerdos. I.E.A.: Albacere, 1983. 
E11ocaciones y Recuerdos Albacnt!lios. Dipuración Provincial: Albacerc, 1983. 
PANADERO MOYA, M.: 
La Ciudad de Albauu. Caja de Ahorros Provincial de Albaccrc: Alb:tccrc, 
1996. 
QUIJADA VALDIVIESO, J-: 
Albacell! en el siglo XX. Apuntes parnla Historia de esta ciudad. lmprema y 
Libreda de Elíseo Ruiz: AJbacete, 1925. 
QUIROS LINARES, F.: 
Lm ciudttd~s espnflolas m el siglo XIX. Vistas de ciudades esprtfíolas de Alfted 
Cuesdon. Planos de Frnncisco Coello. Ambiro: Madrid,l991. 
ROA Y EROSTARBE,J.: 
Crónica de La provincia de Albacetc 1111. lmprema y Encu:•dernación de J. 
Collado: Alb:tcete, 1891. 
SANCHEZ TORRES, F.J.: 
Aptmus pam la historia de Albame. fmprcma y Librerfa de Elíseo Ruiz: 
Albaccre, 1916. 
VICO, S.: 
Forograftm. Diputación Provincial: Albaccrc, 1995. 
ALBf\CETE 1910- 1920 
151 
152 
Actas de instituciones, congresos y seminarios. 
Congreso de Historia de AJbacere. Diciembre de 1983. I.E.A.: Albacete, 1984. 
11 Congreso de Historia de Albacete. Noviembre de: 2000. LE.A.: Albacete, 2002. 
Catálogos. 
Albacetr, 600 años. Exposición amológica de historia de la ciudad de Albacete. 
Musco de Albaccrc: Mayo de 1 982. 1. E.A.: Albaccte, 1982. 
Albnceie, tierra dr rncmcijnda. Exposición de la provincia de Albacerc: 
hisroria, arre, cultura. Ccnrro Culrural de la Villa de Madrid: Ocrubrc de 
1983. I.E.A.: Albaccte, 1983. 
Albawe m su !Jisroritt. Exposición anrológica de historia de la ciudad de 
Albacere. Musco de Albaccrc: Mayo-Agosto de 1991. L E.A.: Albaccrc, 199L. 
Gulas y reglarnenros. 
Gula de Albace/1' _y Sil pro11incin. Anuario. Albacere, 1922. 
Lmmtr. Por TORMO, E. Gulas C.1lpe: 1923. 
Gula Ofldnl dr Albamc. Albacete, 1934 . 
AlrBASIT. Revista dd I. E.A. (Instituto de &rudios Albacetenses): 
artículos seleccionados. 
CADARSO VECINA, M0 .V. yTALAVERA SOTOCA,J.: "Miguel Ortiz e lribas 
( 1885-1967) Arquitecto". N°23 Julio 1983. 
ROMERO SOR1ANO, R.M., TALA VERA PI CAZO C.B. y ROMERO GAMBA U 
J.J.: "Noms para el esnadio de la Arquitectura de Albacete (1920- 1930)". 
Nos Julio 1980. 
Publicaciones periódicas del programa Culmml Albncere. 
2~ erapa: Rcvisra de lnformnción. 
MORALES Y MARI N, J.L: "l•rancisco Jarcño en los :ímbiros del cclecricismo". 
M:1no 1986 No2. 
NACLE GARCIA, A.: "Paseos, jardinc.~ y parques de Albaccrc a principios de 
siglo". Abril 1994 N°77. 
PANADERO MOYA, C.: "Tcorfa y práctica de la urbanización en la ciudad de 
Albacete dur:~nre la Restauración". Mayo 1987 N° 14. 

APENOICE 1: USTADO DE OBRAS EN ALBACETEPOR ORDEN CRONOLÓGICO DE LOS PROYECTOS 
N• LEG SITUACIÓN PROMOTOR FECHA ESTADO PÁG 
ACTUAl 
001 793 Jlorwgo de M.tdrid, 3 y 5 1910 D~moüdo 
F002 79-J a Iris, 1.f 1911 Dnnofi¡{q 113 
003 "60 Solar JUIIfO ,¡/ f'art¡ut Ayum.tmimto (Euut!n [lit. 1912 Dnnolido 118 
Gmdwuln para NiítllS) 
F004 ·r.~ptdttmt IIIStruldo pm'lt w Ayum.mtitmo Ftb. 1912 Colt111't\ido 125 
tomtTllrdón tlt 1111 kit/Seo m d 
drmlo mtmor dt In f,¡,,·t 
005 796 (J 11ablo ~ ledina <'Mj. Leopoldo de la Abr. 1912 Demolido 
O Carmen Encun1ción 
006 796 P;I)C(I de la Velera~· Juan Miguel Lópa ~br.1912 Drmolido 
C.mmra dr Jaén 
F007 194 Pln711 dt Cristób,d Sánrbt'4 .¡ 1 }tJJ/qufn Horttlnno y ,1/orrntl M,,y./912 &hnbili111dtl 28 
008 794 Ltrrmr.1 de Madnd 1912 Demolido 
009 -94 Rosario, 49 Francisco Rodrígur>t Mir.1n a 1912 Dcmolidu 
FOJO 79·1 a Rosarto,- }onqumllJfomnm 1911 Drmoltdo 114 
·'011 794 a Mnrt¡ulr tb Vi/Iom. 1 1 J f'tdro josl Drma 1912 Dtmolulo 99 
012 f'nrt¡ttt dt Cum!tjtu Ayunt.llllitmo 1912 Dmzolidor 113 
(ÚlJftn) fugo}' J 1913 
F0/3 79.¡ a l'r!ifimu GJ!Itgo m¡. 1913 D.-molido -5 
aG~rlor/V 
014 ¡g.¡ liarurninn Ló¡X'l. 9 Mmuel Ruiz dd Rey 1913 Demolido 
015 794 O FcriJ, 1 Grcgorio Arcos 1913 Demolido 
016 -w Pa.1co de 13 Vtlm R.tfael Vd3S<:o 1913 Demolido 
017 794 Olris.l Manuell..ópez Manincz 1913 Demolido 
018 794 CJ Smano Alc.iz.u Luís F.spJdcro 1913 Demolido 
F0/9 ~94 a f'lldrr Romano, 1 jwm Uptz 1913 &hnhili10tÚJ1 32 
020 794 CJCarlo1 IV Francisco Fomrcha 1913 Demolido 
F021 -946 a Taifontt Glllltgo. 21 josi Alonso l.AbJ!n 1913 D(lnnlido 6~ 
022 794 ('J Caba, 9 Stbasti:in PJnadero 1')13 Demolido 
F023 sr- f'.lrt¡Ut dt Gmnll'j•IS Aurrlzo Romtra Btrnnbi Ent. 19J.¡ Dt111olzdo •16 
Ago. 1910 
024 f'/az¡¡ M11yor Ayullmmimto (Mtrmdo}' Stp. 1914 DmzolitÚJ /19 
F025 795 aG,to/111. 12 }osl Gómrz A/fitro 1914 Dmwlido 85 
F026 OMII)OT, 16 /9/4 Drmolido 91 
027 -95 O Carlo.d\', 1 Florencio Al01iiz 1914 Demolido 
028 795 Cl Marqués dr Villcna. 7 1914 Demolido 
029 79S (J Sermno i\ld1..1r Luis F-1padrro 1914 Demolido 
030 795 O Carlos IV José M• fcmánJcz Fabud 1914 Demolido 
FOJI 795 a P.rdrr Roma11o, JO 1914 Dmzolido 100 
032 795 O Rosario,4 1914 Demolido 
033 795 a Cervantes. 4 1914 Demolido 
NOTAS¡\[ API!NOICr 1: 
Las ohrns o 1~ pmyt·cu>; que apar«en, en cl.tntcnor 
liMado. en runil'll. han )idu (Omcnt.ttl\» por extenso 
n po>«n 'u propia Fich;t en d delklrrnllo dd pr.:>cmc 
rrnha¡o en la página lJUe "~ mdica en la culumoa de 
la d~rcch<t. 
Algun.t< tic t'\t.l\ notas) .1 h.ln .lp.trcddn en d tlt•\,1 
rroUo del p~m~ trobajo. Nn ohstantc, \C ha upr~du 
pot "' tcpcuci6n "" .1r.u. de la ;tutonnml:l tic e;¡.J,, 
c.tplmlo 1 dr ~u mejor wmpren<ión. 
l. Expedientes contenidos. por ~u >tnguiJrtdad y 
<'>¡)cCiJI intcré>, en l.t <:.lrpct.t dcnumin.td.t 
"PI.tncm" del Archivu Municip.tl de Alh.Kctc. 
l. l·dificto <cde del \lmeu Muutc•pal de l:o Cu-
chillcrl~ de Alhacetc inaugurada $U rehabilir.t-
ción para IJI fin en 1.1 Fcri.1 de 2004. 
J. Véase QUIJADA VALDIVIFA'iO. ].: Alb11uu 
m rl ugliJ X'(. p.l¡;. 1 'iO. 
4. En d l'a$eO de la Velera)' t.1mb1én p.u;¡ Rafad 
VcLu.~o proyccr.tn julio Curilcro y M.utucl 
M11ñut 11n "lintel p.micul.tr" en ¡11lio de 1 '120 
(1 H. 'l'i6) quc c.\, cll rc;;tlitl,,tJ, un proye~lll tic 
ampliación y rdorn\J de éste de Dan id Rubio. 
S. b.lifidu auu .• lmcnt<' !oe<lc tld Ccnlru lll11nidp.tl 
de l.t Mujer. 
6. hta ca5a es ob¡cto tll.' lll>·l unpon:une obra tic 
ampi1Jctón )' refurmJ acomcrid.t por Julio 
Cmilcm en d .111<) 1 ?2'1 Jl.lr:l A11tu11iu AILun. 
7. El provecw ongin.1l del Sanaturiu e~ Lid añu 
1914. Sufre un.t unp11nJntc ampliadón en el 
.tño 1 'J20. Al p.ucccr. dicha intcrvcnci(\n no~ 
ajt"tab.t .1 1.1 liccnt i.1 de ohr.l' wnccditl.1. r.win 
por l.t cuJI .tp.trccC' en 11n lcg;1jo del .tñn 1').\6 
que conucnc documentO\ dilcrs<». cm re otro>. 
expediente• dcnun~i.•dt.h. 
8. Vétscup cir. enntn.t3, p.ig.I4S. Ltc-;rruLrur.t 
mcrjJic;;¡ tic este edificio , ... rec;upcró parJ d 
quio.co del P.l.f(¡uc L inCll cmntlo luc tlcmulido 
par• Jwmctcr l,1 urb.mit.~citm de Vill ... crrnd.t. 
032: Calle' del Ro~ario. 4 
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039: C.11lc de Lc,;n, 3. 
049: Ccrr..:rcr.c <le Owctc .c ¡\liwntc. rrcmc .e l.c "'llc 
de la Libertad v del Padre Romano. 
9. Edilicio rehabilitado por Franetsco Cande! 
JinH'nct p.1ra "Cr.cn HcHd" en 1999. 
1 O. En d afio 19 1 (i St' tr:I.Siadcb ese e .-di licio con>-
lflcidu de nuc~r.~ planea y expre~amcntc para 
ello l,¡ bcucla Normal de Mal~lras. Vé:ISc op. 
ci1. en no1a 3. p.l~. 130. 
11 . Ll L3S;l de Daniel Rubio t!JI AlbacCit' ruc am-
ploada. lmci:c 1~ c~llc de San Jmé de Cala~an1, 
por él mismo en 1 no y rcrormada y ampliada 
de nucvu en una pl.cn1.1 por Julio C•rrilcm parn 
Juan Anwniu San''"' cl.rflll 1926. 
12. VC:-ase op. cic. en no1a 3. pág. 113. El lega¡o 
'.184 contiene el expediente admini>tr.uívo pero 
"" se h.tlb en él d pmy.:cro origin.1l de D.~nicl 



































































a Feri~. 20 
Mnrqrtis dt Molms Nq. 
PIU<r del Ahotanol 
C1 lns- C1 Mariana PincdJ. 
O S,w Amo11io, 9 
a CiJ/JdN dr \'i/útk,rl, 12 
C1 l.r6n, 310 
CJ (;aac Peral: Ofnica y 
L1bor.uorio 
a }iminrz dt C4rdobJ. 1 o 
C1 Lihtrr.~d, 6 
CJ Puma de Murcia 
C1 Pucna de Murtia 
C1 T ra1ocsfa de San J<»é. sin 
Cl Libcnad 6 CJ Industria 
csq. CJ Vdm 
CJ Puem de Murcia 
C1 Sama Quireria, 9 
(,arretm dr Ocaña a Alicamc, 
frcme a la CJ Libenad 
v CJ Padre Romano 
C1 Cid csq. C:ure1cra de 
Valencia 
C1 Puem de Murcia 
CJ San Agustin, 20 (cq. 
CJ en proyo:ro) 
C!ra. de Ooña a Al ion te, 
crnrc Padrt Rom3no y 
Libcrcd (Almacén). 
Parqut dt Cuwlr¡tU: Chalrr 
mlllrmmda 
a Mttrquls dr Molilu. 4 
CJ Libertad (Aimactn) 
CJ Libemd, CJ en p" y CJ 
lndusma: Almactn 1' as:~.~ 
a ls.td( flrn~l (ptgnndo al 
Ttatro Cirro) 
Pum;¡ de Valencia: Fábrica 
de harina,~ r = 
a Industria (Almacén) 
CJ Libertad (Almacén) 
Camino de San Amomo: 
l':ibrica de moler paja 
Cl ~rrnno Aloor. 6 
&mo dr la lndUJtria 
PROMOTOR FECHA ESTADO PÁC 
ACl'UAL 
C'.onsudo lkléndC7 Mar. 1915 Demolido 
Gran Horrl Mtry. 1915 Rr1Jabilir11do' 34 
Espectáculos públicos al 1915 Demolido 
aire libre "PJrquc 
1lc recreo' 
Amomo Rrjarr/o 1915. Drmolido 93 
Amomo Góma A/fimJ 1915 Drmolido 94 
Grrm:in Lc6n )' Vrra 1915 Demolido 
Jolé M• Gartfa Reyes 1915 Demolido 
F71111(Ü<O Lóprt /915 Dtmolido /07 
Juan !Umón !Umíra 1915 Demolido 
Canu:ro 
Julio Ló1X"l 1915 Demolido 
Juan M:mfncz Si marro 1915 Demolido 
Enrique Parr2.1 1915 Demolido 
Gervasio Femándcz 1915 Demolido 
Gummindo Manincz 1915 Demolido 
Ll'iin G6mc.-z 1915 Demolido 
Manuel Berro 1915 Demolido 
Agu.~rin Igualada 1915 Demolido 
l..e.~ndro Romero 1915 Ormolido 
Emilio Conés M.u. 1916 Demolido 
Manuel Mil$ C.mdch Mar.l916 Demolido 
Danu/ Rtdun Mar. 1916 Demolido 6? 
Fmtt<'ÍJ<o Pamrs Mar. 1916 Drmo/ido 59 
Vitcntc Bcrtolfn Peña Mar. 1916 Demulido 
Manuel Falcó Abr. 1916 Demolido 
jUJroArw tlbr. 19/6 Dtmoltdo 77 
Manud Navarro y Hnos. Abr 1916 Demolido 
Juan Lópcz lklmomc May. 1916 Demolido 
Felipe de la Peiia Jun. 1916 Demulidu 
Cmulo Lcgorburo Oc1.I 1JI6 Demolido 
Oct. 1916 l:kmolido 
Ayumamwuo (Cwmtl 1916-1919 Dtmolido 118 
dt lá GUJJrdia Civil) 
N• IFC SITUACIÓN 
065 Enmt.z dt Saflt.z QuutnJ. 
c;rupo t_,.~, (.m'Jn/11 
066 i''J6 (1 nmr. 'iO 
F06~ ¡y; (J,\fJ)f)r. 61 
068 ~96y a Jlurna de Mm•• 
9S6 ([manlUrOI) 
1069 -96'· Cl M,l)llr: l'rvy«ro Jt Cumo 
l'rimrlliYI (Nifomt.z Jt Lt 
I'Lmw /J.Jj,¡J 
OiO ~<)(, CJ S:m 1 un<ÍI(O 
071 7% aRo!>.lnO 
072 1'16 c..mtlrrJ de 0.-.fia a 
i\hcamc (Ainucén) 
F073 956 a Cm/(!J f\1 t>lf· 
a lt01for1J Cirmino 
074 -60 a DtOI//1/0 Guardto/4, mrrr 
Cl Rtlwno l Cl. \lan¡uis Jt 
1·/U,, 
F075 196 OM.tyor.57 
076 7% af,1'1.1.15 
077 i% a Conda de \'iluld. 3 
duphutlo 
o-s i% C.urc:lm de Úru¡;t'n.t 
(l\1rn.t de \'.tkn.i.t) 
o-9 i% C• de b :\1orcn.t, ~nido a b 
Cua. de \'alcncu: F.ibnca 
J( nlO!>.l.ICO\ 
F080 ""9i /llilll Jt l.J Fm.t · Ovltt 
081 T Cl rrf't'l (,,¡].k;.~ L\Olcb 
'\ormal 
082 98616 C• Torrtm,¡ tJ•f· Cmt 
JtA)'Ilnt 
083 ~% a AllomoXII -
rJ 'i.JbmJil<J, 11 
084 7')6 a fmdb. 5 
F085 -971- <l Mwror. ~·o nq. O Tmfomr 
(;,¡f/ttll: /wro (.rmuunl 
086 797 a RoYrio (MiidJ a 
a MJrquts de Villorol 
087 -r')., CJ Scm~ l.óPC7. (, 
088 7'l7 ü Pucn.t d, Murm 
089 79i (1! ibcrml 
090 797 úmino 1lc VJidcg;¡np (l".lllcr) 
091 ;•r <JC.mncn.l7 
092 -')~ (~ino dd Ccmcmcrio: 
AI111.Kcn 
F093 ""97 O Tintt 
09i T Pl.ll.l de b \ír¡;m de 1<» 
llill<l>. 6 IPba de~ Jum) 
095 11186) 
1918 
F096 T97 (] li/lfrt.vl t O huiUJiri.J 
F09- ~9i' ( C:Oturrmrn 1/lilii.ll 
F098 "'98 a \m Amomo, J¡ 
F099 T a Amomo Rmtm. 15 
PRO~IOTOR FECHA 
AYII,~f111tmtq fsatt/.¡¡JfJ /917-19!1 
fonú> Zuiill.a lm rcb. 1917 
Manwl [DiluiD Martille. ftb. 1917 
jo-t :\lmincz Bclmin \br 1911 
Mar./917 
h1droArcm Mar. 191-
P~blo Molina Aroa Mar 1917 
Manud M.is Candela Mar. 191-
jt»> Akmw Ztt>tfil Mtry./91"' 
A)tllll•lmtmto (f.stut/4 MrlJ 1911 
Gr.uiu.rd,¡) 
ju.111 Mirutl, \fanincz jul/9/i 
M.o. 1917 
jLUn 8JUriSU ~ llníncz Ago.l917 
Joi l'ic.uo O..t 1917 
C.ub:ajal HrntUnos 0..1. 1917 
/llii OJ/m..Ju Oct. 19/i 
l'ruJcn.io \~..W OiL 191i 
A_yrmi<Tm1m1o Drr. 1911 
(Mattl/Úro flúblito) 
jo;cl GómQ 11o.ru 191 .. 
Amonio Collado IW 
&lunrdo Smtn Bódalo Ftb. 1918 
Mar. 1918 
~IJr. 1918 
Jul1o C.J.ulln Abr. 19111 
T~Mmin~t Dic. 1918 
Dic. 1918 
JOJqUin Roncero~ fcb. 1919 
\íccnle lknOlln Fdl. 1919 
/UiJJJ CuliAJ Mar. 1919 
j~ Cóma $ancha \1u. l919 
li_)'llniJmtmro fDrpóJuo ,\Lrr; 1919 
Jt.:f1141)ll 
Ju•m Btlmonl( Abr. 1919 
Efw .Vm.J M111 1919 
.\f.r,. 19/9 























































086 CJIIt: Jd Marqué' de \ rllorcs. 
13 \ ~-I'C up. m . en nnl.l J. p.1gs 1 ;\•1- !3'\ 
14. Vc.'.t..: up. en. en 001.1 ~. p.ig. 16 .... DJnid Rubio 
rdc~r~nd l• l'l.uu.t R.rJ.r dd cdifociu Jcl c~,inu 
l'mniii\O \I!O en 1.1 ~allc Mavor, num~ro ·12. 
\)11< cr~ prc•y,-.;tcl de R.1rnitn (:a,,u \b,~i Jd 
Jno 11Xl0. joJt¡um Qu•i~da \'aldi,·k..o no mcn· 
<~un~ IJ Ínltt\cndón Jc DJnid Rubio (rcóll • 
mcnlc pct¡ncn.t) pcm \1 Ll- uhr.t\ tic o~mplio~lit)n 
y rdi1rm~ dd .100 I'.)H de l.a., 'uJIC"\ ru• hcmu' 
hJIIJdu el provc,!o. 
1 e; , \'ú~ up. ~i1 . en 0111.1 .1. P.it:'· 130-1.'\1. 
16. \ ' t•.t<c np. ,;, , en 1101.1 \, p.ip. l•ll-1·1.\. 
17. \',1J-c up. m . en nur.1 .l. p.i¡;. 166. 
111. 11 Jlrual !lcpthiro del \ni. convcnrdn co B1 
hlull<-.;.1 l\1uni.ip.tl. '" pmvc·uo Jc ( n 1 de lo, 
.uquÍil'<Ul\ munÍ•ÍpJic' Julio Carrilcm y \!J . 
nucl \lutmt )" tld in¡;cnicm l:.du.trd<l \.JIIq;u 
H.1mos que ;< prcsentó a IJ \Ubma de b.' obr."' 
«HI l.1 'H~<icd.ttl "(JrvJj~ll lcrmano\ . Vc.t.'< 
up. ur en nurJ 1, pjg. 1 i 
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Parqut dt Cu111frjm 1 
C1 Oaavio Cuancro: 
.unpliaoón de la casa 
dd P.trque de Canalejas 
Cl Francisco Jueño. 11 
(esq. C1 Ménde'l. Núña) 
7iml 
PROMOTOR FECHA ESTADO PÁG 
ACfUAL 
Artllm Cortá Ortiz Enr. 1920 C.01umwdo" 39 
D:uud Rub10 Ago. 1920 Dernolidu 
Prudencio Vidal Nov. 1920 Demolido 
Trntm-Ci11r 0rvamrs Frb. /936 No rcalizat/q 62 

AP~NDICE 11: 
ACTUACIONES URBANfSTICAS EN LA CIUDAD DE ALBACETE. 
l. 
Daniel Rubio S:ínchC7 es nombrado Arquitecto municipal de Albacetc en la <;e~ión 
plenaria municipal del día 26 de octubre de 191 O, tal y como conMa en el Libro 
de Acta~ de ese año, habiéndose presentado a la plaza que había dejado vac:tntc:, 
por enfermedad, Francisco M.mucl Mardnc-t ViUena (dorada con 3.000 peseta\ .11 
año más 1.000 pesetas para ga5rO~ de delineante y material, a justificar) ran sólo 
dos candidaros: Francisco López Pascual (Escuda de Arquitectura de Barcclon.1) 
y Daniel Rubio Sánchcz (R<:al Academia de San Fernando). 
El primer tr:thajo que, en materia de urbanismo, le encomienda el Ayuntamiento 
a Daniel Rubio es recoger y plasmar las modificaciones que la Comi~ión habl:l 
propuesto efectuar en el plano general de alincacione.s y rasamcs trazado por ~u 
amcccsor. Dichos cambio~. aprobados en la sesión del día 8 de junio de 191 O. eran 
los siguienres: 
l. CJ Marqu6 de Molins. 1" trow: 11.40 meuos, conservando la linea de proyecto 
en la acera itquierda (números impares). 
l. Cl San Seba5tián: 8 metros. 
3. C/ Mayor, último tro1o, el que la une con la C/ Time: 8,80 metros. romando 
1.40 metro~ a cada lado de las alineacione5 propue5ras. 
4. Unir la pla~.a del Cuarrel y la de M:~reo Villora "con un:1 alineación que p:~nicndo 
de la esquina de la casa n° 1 de b pla7.a del Cu:~rrel termine en las portadas de 
ésre". 
S. Cl San Juli:ín : 8 merros, ensanchando 1 merro a cada lado. 
6. Supresión de las dos manzanas comprendidas entre la Pla1.a del Pozo de la Nieve 
y C/ Dama~. C/ Amparo y Cl De:.engaño, prolongando la C/ Estrella ha\t:l la C/ 
Caba, con una ;mchum de 8,60 metro~. 
7. Alineación que una la esquina de la C/ Concepción y C/ Rosario con la casa no 
3 de la plaza de Franci~co Jareño para Formar una plaza que tenga por límite!>: c.stJ 
alint-ación, las ca!>~ parelt de la C/ Francisco )art·ño )' panc de la Cl Ro!>ario que 
da frenrc a ésta. 
8. Prolongar la C/ San Agun(n por la de la Cruz "lo más en línea recta posible" 
con un ancho de 1 O metros. 
9. Plaza enrre la C/ Parro y la C/ Garos. 
Asimismo. en la sesión del dra 3 de agosto de 191 O se acordaba construir un parque 
de recreo bajo proyecto del arquitecto municipal, "en La explanada que existe a la 
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izquierda del Paseo de la Confianza". Pero Francisco Manuel Martínez Villena 
dimin: de su cargo el día 3 1 de agosto. Hasta que se provee la plaza, hace las 
funciones de arquirccro municipal el provincial Ramón Casas Massó. 
Daniel Rubio firma el 17 de diciembre de 191 O la Memoria (único documento 
original encontrado hasta la fecha del Plan de Alineaciones de Francisco Manuel 
Marrfnez Villena, encargado por el Ayuntamiento en sesión del 22 de mayo de 
1907). b cuaJ, por su imerés, transcribimos ínregramenre a continuación. 
"Memoria 
Son muy rontadru las poblaciones cuyo lTflUldo obedece a un pla11 gmeml preconcebido 
parn su JomJflrión. En la imne1zstz n111ynrla de /iu mismas se observrm anomalías en el 
ancho dl' las calles y en In figum de stts pinzas. nacidas de las conveniencias particu/¡zres 
y el capricho de SILJ fimdttdom, que poclll veres responden al imerls generalrn punto 
a tlittbilidAd y" los mandil/os de la cimátt m cunmo 11 Sitlubrid,td e higiene. Incumbe 
a los Ayuntamientos romo represenranus de la autoridad local el esrudio y rt'fonna de 
las alinMáones exisrmw pttrn corregir m lo posible los deftctos anteriormemc apumndos, 
conriliand() los interl!ses particulrtres ron los gmmtles represi!JifrJdos por lttadminisrmción 
local. 
Pam que los planos geomltriros tengan el crtrtiaer de unidad necesaria y evitar /m 
posibles arbitrariulndes dr la autoridad local, la administración WJtrnl IJ11 dictado 
11flri11s disposiciones tlr cnrdcter geneml pam la fonnación y expedí m u dr los planos de 
11linelldón que sin dud11 no l11111 pmlflluido por ser inneutarias gran p11rte de las 
condiciones m ellos establecidtiS en In mayor/a de los rasos, impo11iendh sin embargo 
mayores gastos y difimltades en In tramitación. 
El plm10 que tengo el honor de someter a Ú1 nprobnrión dt.f Excmo. Ayumnmit•mo 
proyectttdo por mi 11nteccsor en el mrgo D. Francisco M Mnrtlnez Vil/mtt y rectifimdo 
con las modifimciones tUtimmnmte nrord11dat por/a Corpomción estd dibujado t1 la 
esm/11 de 1:2000 represemnndo con tima negra/as lineas existmtef y ron mrmln l11s 
nuevas. indicmtdo las superficies de npropittción y expropiación ron arnnln y amarillo 
respectivtunente. No 11comp11ño los perfiles longimdinalrs de las mlles a mayor escn/11 
por no coJJSiderarlos necesarios, puesro qul' dadA la t'scasn pendieme que ti mm las cnlll's 
de mn pn!J/nción no es preciso modificar su rasnnur, y In Real orden de 19 de Diciembre 
dt' 1859 1'11 qt~e se impone I!S/11 condición la contidero fitera de IJigor por IJirmd dt' las 
.fom!trtdes conferidAs a Üu Ayumnmiemos por la ley mwticípnl vigente. Tal es el criterio 
su.rtmutdo por los Sres. Martina Angel y Oyuelos m su obra de Arquirectttm Legal con 
ttrreglo ni derecho IJigmu y a los preceptos del Código Ci1Jil. Y 11sl se desprendl' de lo 
dispumo en lru ordi'nnnzas municipales de Madrid declaradAs como modelo para las 
demás poblaciones pues m ellas si' I'Sfrtblere la facultad del Ayunrnmimto de 11arinr las 
lint'lls y rastmtes o:ÍJttllfes ó 1íltimame111e nprobttdns siempre que t'Uas unrinciones 
tiendan a rwmt:llfllr el ancho de la.r ct~l!es y a su11viztt1' sus pmdientes. 
Albacete, 17 de Diciembrr de 1910." (Daniel Rubio) 
En la :.esión plenaria del dla 2 1 de diciembre de 191 O se acordó "aprobar el plano 
general de alineacionc.:s de la Ciudad, con arreglo a las modificaciones acordadas", 
siendo publicado el acuerdo en el B.O.P. del 16 de enero de 1911 y expucsro al 
público el documenro para posibles reclamaciones. Al no producirse ninguna, el 
Plan se aprobó definitivamcnrc el 15 de febrero de 1911 (LEGAJO 489 del A.H. P.), 
cuarro años después de haberse formalizado el encargo. 
[J. 
En el B. O.P. de 17 de noviembre de 1913 se public:1 d acuerdo de 5 de noviembre 
por el cual se aprueba el "plano parcial de alineación de la 1.ona comprendida enrre 
el parque de Canalejas y el camino de los Pasos (C/ del Ro~ario), desJe la huert<l 
de los herederos del Marqués de Vfllores hasm la de D. Ramón Casas. ambas 
inclusive", que suponemos redactado por el arquitecto municipal Daniel Rubio. 
pero del que no hemos encontrado documentación alguna en los legajos del A.l-1.1~ 
ni del A.M.A, 
Asimismo. en el B.O. P. de 3 de abril de 1914 se publica el acuerdo de 25 de m:~r~.o 
para "variar h alineación establecida en el plano general para el callejón llamado 
del Hospital" y en d B.O.P. dc 17 de junio se plasma la inrención de "modiflc<tr 
el plano p:~rcial de alineación de la wna comprendida emre las calles del Marqués 
de Vlllores y del Time y IJ huerta de O. Ramón Casas en el sentido de que un<~ 
calle marcada paralela a Tesiform: Gallego parriendo de la del Tinre en dirección 
al Parque, se marque con prolongación exacra de la calle Salamanc.'l y Condes de 
Villalcal". 
Esm inrensa actividad, ramo de iniciariva pública como privada (que no recogemos 
por prolija y farragosa y porque no está reclacrada por Daniel Rubio), relativa 
siempre a modificaciones punruales del Plan General de Alineaciones que se suscita 
cnrre los años 191 1 y 1914 y el hecho de que sigue sin trazarse un Plano de rasanres, 
moriva que la Corporación acuerde, en sesión del dfa 22 de julio de 1914: "Que 
por d señor arquirccro mumcipal se proceda inmediaramenre a confeccionar los 
planos parciales de ejes y rasanres de cada calle, oyendo previamente a la comision 
de alineaciones y que la alrura mínima de los edificios de un solo piso en las calles 
de 1 o y 2° orden no sea menor de 6 metros, a conrar desde la rasan re de la calle, 
de 5 en las de tercero y de 4 en las de cuarro" 
El expediente administrativo se encuemra en el LEG 493 del A. JI.!~ y e~ el que 
transcribimos seguidamenre: "Repetidas ocasiones encuentra la Comisión de obras 
para apreciar deficiencias que enrorpecen su funcionamiento emanadas muchas 
veces de la falta de claridad en lo!> concepto~ técnicos relacionados con el plano de 
alineación y reforma en el inrerior de la población. Frecuenremenre se han producido 
discusiones en el seno de la Corporación por las diferencias de apreciación en esre 
asumo sin que quedase duda de la buena fe con que susrcmaban una:. y otras 
opiniones. 
La necesidad urgenre a juicio de los que suscriben de que terminen de una VC'l csws 
incidenres marcando con caracreres indeleble.~ punros de referencia para :tlineaciones 
y rasanres; el en:.:~nchc adecuado a los servicios que riene que presrar la vla públic.1 
para el expediro rránsito y sin el menor riesgo p:1ra el transet'mre en armonfa con 
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las cx.igcncias de la vida en esta c:1piral sin olvidar I:Js condiciones de higiene y 
salubridad para la vivienda; el deseo vivfsimo por parte de la Comisión de obras 
de que de una manera lenra como la prudencia :.conseja se vaya operando la 
rransformación necesaria en la f.-¡z urbana conforme las necesidades y el progreso 
lo aconsejan, todo en fin cuamo rienda a mejorar los servicios públicos en beneficio 
del vecindario en general, aspiración legítima de las Corporaciones municipales 
morivos son más que suficiemes que han preocupado la atención de b Comisión 
segunda que al fin se ha decidido a someter a la Excma. Corporación municipal 
para su examen la siguiente proposición por si se digna hacerla suya con las 
modificaciones que estime procedentes. 
1 "·· En ranro se haga un plano completo de ejes y rasame de ca.llcs con la ampliación 
debida en sus lacirudcs conviene prescindir del actual plano oficial porque no llena 
las necesidades locales por la angosrura de sus calles insuficiente para el rrinsiro, 
falta de higiene en la reforma anterior y dificulr::~des de inrerpreración ... 
Se halla determinado el eje de la calle en donde se proyecta, a lo menos en la 
correspondiemc manzana, rcniendo prescnce las larirudes mínimas de diez meLros 
para las calles de primer orden, nueve para las de segundo, siete para las de ccrccro 
y cinco para las de cuarro ~.:n el interior de la población sin que se pueda proyectar 
ni aurorizar ninguna calle nueva cuyo ancho sea menor de diez metros. 
Sólo en las calles que tengan los anchos citados se permirir.i el tránsito de carruajes 
en direcciones contrarias, pero en aquellas en donde el ancho libre enrre las dos 
aceras sea menor de cuaLro merros el rr:insiro será en una sola dirección indicándose 
asf las encradas y s:.lidas. 
3°.- La altura máxima de los edificios en las calles de primer orden cuya anchura 
no exceda de veinte rnerros será de diecisiete meceos, quince en las de segundo, 
catorce en las de rerccro y doce en las de cu::mo, pudiendo consrruirse los pisos que 
al propietario convengan siempre que el bajo no renga menos de rres metros scsema 
cenrfmccros de luz y dos ochenra los demás. 
Los pisos bajos para vivienda se insra.lará.n Lrcinra centlme1ros sobre el nivel de la 
calle. 
4°.- Los propi<:tarios no podr:in excederse en las al curas señalada:. pero dichas alturas 
no serán obligatorias, pudiendo hacerse el número de pisos que les convenga, hasm 
uno solo, siempre que en este ca~o no baje de seis metros i:l alwra de los edificios 
en las calles de primero y segundo orden, cinco en las de rercero cu:ttro en las de 
cuarto. 
5°.- Todas esras reglas se aplicarán a las casas que se edifiquen de nueva plama y a 
las amiguas que se reformen y se coloquen o esrén ya en línea atendiendo siempre 
al estado fumro de la calle por consecuencia de la aJineación acordada. En las casa!> 
anriguas fuera de línea no podrán levanra.rse pisos en eviración de que se dilatara 
la reali7.ación del proyecro por inddlnido número de años. 
6°.- Las obras se ejecutarán bajo la dirección de faculrarivo legalmente autorizado 
quien suscribirá la instancia en unión dd propierario. quedando por este olo hecho 
con la responsabilidad inhercmc . 
AlbaceH:, 29 de Mayo de 1914 
La Comisión 
El Ayunramienro en sesión de este día acuerda que la prcsenre proposición quede 
en Secretaría para que los Sres. Concejales puedan esrudiarla detenidamcme. 
El Secretario Uoaqufn Quijada) 
Que cln° l 0 se modifique en el senrido de que por el Sr. Arquüecro municipal se 
proceda inmediatamente a conreccionar los planos parciales de ejes y rasames de 
cada calle, oyendo previamente a la Comisión de alineación para que informe 
respccro a la latitud de cada una. 
Que la ahur:~ mínima de los edificios de un solo piso en las calles de primer orden 
no ser:í menor de seis metros a contar desde la rasante de la calle, asl como en las 
de segundo. cinco en las de tercero y cuatro en las de cuarto". 
Crc:emos que este encargo de "confeccionar los plano~ parciales de ejes y rasames 
de cada calle" nunca llegó Daniel Rubio a acometerlo, ya que, en un inrorme de 
julio Cwilero de 1922 (LEGAJO 801 del A. M .A.) se manifiesta que las discrepancias 
de medición enrre 1~ planos y la realidad, las cuales originan multitud de problemas, 
provienen de que se carece todavía de los "planos parcelarios" de las clles "prevenidos 
por la ley" y de que se sigue trabajando sobre d "Plan General de Alineaciones, 
estudiado y suscrito con fecha 28 de noviembre de 1910 por d Arquitecto D. 
Dan id Rubio y aprobado por el Excmo. Ayuntamiento de su digna presidencia en 
~esión del día 17 de rebrero de 191 l. dibujado a escala 1 :2000". No sabemos la 
razón por la cual este trabajo tan necesario segula pendiente en 1922. 
U l. 
Por esra razón, se suceden las modificaciones punruales del Plan General respecto 
a las alineaciones de las caJies, como prueba la publicación en el B.O. P. de de abril 
de 1915 del acuerdo para la "modificación de la alineación de las casas números 
pares de la calle Jiménez de Córdoba, según proyecto del arquüecro municipal" o 
el acuerdo de 12 de enero de 1916 (B. O. P. de 21 de enero) para "modificar el pl:u1o 
de alineacione$ de esta ciudad en la zona comprendida entre el paseo de la Cuba 
y la carretera de Ocafia a Alicante, según proyecto del arquitecto municipal". Los 
Libros de Actas de las sesiones del Ayuntamiento recogen muchos más acuerdos 
rel:nivos a variaciones dd trazado de calle!. o a aperrura de nueva.~ vlas, pero ~ólo 
hemos reAejado aquellos que aparecen publicados en el B. O.P. y de los cuales, por 
tanto, se llegó a redactar el correspondiente proyecto. 
Uno de los más importantes por su repercusión en la imagen de la ciudad es d 
publicado en d B.O. P. de 17 de julio de 1918 por el que se acuerda "ensanchar 
la calle del Marqués de Molins, proyectO del que es autor d arquitecto municipal 
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y que se expone al público para oír reclamaciones o lo que proceda". El expediente 
se halla en el LEGAJO 986 del A.M.A. con el titulo "Proyecto de Ensanche de la 
calle del Marqué~ de Molins ( 1918-1922)". El plano wá fc::chado el 15 de:: febrero 
de 1918 y la memoria d 15 de abril. En el B.O. P. de 12 de febrero de 1919 se 
publica la relación de propietarios afectados por ene ensanche y por el de la calle 
de San Julián (LEGAJO 493 del A.H.P.: "Ensanche de la calle de San Juli~n y tr07.0 
de la calle de Marrínez Villena comprendido entre la calle del Rosario y la Plaza 
de Cristóbal SánchC7.". Daniel Rubio, ó de agosm de 1918), publicados en el B.O.I~ 
de de septiembre los acuerdos de 19 de agosro y de 16 de sepriembn: para "prolongar 
l:t calle de los Condes de Villaleal y ensanchar la calle de San Julián y la de Maníne·z 
Villena en el tro?.O comprendido emre la calle del Rosario y la Plaza de Cri~róbal 
S:ínchC'l., según proyecros del arquirecro municipal y que esrán expuestos al público". 
IV. 
Y, para terminar con las intervenciones en la ciudad de Daniel Rubio como 
arquitecm municipal , comentaremos dos proyectos que afectan a e.~pacios públicos 
(lo~ edificios públicos los e_~rudiamos denrro de su obra arquitectónica). Son el 
"Proyecto de Pinza a la entrada del Parque y prolong.:tción de la calle de 'lesifonre 
Gallego" (11 de diciembre de 1914) y el "Proyecto de un jardín y f.'lrolas para 
alumbrado en la Plaza Mayor" ( 15 de febrero de 19 17), ambos contenidos en el 
LEGAJO 493 del A.I-I.P. 
El proyecto de la actual J>laz:1. de Gabriel Lodare~ propone el tratado en rotonda 
que ftnalmcnrt" se llevó a cabo y, sobre rodo, propone la tipología de ciudad jardln 
en los actuales Paseo de Simón Abril y Avenida de España. Es curioso que en d 
B. O.P. de de mayo de 191 S se recojan los ~iguicnres acuerdos: 
- Sesión de 9 de diciembre de 1914: 
Se decide la prolongación de la calle de los Condes d(· Villalcal )' la construcción 
de la Plaza de Canalejas. para lo cual hay que indemnizar a los propietarios de:: los 
terrenos ocupados. 
-Sesión de 16 de diciembre de 1914: 
"Que pase a informe de la Comisión de Obras l::t memoria redactada por el Señor 
Arquirccro municipal ~obre la forma en que deben construirse los edificios en la 
Pl:w~1 de Canalejas y perlmerro del Parque". 
- Sesión de 20 de enero de 1915: 
"Ocsestim:lr la memoria presentada por el Sr. Arquitecto municipal respecro a las 
condiciones a que deben sujetarse los edificios que se conmuyan en el perímetro 
dd Parque y Pla7.a de C1nalejas y que esta pla7.a sea octogonal en vez de circular". 
Evidcmemcme, la réalidad de la ciudad en e_~a zon:~ obedeció, h:~sra la demucción 
de los chalés que rodeaban el Parque, al proyecto de Daniel Rubio. 
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